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A L E X C."° SEÑOR
DON LUIS MARIA

FERNANDEZ DE CORDOBA ,GONZAG A,

la Cerda, Suarez de Figueroa, Moneada, Aragón, Folch

de Cardona, Enriquez de Rivera, Portocan ero. Cáideiias,

Guzmán, Mendoza, Sarmiento, Manrique, Padilla, Acu-

ña , Gómez de Sandoval , Rojas, Enriquez de Cabrera,

Castro, Spes, Alagol , Folza, Gralla, Noroña, Meneses,

Benavides, la Cueva, Corella, Dávila, Arias de Saavedra,

Pardo,Tavera , UUoa y Fonseca : Duque de Medinaceli,

Feria, Segorve , Cardona , Alcalá, Camina por la gra-

cia de Dios, y Sancisccban : Marqués de Cogolludo,

Priego . Montalvan , Villafranca , Gomares , Alcalá de

la Alanneda , Villalba , Denia , Pallars
, Aytona , Villa-

real , ias Navas , Solera , y Malagón : Conde de Santa

Gadea , Buendia , Morales , Ampurias , Prades , Osona,

Alcoitin , Valenza , Valadares , Cocentayna , Medellin,

Risco , Castellar, y Villalonso: Vizconde de Villamir,

Cabrera y Bas: Señor de la Real Casa de Castro, y qua-

tro Castillos , de las Ciudades de Montilla , y Solsona,

Villa de Dueñas , Valle de Ezcaray
; y de las Baronías

de Benaguacil , Puebla de Vallbona , Crióla Tuneda,

Entenza , Sierra ,
Soneja , Azuebar , Ria , Conca de

Odena , Valle de Uxo, la Laguna , Llagortera , Pinos y
Mataplana , Miralcampo , Peralta de la Sal , Spes , Chi -

va, Beniarjo, Palma y Ador: de la Casa y Estado de Vi-

llafranca , y de las Villas de Espeluy , Ibros
, Povar,

ValtejeroSf Pelayos . Viso de Alcor, Paracuellos, y Fer-

nan Caballero : Pariente mayor de las Casas de Benavi-

des, Cueba, Bíedma y Fines : Gran Senescal de los Rey-
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nos de la Corona de Aragón : Maestre Racional del

Principado de Cataluña : Adelantado mayor de Castilla:

Adelantado y Notario mayor de la Andalucía : Algua-

cil mayor de la Ciudad de Sevilla , y su tierra , de la

Santa Inquisición de Corte, y perpetuo de la Ciudad de

Toro , Alcayde de la Real Cnsa de Campo y Sol de

Mrídrid : del Real Palacio y Caballerizas de esta Corte:

de los Reales Alcázares , Palacio y Rivera de la Ciu-

dad de Valladolid , del Castillo y Fortaleza de la de

Burgos , y de la Real Casa de Moneda de la misma : Es-

cribano mayor de Hijosdalgo de Castilla en la Real

Chancilleria de Valladolid : Alférez mayor de la Ciudad

de Avila : Alfaqueque mayor y Mariscal de Castilla:

iinico perpetuo Patrono de las insignes Iglesias Colegia-

les de Medinaceli, Cardona , Zafra , y de Santiago del

Castellar de Santisteban : Patrono de las Cátedras de

Prima y Visperas de Teología del Colegio de Santo

Tomás de la Ciudad de Alcalá de Henares : de la de

Prima de la Ciudad de Valladolid , y de las de Prima y
Visperas de la de Salamanca : Compatrono del Colegio

de los Caballeros Manriques de la expresada Ciudad de

Alcalá : Patrono y perpetuo Administrador , por auto-

ridad Apostólica, del Hospital de San Juan Bautista ex-

tramuros de la Ciudad de Toledo : Grande de España

de primera clase : Caballero de la Insigne Orden del

Toyson de Oro : Gran Cruz de la Real distinguida Es-

pañola de Carlos Tercero : Gentil- Hombre de Cámara
con exercicio de S. M. , y Caballerizo mayor de la

Reyna nuestra Señora,

SE-



SEÑOR.

L Autor de esta ohra,
, y la condescendencia íentgna.

de V. Exc. me han puesto en la obligación gustosa ds

continuar la memoria en la tierra , de quien piadosa-*

mente nos persTtadimos h está como justo en la eterna^

hajo de su grande y y ^^Imsa sombra. Los motivos que

animaron al Autor para relevar el aprecio de esta stí

obra a las ynanos del Excmo, Señor Don Tedra Por-

tocarrtro. Conde de Medellin y &c. substancialmente per-'

severanpara repetirla a las plantas de V. Exc. Es esta,

obra la relación ocular de la sombrosa vida de vm hijo

de la Religión que A'Taria Santísima personalmente fia al

Rey Don Jayfne I. de Aragón , para que bajo de la,

vandera del gloriosísimo Patriarca San Pedro Nolasco^

militase , si Don Jayme conquistando Reynos , é Islas
y

este hijo escogido de l¿i Purísima Madre , arrebatan-

do por 31 , y su Religión ^ cuerpos , y almas aun al

precio de su libertad
, y vida

,
siempre que ha sido

, y
sea necesario \ del poder de Infieles , los leales vasallos'

de la Maíiestad Católica. Y V, Exc, s'oza la excelencia

de descender por li?Ha reíla de los Excelentísimos Se-

ñores Duques de Segorve
y y Cardona , nietos por el In--

Jante Don Enrique del Rey Dm Jayme , ya dicho. Por
lo que , si al magnánimo corazón de V, Exe. vigora la

sangre Real del Conquistador por exceleneía , tanyhien k
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fj hereditario el agradecimiento a losfavores de la Pu^
risima Madre , y protección a la obra

, que ella por si

misma encargó.
\
Que diré de lo que mi Religión se glo-

ria , y. Exc, se Iionra con el parentesco del Eminentí-

simo Sevior Cardenal , titulo de San EustacJno , San Ra-
fjion No-nacido por ¿rada, y por su sangre Folch de

Cardona I Ni falta d nuestro Venerable Padre objeto

de esta piadosa m.emoria , Ja recomendación para con

V, Exc. porque siendo la Villa de Xadraque su patria^

€s vasallo de los Excelentisimos Señores de la casa de

Mendoza , lauro que con los muchos condecora d V . Exc»

Vuelve, pues , Señor este corto caudal d su principio pa-*

ra que con su protección 910 cesen sus corrientes de rc^

¿ar los amenos campos dt nuestra Monarquía en uno^y

Q/ro Polo : con que se aumenten los frutos de fidelidad

d la J^Lagestad Suprema
, y de lealtad d la Alagestad

de la tierra. Gran fruto se ofrece en la admirable vida

de nuestro Venerable Padre Fray Pedro Urraca : pero

no es este solo el que ha dado en el Polo Antartico la»

vid que plantó la Purísima T^adre Marta en el Polo

Artico por jnano del Conquistador Rey Jayme , y dt

su escogido Redentor el Santísimo Patriarca Nolasco\ mu-
chos refiere el Atctor en el curso de la obra. En el cap, 1 4,

del lib. 5. refiere como los Religiosos de la Merced fue-
ron los primeros que enarbolt^iron el estandarte de la Sarp-

ta Cruz , celebraron la primera Misa yy bautizaron In-

dios en todos los Reynos de ta America i lo qu£ autpriza

con los Escritores de mejor not^ de fuera de la Rdi-

gion 5 con los Archivos mas fidedignos , y cartas de tes-

tigos muy calificados y dirigidas ala Magestad Católica*

Asimismo son muchos los testimonios auténticos que se

conserva?i en el Real Consejo de Indias de esta verdad^

y de los progresos succesivos en lafirmeza del zelo por la



iv, y por el Rcy^ y tn r^rlJ^rcf fraternal CJi Ja ccnver-

sicn ¡os Idolatras , y lihertad de los Cnuthos del j^o-

der de los Jrgkses , y de los Judíos , avn en aqtielfos

Reynos, Foy> tanto
, j

a qviéri mejor que a V, Hxc, se

puede allegar este Jrvto del Arbolplantado por la Beyna
del Cielo ,

ijue ^e halla ian cerca del sillo de la Reyva de la.

tierra
^
para que pveda informarla de estos sus vasallos^

.que (¡uando mws b:fatiga bles siruen d la ^agestad en

la tierra , otros en el Cielo con sus súplicas negocian la

prosperidad de la Corona \ Asi Iq espera la Religión de

Alaria Santisiira ^ y per su celestial agrado Religión de

las MM. Católicas
,
protegida delpoderoso valimiento

de y* Exc.

Capellán de V. Exc*

£1 M. Ffs Fedro Mencndit.

AL



AL LECTOR.
Tlay en las acciones heroycds de los que en ellas se

señalaron la heroycidad de la acción
, y el respeto , ve-

neración , ó culto de las personas que se exercieron en

ellas dex-ando á la posteridad interminable memoria de

los mismos que dieron el exemplo. El sugeto venerable

de esta obra histórica se ha merecido el respeto , y aplau-

so del público universal, aun de 'aquellos que solo atien-

den, á la utilidad propria; y lo que es mas, aun de aque-

llos que el mismo brillar de la virtud los deslumhra el

entendimiento con. el pasmo, como el Sol á la vista en-

ferma : y á todos la pia afición hace atenderle como una

muestra singular de la Omnipotencia Divina en lo en-

fermo de nuestro espíritu , y lo quebradizo de nuestro

cuerpo; pero suspendiendo la razón su culto hasta que

nuestra Madre la Iglesia lo proponga , no permite olvi-

do lo heroyco del obrar , y padecer que le mereció ser

llamado aun viviendo en esta peregrinación, el Job de

Ja Ley de Gracia, Este olvido amenazaba por una parte

la condición del tiempo, que todo lo consume, no ha-

llándose ya casi exemplar alguno de la primera, y tíni-

ca impresión
; y por otra la pobre suspensión de conti-

nuar el exámen de la causa. Con que para evitar en la

parre menos costosa este olvido, ^n tanto que Dios , que

tanto puso en manos de este su Siervo, con que siendo

pobrísimo, con excesiva liberalidad socorrió todo gene-

ro de pobreza, se digna dar para su culto de quieu tan-

to se esmeró en el culto de Dios en su Templo : en tanto,

digo, se ofrece al público la continuación de tan admi-

rable memoria en sii reimpresión ; y se dén á Dios las de-

bidas gracias al leer en esta obra , junto con la vida de

nuestro venerable Padre Fray Pedro Urraca, la de tan-

tos



to^ varones Ulustres en virtud , solo de esta Religión de

Maria Santísima; á los que agregados, los muchos de otros

familias Religiosas, (de los que algunos veneramos con

culto público de Santidad ) lUustrísimos Prelados
, y de

todas clases de fieles, y aun de Infieles, (pues hay Ju-

dio que pretende con razón subirse á los Altáres
) pode-

mos decir se gozaron en el descubrimiento del nuevo

hiundo las primicias antiguas del Espiritu de Christa;

y logró su último complemento la profecía de Isaías

de que entrase la Fé de Jesu-Christo por el oido á

aquellos Idolatras , enviando el mismo Señor por ma-
no de los Reyes Católicos, Apostólicos Predicadores , á

quienes oyéndolos se cumpliese: In omtiem terram exí-*

vit sonus eorum , & in fines orbis terror verba eorum.

VIDE , ET VALE,

PRO-



PROTESTA DEL AUTOR,

Aunque quanto en este libro va escrito , ha pasado

por gravísimas censuras ; como en él hay voces que

suenan a milagros , revelaciones
, profecías

, santidad,

y Santo , como hijo obediente de la Católica Romana
Iglesia : Protesto , que todo va escrito en el sentido, que

permiten los Decretos Apostólicos de la Santidad de

Urbano Octavo de quince de Mayo de mil seiscientos

veinte y cinco : y de cinco de Julio de mil seiscientos

treinta y uno , publicados por la Congregación de la

Santa , y General Inquisición. Y declaro ser mj inten-

ción , quando hablo de qualesquier dones sobrenatura-

les , que solo se crea con la coniigencia de historia

humana , y los títulos de sagrada excelencia , que la

Sede Apostólica solo tiene concedidos á las personas

que tiene puestas en el Catálogo de los Santos : si al-

guna vez se halláren estas voces , quiero se entiendan

en común sentido , y que caen sobre la virtud que pon-

dero , no queriendo prevenir el juicio , y sentir de la

Santa Iglesia Romana , sujeto siempre á su correc-

ción.

M. Fr. Felipe Colomh.



FE DE ERRATAS.

Pag. 104. lin* 16. festas , lee siestas.

Pag. 140C lin. 21. saña. lee seña.
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MILAGROSA VIDA
DEL VENERABLE PADRE

FRAY PEDRO URRACA^
HIJO DEL CONVENTO

DE LA CIUDAD DE QUITO
EN EL PERÚ,

DEL REAL, Y MILITAR ORDEN
de nuestra Señora de la Merced , Redencioa

de Cautivos.

LIBRO PRIMERO.
CAPITULO PRIMERO.

Su Patria
,
padres

, y nacimiento.

Ació el Venerable Padre Fr. Pedro Urraca en la muy
noble y antigua Villa deXadraque, de ios Excelentísimos

Señores Duques del Infantado , del Obispado de Siguen-

za , año de mil quinientos ochenta y tres. Sus padres fue-

ron Miguel Urraca , y Mcigdalcna Garcia , naturales de

2a Villa de Baños en la Rioja , Christianos viejos ^ y te-

A me-



i Vida del V. P. Fr. Pedro Urraca.
merosos de Dios. Era su padre hijodalgo conocido , no

muy rico, pero con bastnnte hacienda de campo para

sustentar honrosamente su familia sin pretensión de oficio.

Su madre fue venerada en el Lu^^r por muger exem-
plar y santa

; y entre otras gracias que la dotó el Cielo,

se experimentó muchas veces , que poniendo sus manos
en la cabe/a de los enfermos sanaban. Era penitente,

muy car-itativa, y tan dada á la oración
, que en ella em-

pleaba el tiempo después de lu^ cuidados caseros ; tuvo

desde que nació , señalada con distinción ,y relevaíia de

carne en las espaldas, la rueda de navajas de Santa Ca-

talina , de quien fue muy devota. La calidad del niño

Pedro fue bastante para ponerse habito, como lo tuvo de

Santiaíijo su primo heT^nHno Don Juan L'rraca de Baño^,

Ayo de los Pajes de ios Señores Reyes Felipe Tercero,

y Quariu , que están en el Cielo. F'ue bautizado en la

Parrocjuia nrincipal de Xadraque,y le pusieron por nom-
bre Pasqual : aimque se quedo con el de Pedro

,
que le

dieron en la confirmación : misteriosa junta en que parece

fue señalarle el Cielo para un Santo Religioso en la fa-

milia de María
;
junta feliz de Pedro , y Pasqu^d en la

Carden de nuestra Señora de la Merced por el glorioso

Mártir San Pedro Pasqual de Valencia , y el bendito Pa-

dre Pedro Pasqual, tercero Religioso de la Orden , como

se ve en el libro Speculum Fratrum , fol. 5. y Obispo

eledo de Barcelona , c(;mü dice el Maestro Remon en la

Crónica de la Orden.

Su casa pareció solar de Santos : pues á mas de las

virtudes conocidas de los padres , fueron sus hermanos

grandes siervos de Dios : el mayor Don Pedro Urraca,

fue muy penitente, y tan enamorado de la virginidad,

que , con raro exemplo , quiso mas morir que perderla;

pues habiéndose stijetado
,
después de mucha resistencia

á
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á tomar estado de matrimonio por dar gusto á sus pa-r

drcs , dispuso para este Sacramento una confesión gene-

ral , y comunión : y estándose el día del desposorio en

fervorosa oración pidiéndole á nuestro Señor no permi-

tiese que llegase á perder una joya tan preciosa á sus

ojos como la virginidad que toda su vida habia conser-

vado ilesa , levantóse de la oración con una alegría in-

creíble , y se fue á desposar ;'y al punto que acabó de

recibir la bendición del Cura le dió una calen<:ura mor-

tal : duróle algunos dias , y recibidos los Santos Sacra-

mentos con mucha devoción , dixo á su Confesor no le

dexase , que morirla dentro de una hora ; asi fue , mu-
riendo gozosísimo de qii? nuestro Señor le hubiese coa-

cedido lo que con tanto ai'eclo le habia suplicado para su

mayor gloria , y que trasladase su alma á los eternos

desposorios , donde no peligra la virginidad. Quedóle el

cuerpo tan tratable que causaba admiración. El segunda

hermano , llamado el Licenciado Miguel Urraca > siguió

también los exemplos dei primero; fue singular en amar

la virginidad , y en ser devotísimo de nuestra Señora,

y de San Miguel su Santo : inclinábase mucho al exerci-

cio de las letras , de que le procuró divertir con varias

tentaciones el Demonio , viendo que quien le hace ma-
yor guerra son las letras esmaltadas con la virtud. En-
viandole su padre á una dehesa , siendo de catorce á quin-

ce años , le salió al encuentro una mugercilla deshonesta,

provocándole á acciones lascivas , y palabras torpes ; y
habiéndose resistido mucho tiempo el valeroso mancebo,

transformada la muger en un horrible Demonio , aco-

metió á despedazarla
; pero invocando Miguel el favor

de la Virgen Maria
, y de su Santo , se le aparecieron

auyentando severos al Demonio. Con esto quedó nueva-

mente enamorado de la virginidad , la qual conserva)

A 2 per-
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perpetuamente. Siguió sus estudios

, y salió gran Predi-

cador. Dieronle el Curato de Angón
; y aunque después

le promovieron á mejores Prebendas , no las quiso aceptar

por el amor de sus ovejas , con quienes exercitaba tanta

caridad que daba á los pobres hasta lo preciso de su pro-

pio sustento , no habiendo en su casa sino unos pocos

libros , y unas pobres alhajas. Murió en su Curato con

lagrimas de ios pobres , y aclamación de santo
; y al ca-

bo de dos años hallaron su cuerpo incorrupto , y ló lle-

varon á Xadraque en concurso de todos los pueblos cir-

cunvecinos.

El hermano tercero fue el Venerable Padre Fr. Fran-

cisco Garcia , Religioso Descalzo del Orden de nuestro

Padre San Francisco , que pasó al Perú con el Padre Co-

misario General Fray Juan Benido ;
cuya vida estará en

la Crónica de su Orden , por haber sido exemplarísimo.

Residió en la Provincia de Qiiiio , donde fue aclamado

por hombre santo , y milagroso. Murió en un pueblo lla-

mado Tulcan , donde lo llevaron enfermo , obrando nues-

tro Señor raras maravillas en su muerte. Estuvo enter-

rado en la Capilla mayor de la Iglesia , que es doftrina

de nuestra Orden
; y después de muchos pleytos , ruegos,

y conveniencias lo entregaron á los Reverendos Padres

de San Francisco. Tales fueron los hermanos de nuestro

Fray Pedro. También un hermano de su madre , llamado

Alexo Garcia, Cura de su pueblo de Xadraque , fue exem-

plarísimo , y singular en dos virtudes : la castidad la

una , pues conservó su virginidad ilesa ; y la otra la ca-

ridad para con los -enfermos y pobres. Era honesto , y
zelosísimo de la honra de Dios. Frudificó mucho en el

pulpito
, y confesonario : dixo el dia en que habia de

morir
; y desde la primera noche de su enfermedad se

vieroa sobre su casa muchas luces á modo de estrellas,

has-
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hasta la hora de su transito feh'z. Este fue el solar de

nuestro Fray Pedro : esta calidad tuvo la buena masa de

su sangre , que á veces la dispone Dios en los padres-

para que hereden los hijos sus buenas inclinaciones , co*

mo lo vemos en la casa de Abrahan. Ya habla Diós

;)endecido al Patriarca
; y quando quiso • darle un hijo

bendixo también á su esposa Sara , que es ía primera mu-
ger que llevó bendiciones en la Escritura después de la

caída de Eva : parece que bastaba la bendición del Pa-

triarca ; pero como Dios les daba un hijo de tan singu-

lar virtud , echó su bendición en las dos lineas para que

los heredase , como por dos vinculos , la inclinación á la

virtud : de estas bendiciones vemos llenos los padres de

Fray Pedro , y disposición prevenida de tarr virtuoso»

hijos como les dio,

CAPITULO II.

De la educación del niño Pedro , y maravillar

de su niñez»

No hay cosa de mas importancia que la buena edu-
cación de la juventud ; este es el oportuno tiempo de
formar los ánimos : la edad mas dócil para todo. Con la

misma suavidad que la agua , dice San Gerónimo , ver-

tida sobre la mesa sigue á donde la encaminó el dedo,
asi la flexible y tierna juventud se dexa gobernar. Los
exercicios de la niñez son después los empleos de la

vida. Aquella profesaron en edad crecida los dos hijos

de Isaac
, siempre divididos en pretensionefii y litigios,

que aprendieron en el palenque de las entrañas de su

madre. La imagen que se pinta al fresco no se borra con
el tiempo aunque quede puesta al sol , y al agua ,

por-

A 3 que
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que se forma en lo mas tierno del campo que abraza in-

separablemente las colores.

Asi lo vemos en nuestro Pedro , en quien quedaron

tan' estáitip&da^ las virtudes que aprendió niño
, que pa-

recían nativaíi. Fue su educación muy hija del cuidado

de sus padres ; era el mas querido de su madre , que de

ordinario le exhortaba al temor de Dios , y devoción de

la Virgen Santísima. No descubrió en tan tierna edad

inclinación que pudiera ocasionar el castigo, ó la ad-

vertencia , como es ordinario en los niños , donde no

gtia el freno de la razón á lo ajustado , sino el impulso

de lo sensitivo á lo licencioso. Fomentábanle en la afición

de la limosna , que amaneció en él muy temprano. En-
señábale su madre todos los días la doctrina Christiana,

hasta que de edad de seis años lo enviaron á la escuela.

Habiendo en España una gran peste quedó herido

Pedro de edad de siete años ; y solia contar , que estan-

do ya desauciado de los Médicos ^ y desamparado de los

suyos , que á todo condena el rigor de aquel achaque,

volvió ios ojos á una Imagen de la Madre de Dios y
empezando á hablar con ella , pareciendole que no era

Imagen de pintura , sipo una Señora hermosísima que le

venia á visitar , pidióla le diese salud para servirla ; y al

punto quedó bueno , con admiracien de sus padres,

atribuyéndolo á milagro de la Virgen Santísima.

de ocho años servia á sus padres con mucha hu-

mildad en lo que de ordinario le mandaban , y quanto

le daban para su regalo ellos , y sus parientes lo partía

entre los pobres. Afligíase en extremo quando le faltaba

que darles y llegaba á pedirlo por amor de Dios á sus

padres de que gusíaban ellos mucho , y de ordinario

hacían reservar en una arca pan , y algunas frutas , di-

ciendo: Pongan eso ahí para quando vengan los pobres

de Pasqual. Sien -
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Siendo de edad de nueve años le sucedió un caso

singular, de donde le vino la devoción del misterio de

la Santísima Trinidad. Estaba con otros muchachos co-

giendo bellotas en una encina altísima, desgajóse la ra-

ma donde estaba, y sintiendo que se caía, dixo:/' Vál-

game la Santísima Trinidad!'* y al medio de la caída

le pareció que todo estaba obscuro como la noche , y
solo vió tres luces hermosísimas , como tres estrellas,

no seguidas , sino en triangulo ; hasta que sintiéndose

sentado en el suelo perdió .la vista de las luces, que lo

dexaron consolado, y aclaró la obscuridad ; y baxando

los demás muchachos, quando entendieron se habia he-

cho pedazos , lo hallaron con tres bellotas en la mano,

diciendo :
^' Bendito sea el misterio de la Santísima Tri-

»nidad.'* Desde aquella hora dedicó á él toda su de-

voción; y aunque tan niño, hizo á Dios voto de casti-

dad : quando sus padres supieron el suceso dieron mu-
chas gracias á Dios.

En esta sazón le llevó su madre á confirmar , que en

los padres es muy de su obligación este cuidado , pues

sin. este Sacramento de la Iglesia carecen de muchos bie-

nes los hijos , y suelen sucederles mil desgracias. Mu-
darónle aquí el nombre de Pasqual en Pedro, en memo-
ria de su hermano el mayor. Siendo de diez años enfer-

mó su madre , y no pensando el Medico que se moria

pidió qlla los Santos Sacrameruos , y habiéndolos reci-

bido con grandes aélos de humildad , y amor , echan-

do la bendición á sus hijos , y besando la mano á su ma-
rido , profetizó la hora, y murió con veneración de san-

ta. Estubo dos dias su cuerpo sin enterrar , no cono-

ciéndose señal de corrupción , y obró alli nuestro Señor

muchas maravillas.

De once á doce años empezó Pedro á cursar las

A 4 Es-
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Escuelas hasta los quince : aprovechado ya en la lati-

nidad fue á su pueblo el Padre Fray Francisco García á
tomar la bendición de su padre para pasar á las Indias,

á donde le enviaba la obediencia
; y después de algunas

cosas que trataron , le pidió de parte de Dios diese li-

cencia á su hermano Pedro para que se fuese con él:

no lo escuchó su padre por el grande amor que le te-

nía: fuese sin él Fray Francisco
, y como el padre ie

tenia en tan grande opinión, cabando en lo que le ha-

bía dicho , se determinó á enviar tras de él á su hijo

Pedro.

CAPITULO II L

Del viage que hizo d ¡as Indias , y su prodigiosa

vocación á la Oí den de la yirgeu de la

Merced.

Maravillosas son las disposiciones de la Divina Pro-

videncia ; vá muy adelante en las cosas , previniendo

sus fines por estraíios medios \ y muchas veces suele

asegurarlos en aquellos que á nuestro juicio son menos

proporcionados. Quiso Christo dar vista al ciego de

nacimiento , y para esto le embarró los ojos , que antes

parecía muy buen medio para no ver mas. Quiso en

las bodas de Caná suplir, ia falta de vino , y manda
que llenen de agua las seis Idrias. A este modo hay

otros mil exemplos en las divinas letras , donde se vé

que el poder de Dios , y su eminente provideFiCia , da

proporción á los medios que de suyo no la tienen.

Quiso Dios trasladar la hermosa planta de Pedro

al vergel del nuevo mundo
; y desechada la compañía

de su hermano, que era lo mas natural , y proporcio-

nado y dispone que vaya solo. Arrepintióse el padre de

es-
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este siervo de Dios de no haberle enviado con su her-

mano; con que trató de despacharle luego , costeando

su viage hasta San Lucar
; y quando llegó se hablan

hecho á la vela los Galeones ;
pero un Caballero lla-

mado Don Pedro Avila, casado con Doña Maria de Cas-

tro , Correo mayor de las Indias , conocido de su pa-

dre , lo. llevó á Sevilla para despacharlo en la primera

ocasión ; ofrecióse un navio , y llevándolo para embar-

carle en él , con matalotage , y ropa , al entrar en el

navio se cayó Pedro en la agua, y se hundió , estando

muchísimo tiempo dentro , hasta que invocando á la

Virgen Santísima , vió que una Señora hermosísima co-

giéndole de la mano lo sacó , con admiración de todos

los que le vieron salir á la orilla : con que el Caballero

se lo llevó á su casa , haciendo desembarcar la ropa^

para enviarlo en otra ocasión
; y dentro de diez, ó

once dias vino nueva de que el navio se habia perdido

sin que se hubiese escapado persona alguna: el año si-

guiente fue en los Galeones , y tubieron una tormenta

terrible ; tal , que su navio estuvo ya perdido ; enton-

ces hizo voto á la Virgen de ser Religioso, no determi-

nadamente donde.

Viniendo por el camino de Portovelo , chapetonci-

11o á pie, con otros compañeros, con el trabajo que se

dexa entender, gozosísimo de tener que ofrecer á Dios;

iban montando una cuesta , ó ladera , que por ir el rio

de avenida no se podía pasar , y quedándose descan-

sando sus compañeros
,
prosiguió su camino

, por ir so-

lo diciendo amorosos requiebros á la Virgen ;. de que

recibió tanta rabia el. Demonio que lo rempujó en un

despeñadero , por el qual fue rodando al rio ; al caer

vió que ül que le habia rempujado era el Demonio en

figura de un negro , que echaba fuego por los ojos ; y
co-
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como iba recreándose en decir requiebros á la Virgen, H
invocó: con el golpe perdió el sentido, y quando le re-

cobró vió que lo iba sacando de la mano á la otra van-

da del rio un mancebo hermosísimo , que conoció era el

Angel de su Guarda
; y sin haberse lastimado en el des-

peñadero, ni perdido el Rosario, se halló en la otra van-

da enfrente de sus compañeros , que todavía estaban

descansando, con quienes cobró fama de gran nadador,

porque presumieron se habia escapado á nado. Púsose

un rato á dar gracias á Dios , y siguió el camino hasta

la venta , donde le hizo, movido de piedad , limosna el

ventero , haciendo le secasen la ropa , y llegó á Panamá
tres dias a<ites que llegasen sus compañeros. Supo en

Tierra-firme como su hermano estaba en Quito. De Pa-

namá fue por Guayaquil , halló en Quito á su hermano,

que luego le puso en el Colegio para que prosiguiese sus

estudios, como los prosiguió dos años. Continuaba el ir

al Convento de nuestro Padre San Francisco á ver á su

hermano, é instándole los Religiosos á que alli recibiese

el Habito nunca quiso su hermano , diciendo lo tenia

nuestro Señor para otra parte. Tuvo instancias de otros

Religiosos dé San Agustín , y Santo Domingo , y de

nuestra Orden , aficionados á su virtud, que era noto-

ría. Nuestro Pedro en sus horas de oración , que la tu-

vo siempre desde muy niño, enseñado de su madre, pe-

dia á la Virgen dispusiese de él alumbrándole el enten-

dimiento para que eligiese el estado que fuese mas de

su agrado. Los dias que le vacaban de su estudio los

ocupaba en visitar las Iglesias , tirándole mas la nues-

tra por ser de la Virgen : y estando en ella una maña-

na haciendo con fervor la ordinaria súplica á la Virgen,

vió salir nuestra Comunidad á la Capilla mayor , á su

parece á cantar ijn Responso , y como estaba mirando

con
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1

con tanta atención á la imagen milagrosa de nuestra Se-

ñora, que está en el Altar mayor , vio, que mirando á

su Hijo Santísimo, que tenia en los brazos, meneando la

mano derecha , hacia una acción como que le hablaba

por alguno que estaba abaxo; absorto de la novedad , ba-

xó los ojos , y vió que la Comunidad de los Religiosos

se iba entrando al Convento, y que al pasar por el AI^

tar mayor , como iba cada uno hincando las rodillas al

Santísimo, y haciendo la humillación á la Imagen al pa-

sar, iba la Virgen Santísima alcanzando de su Hijo Pre-

cioso un favor para cada Religioso , y como Madre, y
Maestra , enseñando á cada uno lo que habia de hacer:

acabado de pasar el Prelado, con quien también hizo las

mismas acciones que con los demás, aunque mas dilata-

das , mirando la Virgen con ternura su Comunidad les

echó una bendición , y luego poniendo los ojos en dicho

Pedro Urraca le llamó con la mano señalándole á la Co-

munidad , como mandándole la siguiese: él bañado en

gozosas lagrimas, al pumo obedeció, y levantándose del

rincón donde estaba fue por los mismos pasos que ha*

bia ido la Comunidad: llegó á la grada donde todos los

Religiosos habian hincado las rodillas , y haciendo él lo

mismo le volvió á hacer seña la Virgen que se entrase en

él Convento siguiendo la Comunidad , y al humillarse le

echó la béndicion.

CA'
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CAPITULO IV.

Ve como le dieron el Habito en el Convento de Quito ; las

exemphres virtudes en que fioreció en su Noviciado^

los favores que recibió de ¡a Virgen
, y las perse^

cuciones del Demonio*

Entróse en el. Convento , donde halló juntos los Reli-

giosos, que gozosísimos le empezaron á abrazar, y lle-

gando á besar la mano al Padre Comendador , que en

aquella sazón era el Padre Fray Francisco García , le

dixo: ¿Hijo mió
, quiere ser Religioso? respondió, que

sí: y juntándose la Comunidad lo propusieron á votos,

y habiéndoselos dado sin faltarle ninguno, fuese al Con-
vento de San Francisco á dar parte á su hermano el Pa-

dre Fray Francisco García, el qual le dixo: Ea hijo, ya

se llegó el tiempo , que para esa Religión Santísima te

guardaba Dios : vino acompañándole
, y dióle el Habito

el Padre Comendador , y celebraron mucho el tener am-
bos el mismo nombre. Era Provincial de esta Provincia,

(jue entonces era una con la de Quito , nuestro Padre

Maestro Fray Mateo de Yanguas ; Vicario General el

Padre Maestro Fray Juan López Salmerón ; y Generalí-

si,j?io de la Orden el Reverendísimo Padre Maestro Fray

Alonso Monroy ; y 'Maestro de Novicios del Convento

de Quito el Padre Fray Alonso Tellez
;
que lo había si-

do en el Convento de Lima , gran Religioso , y gran Pa-

dre de espíritu.

Desde el día que tomó el Habito empezó á guardar

nuestra Sagrada Constitución , sin que desde entonces

hasta su muerte se desnudase la túnica jamás, ni estan-

do enfermo se le conoció cama , sino una tabla , 6 las

pea-
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peanas de los Altares , ni eii los últimos años de su vida^

como á su tiempo se dirá.

Fue exemplarísimo en el año del Noviciado en su obe-

diencia , humildad , oración continua , y rigor de peni-

tencias. Persiguióle el Demonio con terribles tentaciones

desde el dia que tomó el Habito hasta que profesó, ame-

drentándole quando estaba en oración, ó en disciplina:

otras veces le decia , sin que Fray Pedro viese quién le

hablaba, que siempre habia de estar menospreciado en

la Religión , á que le respondía : A eso vengo , maldito,

9>á, buscar la humildad que tú no tuviste; á estar menos-

preciado por mi Dios como él lo estuvo por mí : y
99 por lo menos barreré la cocina , y el Convento que pi-

»>san ios Sacerdotes Santos , con que serviré de algo'"*
; y

aunque le amedrantó mucho el Demonio quando le ha-

blaba , á los principios, después no le tenia miedo, ha-

ciendo burla de él , juzgando que teniendo vestido el

Habito de la Madre de Dios (que no se lo quitaba nun-

ca) no habia de tener atrevimiento de ofenderle.

Una vez le acometió e^te enemigo con decirle: Mi-
ra que tu padre está rnuy viejo , y no tiene quien cuide

de él : y como dicho Fray Pedro quiso tanto á su padre,

dice le llevó toda la imaginación , y se enterneció , sin

acertar á responderle nada ; hasta que oyó que le decia

la Virgen Santísima: *^'No desmayes Pedro, ,que yo cui-

99 do de tu padre;" entonces bañado en lagrimas , como
cbrrido de -haber mostrado aquella tibieza : dix.o : No
^^desñiayo

, Reyna de los Angeles; ¿cómo puedo yo des-

mayar, si soy vuestro hijo?'^ y aunque habia tomado
ya la disciplina aquella noche , la repitió con mas rigor.

Dióle la Crónica de la Religión su Maestro de No-
vicios : leyó su fundación milagrosa; vió como desde su

glorioso Fundador han ido adelantando la sagrada obra

de
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.de la Redención sus hijos. Miró los labios taladrados del

glorioso Cardenal San Ramón no nacido: al inclyto Már-
tir Dodor insigne San Pedro Pasqual , Obispo de Gra-

nada y Jaén , en cuya dignidad iba á cumplir su voto,

predicando , y escribiendo contra los sueños de la falsa

seéla de Mahoma , hasta que le dio Dios la corona del

martirio. A San Pedro de Armengol colgado de un árbol,

por no haber ¡do puntual el dinero en que había queda-

do empeñado por los rescatados cautivos ; pero conser-

vado milagrosamente vivo , por haberle tenido , y sus-

tentado visible María Santísima.

Nunca estaba ocioso , siendo su mayor descenso los

exercicios de la obediencia : ayudaba las Misas con hu-

mildísima reverencia , y gran devoción ; y le era esta

ocupación tan gustosa que quisiera durase día y noche.

Deseaba hacer él solo los oficios de trabajo de los demás

Novicios, y solia decir: Estos Angelitos han de ilus-

»trar la Religión con sus talentos , y es lastima que tra-

bajen tanto, que podrán perder la salud; mejor es que

9>yo lo haga, pues tengo fuerzas: tenia notable gozo ea

que le mortificase el Maestro de Novicios , que , como
hemos dicho, era el Venerable Padre Fr. Alonso Tellez, y
aunque por ser tan observante tenia opinión de rígido, y
áspero de condición , decia Fray Pedro , que siempre le

tuvo por muy apacible. Nunca comió , ni bebió , sino

fue en el Refeétorio con la Comunidad : que nuestra Re-

gla en todos estados lo prohibe, y sin achaque, ó grave

necesidad , es relaxacion. Algunos días , que con la ocu-

pación de ayudar á las Misas no podia llegar á tiempo al

Refedorio , se valia de aquella ocasión para no comer

aquel día , sin que lo notasen los demás. Tenia tan ar-

diente devoción con aquella Santa Imagen ,
que estaba en

el Altar mayor, que se alegraba en oyendo tocar al Coro,
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ó en ofreciéndose ocasión de salir á la Iglesia , por vene-

rarla. Deseaba mucho poder quedarse en su contempla-

ción algunas noches ; y si lo dixera á su Maestro lo con-

siguiera ;
pues pudiera llevarle consigo las muchas que

alli pasaba en oración. Pagóle la Virgen con favores,

pues aun ausente la veía como si estubiera dentro de la

Iglesia ; continuándosele este favor por mas de quarenta

años que faltó de Quito. Era muy dado á la oración, y
fuera de las horas en que la tiene la Comunidad , y \o$

Novicios en su Noviciado , tenia muchas mas. Estando

una noche en oración en su celda sucedió un grandísimo

terremoto , que arruinó muchos edificios ; cosa freqyente

en aquellas Provincias: Fray Pedro , presumiendo que

era tentación del Demonio para divertirle , como otras

veces, se estubo quieto sin recibir desasosiego en el esr

piritu , y cayendo una pared de la celda , y con ella el

techo , quedaron los maderos con tal arte, que guardaron

el Santo Novicio, y no recibió daño alguno; mas enten-

diendo todos los Religiosos qi:e quedaba muerto fueron i

sacarlo , y apartando el techo lo hallaron todavía puesto

en oración, que ni aun polvo parece que tenia sobre el

habito. Bendito sea Dios, que con tales prodigios nos de-

clara quan de su agrado es este exercicio de la oración.

CAPITULO V.

Prosfguense sus virtudes
, y otros sucesos raros

de su Noviciado.

IVIucho depende el aprovechamiento espiritual del

concierto de la vida i y de tener distribuido el tiempo;

<jue si se emplea sin malogro enriquece mucho. Era tan

codicioso de lograrle bien nuestro Fray Pedro , que sú-

guien-
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guiendo siempre los ados de Comunidad

, que han de
ser preferidos á los particulares exercicios por buenos

que sean ; las demás horas que pudiera tomar para des-

canso , y todo el dia, tenia distribuido , con licencia de
su Maestro , en esta forma. En tocando á silencio á las

nueve , que apagaban las luces en el Noviciado , se po-
nia en oración hasta las diez ; la qual remataba toman-
do una disciplina : descansaba un poco hasta que llama-

ban a Maytines. Salido d^el Coro dormia sobre unas ta-

blas , ó en la peana de la Capilla del Noviciado , hasta

las quatro : de alli á las cinco leía la vida del Santo de
aquel dia , y otros libros de espíritu. A las cinco , quan-

áo recordaban á todos , iba con ellos á las Capillas , y á
limpiar las oficinas , ó barrer la casa. A las seis al Coro;

después á ayudar las -Misas , en que se ocupaba toda la

mañana
; y mientras no salía .Misa se estaba de rodillas

meditando en el sacrosanto misterio de la Eucaristía. De
alli á su Refeélorio. La hora de siesta empleaba en lec-

ción, y oración hasta Vísperas
; y si le apuraba el sueño se

apretaba mas con el silicio
; y vez hubo que se echó tier-

ra en los ojos. A las dos á Vísperas. De alli á su lección 6
estudio. A las cinco á Completas , y Oración Mental

; y
el rato después hasta la cena tomaba lección de rezo , ó

remendaba sus pobres hábitos. Este era el periodo de la

vida de Fray Pedro , llena de exercicios espirituales ; con

que desterrada la ociosidad de todo punto , parece que

no hallaba el Demonio por donde acometerle
; que si este

león infernal , como dixo San Pedro , dá buelta en con-

torno buscando con terribles bramidos por donde hacer

la presa , nuestro Santo Novicio se fortalecía echando

una cerca á su alma de exercicios espirituales, tan con-

tinuos , que se juntaban unos con otros. Resplandeció

también en él la' devoción de las Animas del Purgatorio,

por
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por las quales tenia ofrecido á nuestro Señor todo quan-

to mereciese ; y lo que pretendia de ellas era que roga-

sen á Dios por la Religión
, por sus bienhechores , por

los cautivos christianos , y por los que están en pecada

anorta! : apáreciendosele diversas veces , ya pidiéndole

sufragios , y ya mostrándose gloriosas. Fue tan obser-

vante del silencio que en todo el ano de su Noviciado no

habló que no fuese respondiendo á su Maestro , y á los

Religiosos. Preguntábanle ¿ que por qué no conversaba

con sus hermanos ? á que respondió : *'Que por no ha-

wblar disparates se retiraba de las ocasiones
; y que la

respuesta que podia dar con un sí, ó con un no , era

7^ la que mas le contentaba , según la sentencia de

í>Christo. ?í Preguntándole, ya viejo, si habia tenido otro

motivo p'dfa, no hablar ? respondió: ^'Que su Maestro le

» habia encargado mucho el silencio ; fuera de que si gas-

»taba algún rato en hablar con alguno, lo perdia en ha-

"blar con Dios.'' Preguntándole mas , ¿que si le habia

acometido el Demonio en "aquel tiempo con tentaciones

deshonestas ? respondió :
" Que era tan deslumhrado,

»>que aun con verle hijo de la Madre de Dios
, y ves-

»tido de su habito santísimo , le habia perseguido mu-
j^cho con imaginaciones importunas , tan malas como
suyas; pero que experimentó grandes favores de la

ííReyna de los Angeles ; pues considerándose hijo suyo

>>al punto con un animo sobrenatural , haciendo burla

»del Demonio le solia responder : Quita, maldito
, que

westoy armado con la insignia de virginidad de Maria,

/>que es este habito blanco
; y con esto solia hallarse

w libre.'*'

Una noche
, víspera de comunión , después de sus

acostumbrados exercicics , recostándose sobre un poyq^

inquietábale el Demonio con malos pensamientos , y
B dan-
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dándole la misma respuesta , le dio tan grande golpe

tú el Costado dereeho que le dexó sin sentido ; pero se

le apareció sii Santo Angel de Guarda
, que ayudán-

dole á levantar , le dixo :
" Pelea , no desmayes , que

»5^tuya es la viéloria." Pasó aquella noche en oración

dando gracias á Dios del favor que le habia hecho; y
el siguiente dia en la comunión sintió tan grandísimos

consuelos interiores que no le cabia el corazón en el

pecho de contento
; y desde entonces no le acometió el

Demonio con semejante tentación
, que ya es estilo de

Dios hacer estos favores despues de una gran vidoria,

como en el Angélico Santo Tomás de Aquino vemos.

Las experiencias con que dexó calificada su mor-

tificación son muchas. Contaba á su Confesor como es^

tando un Religioso Novicio con un pie para perderlo

de una llaga que- le cogia todo el empeyne , y los de-

dos , viéndolo curar Fray Pedro tuvo como uii genero

de asco ; pero reprehendiéndose á sí mismo interior-

mente , después de haberse ido el enfermero hincóse de

rodillas', y pidió al enfern^io' con muchos ruegos que le

dexase besar el .pie ; y no consintiéndolo el enfermo,

estuvo todo aquel dia con aquesta inquietud , hasta

que saliendo d-e Completas se fue otra vez al enfermo, y
fueron tantos los ruegos de que le dexase lamer la

llaga , persuadiéndole que era buena la lengua del hom-

bre para sanar llagas , que lo consintió el enfermo ; y
quiso Dios que con solo este remedio sanase en bre-

ves dias ; mas ganó Fray Pedro que el enfermo , pues

éste curó su llaga , y el otro sanó su pasión con tanto

mérito de su alma.

Era tan amante de la mortificación , que las dis-

ciplinas eran sus deleites ; los silicios sus mas queridos

amigos ; traía siempre un silicio de hierro
,
cuyas pun-

tas
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tas se le habían entrado en las carnes ;
porque no se le

había quitado desde que siendo Colegial se le dio su

hermano. Enfermó un día de una recia calentura , y
como su Maestro sabia lo del silicio

(
porque las pe-

nitencias que no jse toman con consejo del Padre Es-

piritual suelen ser indiscretas y dañosas) mandóle que

se lo quitase ; obedeció al punto , y entregoselo. Cre-

cióle mas la calentura aquella noche
, y viniendo su

Maestro á las quatro de la mañana á visitarle con el

cuidado de haberlo dexado con el crecimiento , ha-

llóle con la misma calentura ; y Fray Pedro le pidió

con lagrimas que le diese licencia para volverse á po-

ner el silicio , que él le daba palabra de estar luego

.bueno : riyóse el Maestro de la sencillez del Novicio;

y porque no llorase mas , fue á su celda , y se lo iraxo:

recibióle con increíble gusto , y asi como se fue el

Maestro se lo volvió á poner ; y recibió tan grandí-

simo consuelo , que se quedó hincado de rodillas en

oración ; y volviendo el Maestro poco después de las

cinco , lo halló sin calentura , tanto , que á las seis le

dió licencia para que fuese á Acolitar las Misas. Ua
dia habiendo cometido una falta otro Novicio , presu-

miendo el Maestro que la culpa era de Fray Pedro , ó

queriendo probarle , lo sacó en Capitulo ; y teniéndolo

de rodillas le dió una gran reprehensión , y una peni-

tencia : recibióla con mucha humildad , y besó el Es-

capulario al Maestro ; costumbre entre los Religiosos

quando reciben alguna reprehensión ó penitencia : con-

fuso el Novicio culpado de ver la humildad de Fray

Pedro , se levanto confesando su falta ; y admirado el

Maestro , le preguntó á Fr. Pedro ^que .por qué habia di-

simuiado y sufrido, no siendo la culpa suya ^ á que res-

pondió: Que como era tan malo, podía haberla cor

B2 ??me-
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o metido, y aun otras mayores." Asi se triunfa de sí

mismo donde no reyna el amor propio
, que es la ma-

yor cadena que nos aprisiona,

CAPITULO VI.

Disponese Fray Pedro para profesar ; f de tos dos

mesiS últimos de su Noviciado^

Dicen los Filósofos que el movimiento^de las cosas es

mayor quando se van acercando al centro de su quie-

tud: la piedra que cae, se muev^ mas aprisa quandt) se

va llegando al suelo , porque busca con mas vivo im-

pulso el centro de su descanso. Asi lo experimentamos

en Fr. Pedro: en las ante vigilias de su profesión aunque

no faltaron estorvos y tentaciones del Demonio con*que

procuraba detenerle , pues habiendo llegado á los diez

meses de Novicio , tiempo en que la Comunidad los

vota para la profesión , empezó el Demonio á decirle:

Inútil , ahora experimentarás tu mayor afrenta , pues

los Religiosos que han conocido lo poco que' vales , no

te votarán. " Quando me quitáren el habito
, respondió

«Fray Pedro, me quedaré sirviendo los oficios mas vi-

giles del Convento.'' Dio el Demonio en perseverar con

esta tentación
; y fue tal la batería , que con los gran-

des deseos de profesar que tenia Fray Pedro , y el co-

nocimiento de si tan humilde vino á darle un des-

consuelo tan grande , dexandose llevar dé la descon-

fianza
, que toda una tarde le tuvo ocupado , y fuera

de sí este pensamiento : hasta que dando en la cuenta

se fue á toda priesa al Oratorio del Noviciado , invo*

cando con muchas lagrimas á nuestro Padre San Pedro

Nolasco ^ de quien fue siempre devotísimo , diciendo:

Va-
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" Valedmc, Padre mío , pues corre, por vuestra cuenta

"quien tan de veras desea ser hijo vuestro." Oyó a

su lado , sin ver quien lo decía , pero conoció que era

el Demonio : No te ha de valer , que no eres su hijo-

Volvió á invocar á su Santo con oración mas fervoro-

sa, y ápoco tiempo vio delante de sí un Religioso , que

despedia por el habito grandes resplandores ,
muy

venerable y hermoso ; el qual consolándole , le dixo:

^^No temas, Pedro-, que ya te tengo recibido en el

" número de mis hijos." Entonces postrándose á be-

sarle los pies , quedó con la boca en el mismo lugar

donde le parecía hablan estado las plantas de su san-

tísimo Padre , derramando muchas lagrimas , y dando

muchas gracias á nuestro Señor : el qual tenia dispues-

tas las cosas de tal suerte que al otro día presentó su

hermano las informaciones , y fé de la edad , y le vo-

taron con increíble gusto de todos para profesar.

Esta tarde tuvo una persecución grande del De-
monio ,

porque después del Coro llegaron de fuera k

pedir que tocasen á parto : ( devoción grande que se

tiene en nuestros Conventos por el milagroso Cardenal

San Ramón no nacido) y diciendo el Maestro : Her-

manos , vaya uno á tocar : Fray Pedro que estaba cerca,

con el deseo de volver á ver á su querida Imagen de

la Virgen , porque para ir al campanario se pasaba por

el Coro baxo , se ofreció á ir. Entróse por una puerte-

cita , junto á la qual habia una bobeda muy honda de

la Capilla de San Juan de Letran , cubierta con una

losa : hizo su genuflexión á la Imagen , diciendo tier-

nísimos requiebros ; subió á tocar á parto, rezando una

Salve á cada golpe de campana , que son nueve : y ra->

bioso el Demonio del mal- dia que le habia dado , em-
pezó á espantarle c^n visiones de dos bultos como de

B3 gi'
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gigantes que querían embestirle. Nada de esto fup bas-

tante para que dexase de rezar sus nueve Salves , hasta

que dicha la ultima oyó un ruido tan grande que pen-

só caía sobre él todo el campanario : empezó á huir

con el miedo; y al querer salir por la puertecita vió

ñl Demoñio , .t¡an horrible y espantoso , que quedó ate-

morizado Y y dandoíé un golpe en las espaldas , le pa-

reció qr.G habia dicho , ahora morirás , y lo arrojó en

la bobeda de ia Capilla que habla destapado.^ Del gol-

pe, y la caída perdió Fray Pedro el sentido
; y sin

saber quién , ó cómo le llevára , se halió hincado de

rodillas en el Oratorio del NoYÍciado\5 tan mojado éi

habito del sudor , ocasionado de su agonía , que pare-

ce le habian echado jarros de agua ; pero disimulan-

do lo que habia pasado , fue con la Comunidad al Re-

feélorio , y siguió sus exercicios.

Multiplicó los ayunos y 'penitencias estos dos me-
ses , disponiéndose con especiales exerciciosr para ha-

cer una confesión general : costumbre loable de las sa-

gradas Religiones : diligencia muy precisa para em-
prender con fervor el camino de la vida espiritual;

pues , como dixo Dav4d , lo que ma^ le hacia endere-

zar sus pasos en alabanza del Señor , y de su Ley , era

volver su pensamiento atrás , considerando sus cami-

nos errados. Por no quitar Fray Pedro á sus ordinarios

exercicios el tiempo , se valia de media hora de las po-

cas que tocaban al descanso
, y en elUl hacia el exá-

men. Vinóle á ver su hermano el Padre Fray Francisco

Garcia , y Fray Pedro le pidió por favor un silicio,

pareciendole que el que tenia no era tan fuerte como^

quisiera. El buen Soldado de Christo , como debía es-

tar bien proveído de estas armas , le traxo un jubón

de cerdas con medias mangas : estimólo mucho por

pren-
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prenda de su hermano , á quien verberaba como á Re-

ligioso tan perfedo : quitóse al punto el que traía , pú-

sose el nuevo con gran gozo , por ver era de mayor

tormento , y todo su deseo era cubrir de silicio todo el

cuerpo
; y éste , aunque no llenaba toda su ansia , co-

gia desde la cintura al cuello , y los brazos hasta los

codos. De alli le nacieron nuevos deseos de buscar

otro que no perdonase de su cuerpo nada.

Estando en este pensamiento se le apareció el De-
monio en forma tan espantosa, que dixo no sabría ex-

plicarla, y empezó á darle muchos golpes; uno de ellosj

fue tan recio en la boca del estomago que entendió per-

der la vida
; y cogiéndole por la garganta le ahogaba:

entonces invocó el santo nombre de Jesús , y de Ma-
na , con que ledexó: pero tan atormentado que no se

podia levantar; y asi se fue como arrastrando á la cel-

da
, y alli dió gracias á nuestro Señor por el favor que

le habia hecho en darle licencia al Demonio para que

le maltratase, y le diese en que merecer, ofreciéndole

aquellos dolores
,
acompañados con los de su Divina

Magestad en su Pasión. En esta ocasión llamaron al

Coro , y quando le parecía no podria ir de molidó
, y

atormentado , se sintió tan ágil y fuerte , como si hu-

biera estado descansando , y sin dolor alguno.

En estos exercicios pasó Fray Pedro los dos meses

que le restaban de Noviciado ; hizo su confesión gene-

ral con el Maestro
; y aunque en la relación de su vi-

da, que nizo por obediencia al Confesor , dixo : qué

tuvo muchas culpas de que acusarse, pero como su san-

ta madre lo habia criado con temor de Dios
, y le ha-

bia favorecido tanto la Virgen Santísima, no habia' co-

inetidola mortal. Dexo de decir sus exercicios la no-

che' antes de profesar, que largamente lo refiere su .Con-

B 4 ft-
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foor , porque no desmayen los pusilánimes y flacos.

Tres horas de oración en diferentes tiempos tuvo á ca-

da una de las Pers()n3 de la Santísima Trinidad , rema-

tando con una disciplina cada hora
; y al fin casi toda

la noche pasó sin dormir: pero ese mismo dia le paga-

ron la devoción de este misterio las tres EHvinas Perso-

nas : porque ayudando á Misa á su Maestro , de cuya

mano recibió la Comunión , vio en la Hostia consagrada

á la Santísima Trinidad , esto es, tres gloriosísimas Per-

sonas, en medio el Padre Eterno venerabilísimo, de in-

comprehensible hermosura, y á los dos lados el Hijo,

y el Espiritu Santo, en dos Personas tan pariformes que

no se distinguían mas que en tener la Persona de Chris-

to las señales de nuestra Redención en las cinco llagas.

Según esta visión hizo después el retablo de la Santí-

sima Trinidad , que puso en la Iglesia del Convento

nuestro de Lima , y otros que mandó pintar para otras

partes.

Quedó tan fuera de sí con la visión , que díxo no

sabia cómo pudo vivir con el grandísimo gozo que reci-

bió su alma
, junto con el temeroso respeto que le cau-

só vhsion tan sobrecelestial , y que fue singular favor

de Dios darle aliento para acabar de ayudar á Misa.

Retiróse á la Capilla donde estubo dando gracias con

un particular don de lagrimas que le dio nuestro Señor

desde entonces por toda su vida , en todas las Misas , y
Comuniones , mientras estaba dando gracias. Vino al

Convento su hermano el Padre Fray Francisco á traerle

un habito nuevo para que profesase ,
que le habia junta-

do de limosna entre sus devotos : y queriendo el Maes-

tro llamar á Fray Pedro , dixo su hermano , no lo lla-

men, dexenlo , que está bien ocupado; y después , ha-

blandole á solas antes de la ptofesion , k dio el parabién

de
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de los favores que nuestro Señor le habia hecho , exhor-

tándole á la perseverancia , y ponderándole las grander

obligaciones que le corrían con el nuevo estado.

CAPITULO VTT.

Noticias del Convento dé Quito , donde tomó el habito el

Venerable Podre Fray Pedro Urraca,

Era entonces una Provincia con la de Lima , la pri-

mera que de todas las Sagradas Religiones hubo en el

Perú; pues la de Predicadores, mas antigua que la Se-

ráfica, tuvo principio el año de mil quinientos qimrenta,

siendo General de aquella Sagrada Religión el Reveren-

dísimo Padre Maestro Fray Agustín Recuperato , por

Bula de Paulo 111. dada á quatro de Diciembre de mil

quinientos treinta y nueve ; y la Provincia de nuestra

Señora de la Merced quatro años antes estaba fundada.

Antonio de Herrera , Escritor ilustre, dice , como el

año de mil quinientos treinta y siete ,el Padre Maestro

Fray Francisco Bobadilla , Provincial del Orden de

líuestra Señora déla Merced, fiie Juez entre el Gober-

nador Don Francisco Pizarro
, y el Adelantado Don

Diego de Almagro. Lo mismo afirma Garcilasó Inca en

sus Comentarios Reales , y está hoy en el Cabildo de

aquella Ciudad de Lima el pleyro original ; con que

tres años antes estaba fundada la Provincia de la Vir-

gen de la Merced, y había sido ya Provincial el Maes-
tro Fray Miguel de Orenes ,

que fue el primero, como
dice Garcilasó de la Vega , i. patt. de sus Coftjentarios

Reales ^ lib, 2. cap. 1/7. foL 49. pag, 2. con que el año
d'e treinta y quatro ya tenia. Provincial. Los primeros

Pj*edicadores Evangélicos fueron el Venerable Padre Fr.

Se-
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Sebastian de Triixillo , primo del Conquistador

; y sij

Confesor, Fray Miguel de Orenes
, que fue Provincial

dos veces , y vivió ciento y diez anos. Fray Francisco,

de Bobadilla , segundo Provincial
, y otra vez el año de

mil quinientos quarenta y nueve: Fray Juan de las Va-

xillas , de la primera nobleza de Salamanca , é hijo del

insigne Colegio de la Vera-Cru2 , que pasó con
.
otros

compañeros de la NueVa España : Fray Dionisio de Cas-

tro , natural de la Villa de Ita , hijo del Convento de

Guadalaxara
; y el Padre Fray Miguel de Santa Maria»

natural de la misma Ciudad , é hijo de aquel Conven-

to; y Fray Antonio Brabo , el qual celebró la primera

Misa que se dixo en la Ciudad de Lima , como dice Gil

González en el Teatro de esta Santa Iglesia. Muy luego

llegó á ayudarlos el Maestro Fray Juan de Barrios y
Toledo , hijo del Convento de Granada , donde profesó

en el año de mil quinientos veinte y nueve, en veinte

y uno de Septiembre. Hasta hoy ha corrido que fue hijo

del Convento de Valladolid
;
pero descubrió la profe-

sión á su verdadera madre , que fue el Convento de

Granada , el dia , y año que diximos : era natural del

Lugar de los Barrios en Castilla , su apellido Toledo:

dióle la profesión el Maestro Fray Hernando de Agui-

lera, Comendador de aquella ¡Casa, siendo Maestro Pro-

vincial de Castilla, Andaiucia
,
Portugal , y las Indias,

el Venerable Padre Fray Alonso de Zurita ,
hijo y Co-

mendador perpetuo de la Casa de Guadalaxara : entró

sujeto grande en edad , letras , y vi-rtud ; á dos años de

profesión le envió á la conversión de los Indios el Pro-

vincial en compañía de Fray Marcos , y Fray Juan

Vardon ; dos Fray Juanes de Vargas , ambos insignes

Predicadores del Evangelio, y el uno glorioso Mártir de

Christo : Fray Francisco de Cuevas ,
Fray Estevan de

Cas-
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Castañeda, Fray Sebasiian de Ricafont , Fr. Diego Mar-
tínez, admirable en milagros, sobre gloriosas virtudes,

á quien aun en vida dieron el nombre de Santo Espa-

ñoles é* Indios : Fray Martin Robledo, Fray Juan de Sa-

lazar , y Fray Chistoval de Albarran , que padecieron

martirio , acompañando ai Maestro Fráy Juan Barrios^

'en la conversión de los Indios del Paraguay , Rió de la

Plata, y Santa-Cruz de la Sierra. Fundó el- Maestro Bar-

rios la Iglesia del Paraguay. Vino á Castilla á dár cuen-

ta al Emperador Carlos V. y presentóle por su primer

Obispo : consagróse en Toledo , año de miV quihientoií

cuarenta y ocho: no fue á ella, porque 'tratéindo dé -pro-

moverse en Arzobispal la del nuevo Reyno, fue nom-
brado por su primer Arzobispo , y allí murió año de mil

quinientos sesenta y nueve.

El Convento de Quito , donde tomó t\ habito el- Ve*
iierable Padre, fue el primero qüe- de Reíigiosos hubo
en el Perú , pues le fundó con la Ciudad el Marqués
Don Francisco Pizarro el año de mil quinientos treinta

y quatro. Fue Quito el primer pueblo que en aquel di-

latado Imperio formaron los Españoles , en puesto de-

leytoso , y agradable, cerca de las orillas del Rio Ma-
tagon. Es Quito la inferior Provincia del Peni : apenas

dista grado* de la linea Eqiiinocjal, y la tierra abundan-

te , muy parecida á España , con el Invierno y Vera-

n'o á sus mismos tiempos : no hubo otra Iglesia en al-

gunos años. El de quarenta y uno se fundó el de Saií

*Pedro Mártir , la Orden de Santo Domingo; y el de

San Francisco y San Agustín el de rnil quinieníos >se-

tenta y tres , como se ve en Gil González, en el Teatro

üe su Jglesia. Los primeros Convenruales fuerop los san-

tos 'Religiosos Fray Sebastian de Truxii'o , Fr^y Mi-
guel de Orenes

, Fray Juan de Vargas , inclyto Mártir^

y
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y el milagroso Fray Diego Martínez, y Fray Miguel de

Santa Maria. El Obispo de Truxillo , dice : fundó el

Convento Fray Martin de Vitoria, hijo de la Ciudad de

este nombre
;
pero este Padre fue de Castilla , ya fun-

dado, y fue Comendador, insigne operario en la reduc-

ción de los Gentiles, y el primero que reduxo á arte la

lengua del Inga. No se le ha de quitar la gloria de Fun-

dador al Santo Padre Fray Sebastian de Truxillo. Casi

al mismo tiempo llegaron de Nueva-España los Padres

Fray Juan de Ulloa , Fray Pedro Muñoz
, Fray Juaa

de Santa Maria , sobrino de Fray Miguel
, que estaba

ya en Quito , muy parecidos los dos en la virtud, y
dones sobrenaturales de milagros , profecía , é impe-

r,io. sobre los Demonios que estaban apoderados de aque-

llos miserables Indios, con que convirtieron muchos mi-

ilones , y fueron tenidos por Santos en vida , y muer-

te de los Católicos. De Tierra-firme pasaron Fray Pe-

dro Xuarez , y Fray Francisco Ximenez
,
que fue tercer

Provincial de Lima.

Dividiólos luego el Señor Don Francisco Pizarro, in-

signe bienhechor de la {Religión por varias Provincias:

á unos por compañeros de los Conquistadores , á otros

para que con su predicación dispusiesen los ánimos de

aquellos : Barbaros ácia la parte de Puerto-Viejo fue el

Capitán Pacheco, y con él los Padres Fray Dionisio de

Castro, y Fray Miguel de Santa Maria, hijos del Con-

vento de Guadalaxara , y Fray Francisco Ruiz del de

Logroño ; convirtieron toda aquella Provincia : funda-

ron á Villanueva de Puerto-Viejo, que está un grado de

la Equinociil á la parte del Sur, á doce de Marzo , dia

de San Gregorio, y por eso el Emperador Carlos V. le

dio después nombre de Ciudad de San Gregorio. Fray

Dionisio fundó en el mismo dia el Convento de su Or-

den;
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den

; y después por treinta años le gobernó Fray Aligíiel

de Santa Maria. Este Padre en el primer levantamiento

que hubo en aquella Ciudad, siendo solos siete los leales,

levantó vandera por su Magestad , y buscó armas; y de

los ochenta soldados levantados reduxo á muchos : con

que un Sábado de Ramos se prendió al Capitán Morales

en nuestro Convento, que era la cabeza, y quitándosela

Lunes Santo se apaciguó Ja tierra. Quando los Indios de

la Puna mataron al Obispo Valverde, levantó cinquen-

ta soldados en Puerto- Viejo Fray ^liguel de Santa Ma-
ria; y Gon eJ Capitán Diego de Urbina castigó á los

culpados-. Tuvo la Religión el gobierno espiritual de

toda aquella Provincia muchos años. El señor Obispo

Dan Fray Alonso de Ahnendariz fue Dodrinero de

Manta
^ y quitó á ios Indios el Idolo principal que te-

nían escondido. Esto consta por la declaración jurídica

<iel Capitán Rodrigo Gutiérrez Calderón , Encomendero
de Puerto- Viejo, y una información que hizo en aquella

Provincia el señor Obispo de Paraguay Don Fray Mel-
chor Prieto , sienda Vicario General del Perú»

Al Padre Fray Miguel de Orencs e»vió acia la par-

te de Piura , que dispuestos con su predicación los In-

dios se fundó en el sitio de Tangarara la Ciudad de San

Miguel de Piura , y el Convento á devoción del Vene-

ráble Padre Fray Miguel : después se mudó la Ciudad á.

otros dos sitios hasta gozar el que hoy tiene, siguién-

dola siempre como la única Iglesia que entonces tenia

nuestro Convento. Dexo por la brevedad de pon^r to-

das las espirituales conquistas que salieron de este Con-
vento de Quito, pues fueron todas las del Perú de nues-

tra Religión.

Es el Convento uno de los mejores del Peni , y hoy
está adelantadísimo por el graa zelo del Venerable Pa-

die
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dre Maestro Fray Andrés de Sola, que en ^ificío, ha-

cienda y reformación le igiialó con el mas ventajoso de

aqnel Reyno. Hizole, con Bulas de su Santidad, el Pa-

dre Maestro Fray Melchor Prieto , cabeza de Provincia:

hay en él estudio de, Artes y Teología, gran numero de

Religiosos: frequencia grande.de toda la. Ciudad por la

asistencia de los Religiosos al espiritual provecho de

las almas : tiene muchas Doélrinas, habiéndole los Obis-

pos quitado las mas y mas ricas para acomodar á los

Clérigos.

Las reducciones á que han salido Religiosos- de este

Convento son las mas de Tierra firme : la Provincia de

Anyerna, la de Cart igo, y todo lo que toca á la Baya

de San Matéo , al Puerto de Buenaventura hasta subir á

Cali, y á los Pastos. Ea la conversión de los Indios de

Popayan padecieron infinitos trabajos los Religiosos,

Capitaneados por el Padre Fray Diego Melendez , hijo

de la Ciudad de Guadalaxara
, y de su Convento : un

descendiente de su casa fundó ol gravísimo Convento de

Carmelitas Descalzos en ella. Eran los Indios indómi-

tos , comían carne humana , sin sujetarse á Caziques , ni

querer rendirse á los Españoles, y en apretándoles que-

maban las casas, y se iban á los Montes. No padecie-

ron menos en la reducción de Pasto : fundóse el Conven-

to el año de mil quinientos treinta y nueve quando el

Capitán Lorenzo de Aldana fundó la Ciudad. Adoraban

los Indios de aquel parage al Demonio en horrible figu-

ra, teniéndolos persuadidos que habian de resucitar pa-

ra reynar con él en un gran Reyno
; y para esto man-

daba que con los difuntos enterrasen sus mngeres y
amigos

^
que disuadirles de este error costó gran ^rabajo

á los nuestros.

De dicha Ciudad de Quito escribió al Emperador

Car-
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Carlos V. Don Francisco Pizarco lo mucho que servian

á Dios, y á su Magestad los Frayles de la Merced, y
la exemplar vida que tenían , y quan de veras habían

empren<iido la conversión de aquellos Idolatras. Pedía-

le se sirviese de enviar mas Religiosos: con que á cuen-

ta del señor Emperador, y por orden del Provincial de

Castilla, jfueron* veinte y quatro Religiosos Sacerdotes^

cuyo Superior fue el Padre Fray Francisco de Cuevas,

de Alcalá. De los nombres y virtudes de los quince que

habia conocido dio- una relación jurada el Padre Fray

Blas de Atienza , de ed^d de setenta y tees años al Pa-

dre- Maestro Fray Melchor Prieto , Vicário General del

Perú.

Uno de los servicios grandes que han hecho á Dios,

y al Rey los Religiosos nuestros del Convento de

Quito fue la reducción de los Mulatos é Indios mon-
taraces del Cabo de Pasado , cuyo origen fue de unos

Negros que venían en una nao de Panamá , y se hizo

pedazos en aquella costa , y ellos se metieron la tierra

adentro. Estos mezclados con las Indias , procrearon

multitud grande de Mulatos; sujetaron á los Indios,

sirviéndose de ellos como de esclavos. Dieron cuida-

do , pero no era fácil su conquista por vivir en la-

gunas , y tierras pantanosas , y en sierras agrísimas.

Emprendiólo el Santo Padre Fray Juan de Vargas , na-

tural de Sevilla , sin mas armas que una Cruz , y su

Breviario ; los amansó de manera , que llevó á los prin-

cipales á la Ciudad de . Quito', siendo Presidente el

Doétor Barros ; y la Audiencia para acariciarlos , los

hizo bestir unas camisetas de seda ; y en concurso de

toda la Ciudad los recibieron en caballos ccn lanzas en

las manos
; y por estar ya catequizados , los bautiza-

ron en nuestro Convento» Volviéronse llevando oíros

com-
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compañeros el Padre Vargas

; y reducidos á nuestra

santa Fé los sacaron de aquellos arcabucos , y los jun-

taron en dos pueblos , uno de Indios
, y otro de Mu-

lato^ • de estos fue Dodrinero el Padre Maestro Fray

Diego de Velasco hijo del Convento de Madrid , que

en las Indias , en Italia
, y en el Africa fue ilustre Mi-

nistro del Evangelio , leal vasallo
, y piadosro Reden-!-

tor. En su tiempo fueron los mas principales al Con-
vento de Puerto-Viejo el año de mil seiscientos diez y
seis á dar la obediencia al Padre Vicarip General , qye

era el Reverendísimo Padre Maestro Fray Melchor

Prieto
; y escribe en las relaciones que nos dexó , que

fueron de gala , llevando agugereadas las narices y los

labios , de donde colgaban unos botones de oro , y de

ellos pendían unas cintas que entraban por los tala-

dros de los labios
, y caían sobre la barba , y con gran

presteza los apartaban para beber. Estén hoy tan do-

mesticados
, que habiendo dado algunos navios al tra-

vés en sus costas
,
ayudan á sacar la hacienda , y acu-

den con bastimentos ; cjuando autes se comian los na-

vegantes , robando quaiito llevaban : todo esto se debe

al zelo de los Religiosos del Convento de Quito*

CAPITULO VIII.

Prosigúese ta misma materia.

De esta casa salieron los Religiosos que fundaron los

Conventos del Pará
, y Marañon en las costas del Bra-

sil, quando el año de mil seiscientos treinta y nueve

se apoderaron de las costas y puertos principales del

Brasil los Holandeses
, y embarazaron con sus poderosas

armadas el comercio con Portugal ; con que en las po-

tla-
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blaclones del gran Pará , que están á las costas del rio

de las Amazonas , el mayor que se cpnoce en el mun-
do , pues tiene de largo hasta el fin de su corriente mas
de mil trescientas cinqiienta y seis leguas , y en su cir-

cumferencia quatro mil. Desagua en el Occeano con

ochenta leguas de boca , haciendo varias y hermosas

islas en que poblaron los Portugueses. No habia en

ellas Convento de Religiosos : son estériles de oro y
plata : la comutacion de unas cosas con otras es la mo*
neda de aquellos parages. Faltaron los Sacerdotes^ coa

que afligidos los Católicos Portugueses determinaron

ir po;* el rio arriba hasta el Perú por navegación no

conocida mas que por las noticias que escnbiü el Padre

Acuña : llegaron después de inmensos trabajos á la

Ciudad de Quito el año de mil seiscientos treinta y
nueve.

Era Obispo Don Fray Pedro de Oviedo : y desean-

do satisfacer á la religiosa petición , lo solicitó con el

Clero y con las Religiones. Ofrecióse nuestro Convento

al christiano desempeño. Muchos fueron los Religiosos

de él que se presentaron al Obispo ; con que pudo es-

coger los que parecieron mas á proposito. Tuvo la

suerte el Venerable Padre Presentado Fray Alonso de

Armijo , natural de Quito , que habia vuelto de Els-

paña , donde el año de mil seiscientos treinta y quatro

vino Procurador de las Religiones de aquel Reyno,

Varón dodo , religiosísimo , y Apostólico Predicador,

sumamente pobre y zelosísimo de la honra de Dios.

Apenas conocía las monedas , con que no estrañaria la

tierra donde iba , ni tendría cosa que le doliese dexar

en su celda. Escogió por compañero al Venerable Pa-

dre Fray Pedro de la Rúa , que desde entonces se lla-

mó de Santa Maria por devoción de la milagrosa Ima-

C geo
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fi;ea que dexaba en su Convento. Era natural déla Pu-
na , que había trabajado muchos años con grandes tra*»

bajos en la enseñanza de los Indios; de buena salud, y
acostumbrado á sufrir las incomodidades de contrarios

climas , y destemples de tiempos y tierras varias y di-

versas. Acompañáronles dos Religiosos Legos. Dióles

el Convento los ornamentos necesarios , y campanas;

el Provincial licencia para' fundar Conventos , y dar

hábitos : el Obispo su bendición , reliquias , cruces de

plata- , y algunas Imágenes. A las primeras jornadas les

ál'cánzáron un Religioso Sacerdote, y un Lego del Or-
den de San Prancisco , y otros dos Sacerdotes de la

nuestra , llamado él uno Fray Juan Cárrásco ,
Español,

natural de Alfaro. Murieron en aquella larga y penosa

navegación el Sacerdote de San Francisco , y dos dé

los nuestros. El Religioso Lego de San Francisco vihoá

España á solicitar con sús Prelados
, y los nuestros Mi-

nistros que ayudasen. Empezaban entonces las guerra^

con Portugal , con que no tubo efeéto aquel santo

deseo.

Halláronse solos en c^mpo tan fértil , con que em-
pleáron bien el talento que Dios les habia comunica-^

do. Administraban los Sacramentos á Portugileses é In-

^ dios : el Lego que era de muy buen talento, hacia va-

cias entradas en las tíe'rras-de Indios brabos , catequi-

7andoios , yendo los Sacerdotes corriendo á tiempos lá

tierra para bautizarlos. Fundóse el Convento del Pará:

dieron hábitos
; y viniendo á España , por el embarazó

• ^ue diximos , no pudieron llevar 'de Castilla mas qué

los libros de la- Religión y ornamentbs, y algunos Re-

ligiosos Novicios de Lisboa , que se han criado con

grande observancia : m'mieron pqwllos primcrós Réii^

¿i OSOS' coa ci edito de Varones Apostólicos. Al Santo Pa-

dre
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dre Presentado Armijo le sepult ) el rio de las Amazo'

nas yendo á descubrir algunas tierras de Gentiles pa-

ra predicarles el Santo Evangejio. El Padre Fray Pe-

dro de Santa Maria , volviendo de Lisboa con Novi-

cios que h-ibia recibido , le llamó Dios para darle el

premio , en la Ciudad de San Luis del Marañon : no

tenia entonces Convento la Religión , y asi se enterró

en el de nuestra Señora del Carmen : no habiéndonos

querido volver el cuerpo por decir es de un Varón

Santo.

El año de mil seiscientos cinquenta y uno el Padre

Fray Marcos de la Natividad , hijo de un Caballero

Conquistador , fundó en la Ciudad de San Luis , su pa-

tria , cabeza del Estado del Marañon , nuestro Conven-

to : entre los Sermones del Padre Antonio de Vieyra,

está uno de nuestro Padre San Pedro Nolasco , predi-

cado en la translacicm del Santísimo á la Iglesia nueva.

En la Villa de San Antonio de Alcántara , orilla del

rio Marañon , en la Tierra-firme , se fundó otro Con-
vento con Ja advocación de la Virgen de las Mercedes.

Después Lorenzo de Acosta Rodoballo ^ rnuy rico
, y

sin hijos , por persuasión de Manuel Víquimaa, hijo de

un Caballero Alemán ^ y de una señora Portuguesa , na-

tural de Lisboa , muy devoto de la Religión ^ dexó i

la Orden su hacienda con calidad que habia^de fundar

un Convento á las orillas' del rio Miari , donde se iba

haciendo una gran poblacioa de Portugueses. Y el

^ño de mil seiscientos sesenta y nueve estaba en la

fundación el Padre Fray Marcos de la Natividad. Hajr

todos I0& Conventos nuestros famosa música con

que se celebran con gran solemnidad los oficios Di-

vinos. El Reverendo Padre Maestro Fray Juan de la

Madre .Dios^ do¿to» gran Predicador, y zeloso.era

Ca Co
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Comisario General , y asistió en el Capitulo General

que en diez y ocho de Octubre se celebró en Valencia

el año de mil seiscientos setenta.

La Imagen de nuestra Señora que está en el Altar

mayor del Convento de Quito , que tantos favores hizo

al Venerable Padre Fray Pedro Urraca , es la mas mi-

lagro.sa de aquella' Ciudad : solo referiré un suceso , de

que se díó cuenta al Real Consejo de Indias
(
pidiendo

á los Venerables Padres de aquel Convento , nos dén

aviso de los demás , y de las cosas ilustres de aquella

Casa , y obras heroycais de sus hijos , para poner en

las Crónicas de la Religión.) La Santa Imagen es de

piedra ^ labrada con gran primor. Reventó los años

pasados un bolean cerca de la Ciudad de Quito ; y
aunque las piedras encendidas que arrojó cayeron acia

la mar , la ceniza que bomitó sobre la Ciudad era tan-

ta , que sin bastar diligencia arruinaba los edificios:

llenáronse las .calles , dexando cerrados en sus casas los

vecinos , donde la hambre y sed los atormentaba : hi-

cieron quantas diligencias humanas y divin-as ofrecía

la necesidad ; -sacáronse varias Imágenes : hubo devott-

'símas procesiones
;
pero no se templaba el enojo de

nuestro Señor. Determinóse la Ciudad sacar la nuestra:

juntóse todo el pueblo, descalzos , con sogas á la gar-

garita , y con otras muchas señales de penitencia. Lie-

güvón al Altar los Alcaldes y Regidores , pero no pu-

dieron mover la Santa Imagen : levantó un lastimoso

lilharido el pueblo pidiendo fuesen Sacerdotes
; pero

aunque llegaron muchos no quiso Dios se moviese la

Imagen de su Madre. Estaba junto á la puerta un
Religioso Lego , que servia á la Ma-dre de Dios , llo-

rando el universal desconsuelo
;
porque la lluvi-a de ce-

«izas no cesaba : la luz del Sol había muchos dias que

no
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no se veía , y parece que cerraba Dios las puertas de

su misericordia. En este aíiogo el Padre Maestro Fray-

Alonso de Ambia , Varón de vida inculpable , y Pre-

dicador Evangélico , Comendador de aquel Convento,

movido sin duda del Espíritu , dixo en voz alta : Her-

mano Fray Alonso, ( llamando al Lego que diximos) ven-

ga acá , que podrá ser que para obstentar su mayor

misericordia haga mercedes la Virgen á los mayores

pecadores : llegaron los dos , y con asombro de todos,

siendo la Imagen de piedra ,
pareció de pluma

;
por-

que la sacaron con la facilidad que si fuera de cartón,

y la llevaron hasta la puerta de la Iglesia, donde vol-

vió á repetir su inmovihdad.

Hizo el Padre Comendador una platica diciendo

como la Virgen no queria salir de su Casa
;
que pidie-

sen alli misericordia con humildad; que se previniesen

á recibir sus favores con ados fervorosos de dolor
; y

diciendo entre las lagrimas de todos el de contrición

sucedió de repente ver caer la ceniza mezclada con

agua; creció con tanta fuerza la lluvia que labó los te-

xados, y limpió las calles, sin que quedase en parte al-

guna dé la Ciudad señ^l de ceniza : cesó la agua , y des-

cubrióse el Sol; volvieron á la Santa Imagen á su Tro-

no-, no desocupándose en toda la noche la Iglesia de los

muchos que daban á Dios gracias. Hizo voto la Ciudad

de celebrar el dia de la Natividad ,. viniendo á nuestro

Convento descalzos , cantando la Misa el Obispo. Exe-

cutóse algunos años , viniendo en procesión y descal-

zos hasta que se conmutó la descalsez en el dote de dos

doncellas huérfanas ^que vienen aquel dia á nuestro Con-

vento en procesión; y acabada la Misa'les dá la Ciudad

la ofrenda: Infinitas soaJas maravillas que de esta mi-

lagrosa Imagen eji común oimos.

C 3 De-
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Demás de lo> Religiosos que nombramos, no es jus-

to borre el silencio la memoria del Venerable Padre Fr.

Gaspar de Torres, de quien la Real Audiencia escri-

bió á la Magestad de Felipe Segundo :
^ El Venerable

Padre Fray Gaspar de Torres, de la Merced , Varón
?í verdaderamente.escogido de Dios para convertir almas

su Fé." Hizo diversas Misiones , saliendo de su Coa-

vento de Quito á las Provincias de ios Cayapas , y Bar-

bacosas , Indios barbarísimos : entrando tan ageno de

comodidades , que iba á pie , y en partes descalzo , sin

cama , ropa , ni prevención de sustento alguno , toda ^u

compañia, y consuelo, era el Breviario, y una Imagen

de la Madre de Dios, Con su predicación , y exemplar

vida , reduxo inumerables almas á Dios. En este Con-
vento tomó el habito , y profesó el Padre Fray Pedro,

como veremos en el capitulo siguiente.

CAPITULa IX.

Tíe- como profesó Fray Pedro , y procuró imitar la vida
' de nuestro Padre San Pedro Nolasco.

*

Es la Profesión Religiosa uno de los aftos mas heroy-

eos que puede hacer el hombre ; es una voluntaria muer-

te , á quien la Escritura llama preciosa en el Señor , y
debe tener de muerte la calidad, de que el mundo se

acaba para el que profesa , y el Religioso también se

acaba
, y muere para el mundo. Según la doftrina de

San Pablo, capitulo 6. ad Galat. Vers. 14. Mihi mundus

crucifixus est , & ego mundo. Quizás por esto al Reli-

gioso Abel le puso iyian este nombre , que según Jo-

sepho significa esto es nada. (Titulo que venia mas bien

para Cain pecador) ó porque tan antiguo es en el mun-

do
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do como esto tener en nada á los siervos de Dios; 6

porque en la casa , fuera del primogénito y mayoraz-

go, todos los demás hijo^ son nada : ó porque no ha-

biendo de tener el casto Abel sucesión, y descendencia,

sus padres le estimaron por muerto, y como si no fue-

ra que esta es la razón que dá Josepho. Tales imagina

el mundo á los Religiosos; pero en esa misma gradua-

ción deben ellos poner al mundo.
Bien mostró nuestro Padre Urraca estar en esta doc-

trina el dia de su profesión
; pues dexó hasta el nombre

de casa de sus padres; y como la devoción del inefable

misterio de la Santísima Trinidad era tan antigua

en su corazón , y los favores que habia recibido tan

recientes , como se dixo en el capitulo pasado
,
quiso ser

llamado Fray Pedro de la Santísima Trinidad. Profesó

el ano de mil seiscientos y cinco en manos del Venerable

Padre Fray Juan de León , Comendador de Quito , á

dos de Febrero , dia de la Purificación de nuestra Seño-

ra, seSalacío entre todos los del año para nuestra Sagra-

da Religión , por haber baxado la Virgen Santísima acom-

pañada de Angeles á cantar los Maytines al Coro de

nuestro Convento de Barcelona.

Aquella tarde , con licencia de su Maestro , se baxo

á la Iglesia
; y puesto en el mismo rincón donde por se-

ñas le ordenó aquella Santa Imagen tomase el habito de

su Religión , la empezó á dar gracias de la piedad que

con él habia usado. Aqui le habló la Reyna de los An-
geles, exhortándole al cumplimiento de lo que habia pro-

metido, y ofreciéndole de nuevo su asistencia. Estando

en lo mas dulce de /tan singular favor tocaron á May-
tines : y besando á toda priesa el suelo , se levantó , y
con una devota sencillez dixo á la Virgen: ^'A Dios Sé-

»>ñora, que voy á Maytines , donde me llama la obe-

C 4 ;;d¡en-
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»>diencia;'* y la Santa Imagen, como calificando su ob-

servancia , le echó su bendición al hincar la rodilla, co-

mo habia hecho la vez primera.

Reconoció después de su profesión las obligacio-

nes del nuevo estado , y dobló los exercicios de oración

y mortificación , no durmiendo mas que tres horas cada

noche sobre una tabla , ó en la peana de la Capilla del

Noviciado, que fue, como diximos , su ordinaria cama
el tiempo que estuvo en Quito. Dispertaba á poco mas

de las tres, de que hi'¿o para lo restante de su vida cos-

tumbre; y si alguna mañana duraba el sueño, le recor-

daba el Santo Angel de su guarda, diciendole: Pedro, ya

es hora ; levantábase al punto , no gastando tiempo en

vestirse, pues desde que tomó el habito hasta su muer-

te no se desnudó , sino fue para la forzosa limpieza.

Leía á la luz de la lampara del Oratorio la vida del

Santo de aquel dia: recogíase luego á la meditación de

sus virtudes ; sacaba propósitos de imitarle; pedia á Dios

su auxilio para que fuesen eficaces , y mostró la perpe-

tua execucion que le oía su Magestad : llegó en este

exercicio á conseguir tal habito, que sabia desde el pri-

mer dia al ultimo del año, qué virtudes correspondían

con especialidad á cada uno, según las que mas hablan

sobresalido en el Santo á quien se dedicaba, diciendo:

**hoy es de penitencia , mañana de oración , esotro de

>j silencio y retiro:'* con que en los ojos de Dios debió

de obrar como muchos.

Luego que profesó puso la mira y atención en la

observancia de los quatro votos , y cumplimiento de la

regla, que es el camino cierto donde no puede haber en-

gaño , ni error : que esto de dexar la regla quien está

obligado á seguirla, y buscar nuevas sendas para cami-

nar á la perfección ,no es sino huir de ella; tras de la

pro-
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propria voluntad con gran peligro de perderse. Pedia

Fray Pedro á la Virgen Santísima que asi como con su

favor no habia quebrantado los Mandamientos déla Ley
de Dios, le alcanzase auxilios para guardar su regla, y
votos.- Bien se le lució la petición ;

pues en materia de

obediencia fue siempre un dechado de los mas rendidos:

en la pobreza fue raro y singular; pues habiendo mane-

jado tan inmensa suma de bienes, como le dieron sus de-

votos , y se verá en el curso de su vida, jamás se le co-

noció sino un habito viejo puesto, y otro para remudar,

entrambos de cordellate el mas basto , y dos túnicas;

despreciando los bienes de este mundo, que quien tiene

el Sol á los ojos siempre echa la sombra á las espaldas»

En la castidad pareció un Angel
; y en el voto de redi-

mir cautivos tuvo siempre deseos ardentísimos de cum-
plirle, y poner su vida porque se salvasen, haciendo to-

dos los dias oración particular por ellos , no dexando

•fyasar ocasión de solicitar limosnas para su redención,

siendo muchas las que juntó , y se dieron por su medio.

Para guardar mejor su regla y votos , temó por exem-

plar y dechado la vida de nuestro Santísimo Padre San

Pedro Nolasco ,
trabajando en la imitación de sus he-

roycas virtudes. Aqui le hizo un singular favor nuestro

Santo. Habíale dicho su Maestro de Novicios que para

ser verdadero hijo de la Virgen de la Merced habia de

imitar ásu santo Patriarca; ocasionóle gran desconsuelo

ver no se sabian entonces de la vida de nuestro Santo

Patriarca, mas quC; algunos prodigios que conservaba la

tradición; que eran mas favores de Dios, y de su Ma-
dre, que obras del Santo. Muchos dias pasó batallando

en estos deseos , pidiertdo á la Virgen dispusiese llega-

se á sus manos algún libro donde pudiese ver sus he-

Toycas virtudes teníalas Dios por entonces ocultas;

con
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con que no se habia escrito nada en particular. Gastó

en esta súplica muchas horas de oración ; aplicó no po-

cas disciplinas , con que vino á conseguir saber lo del

libro mas cierto, qual es el de la eternidad.

El caso fue, que levantándose una vez á la hora
acostumbrada á leer la vida del Santo de aquel dia , di-

xo: ^'O Madre de Dios! con quanto mas gusto leyera yo
wla de mi Santo Padre 1'^ Al punto oyó junto á sí una

voz muy suave, que le dixo: Atiende Pedro , oye la

?>vida de tu Padre:'* y empezando por la virtud y no-

bleza de los del Santo, por los deseos de tener un hijo,

y como les dió Dios á Nolasco en premio de la caridad

grande que tenían con los pobres , y de las muchas ora-

ciones que hablan hecho, y sacrificios que hablan ofre-

cido
; y fue prosiguiendo por todos los pasos milagrosos

de su vida; y como habia sido Sacerdote , que todo dic-

tándolo él lo escribió su Confesor ; y llegando después

las Crónicas , y otros libros , se halló lo que el Santo ha*

bia dicho
; y otros pasos que no se leían en aquellos li-

bros como era el que mientras duró su primera Misa

se vio sobre su cabeza visiblemente el Espíritu Santo en

forma de una blanca paloma; y otras cosas muy singu-

lares que hasta ahora no ha manifestado Dios , y pot

eso , ni aqui , ni en la vida del Santo Patriarca las pone-

mos; y preguntándole, ¿si habia comunicado con algu-

no aquellas cosas? respondió que no: porque le dixo su

Santo Angel: Todo esto lo tiene oculto Dios para su

tiempo, y que se habia ajustado á la voluntad del Se-

»ñor." Confirmábase en el amor de la virginidad, de-

seando padecer mucho por guardarla
;
que como no le

afligía el Demonip con tentaciones de este genero des-

de aquel lance que referimos en el capitulo quinto, pa-

recíale que no tenia mérito en ser casto. Ardía en de-

seos
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seos de la mortificación y. penitencia , considerando quaa
raro habia sido en este genero su Santo Patriarca. Lle-

vábale mucho la devoción que nuestro Padre tuvo con

la Santísima Cruz , que se arrebataba freqüentemente

solo con mirarla. Y para imprimirse Fray Pedro mas en

esta devoción hizo una singular penitencia. Envióle su

hermano una limosna, por medio de su Maestro, y con

su licencia hizo hacer una Cruz de yerro de tres dedos

de ancho
, y una quarta de alto , con treinta y tres púas:

in memoria de los treinta y tres años de Christo Re*-

lentor nuestro , y un dia se la ponía en las espaldas,

T otro dia en los pechos.

Hizo cinco géneros de disciplinas , una de tres ra-

nales de eslabones de yerro , esquinados
;
prenda que

jeredó su Confesor, y dice , que la guarda con mucha
«stiraacion. Con esta se azotaba en reverencia de la San-

ísima Trinidad: otras de cinco -ramales de yerro , co-

no la primera , en memoria de las cinco llagas. Otra

le siete, y con esta se azotaba por los pecadores. Otra

le quince de alambre , en reverencia de los quince mis-

erios gozosos, dolorosos y gloriosos de la Virgen. Otra

le treinta y tres , también de alambré , en memoria de'

os treinta y tres años de Christo Redentor nuestro,

-lizo también dos manecillas de yerro con púas , para

03 morcillos de los brazos, de dos dedos de ancho, cs-

:rito en la una: soy esclavo de mi Dios : y eli la otra;

;oy esclavo de mi Señora la Madre de Dios : estas eran

ius delicias.

Empezó á imitar á nuestro Padre tan rigurosamen-

:e en la virtud de la abstinencia , que á exemplo suyo

lyunaba á pan y agua Lunes , Miércoles y Viernes to-

lo el año
; y llegó á tanta moderación que se estaba

ano , dos y tres dias seguidos sin comer , ni beber mas

que
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que el lavatorio de la Misa. En esta virtud alcanzó este

siervo de Dios tan grande hábito , á imitación de nues-i,

tro Santo Patriarca, que en la Semana Santa, de Lunes

á Miércoles , no comía sino pan y agua
; y desde el

Miércoles al Domingo de Resurrección , no tomaba co-

sa alguna de sustento con la Sagrada Comunión del Jue-

ves Santo ,
y 'después de ella tres tragos de agua en me-

fnoria de la Santísima Trinidad , se pasaba sin desayu-

narse hasta el Domingo después de haber comulgadoj

hallándose tan seca la garganta al pasar la forma
, que

era preciso ayudarse del lavatorio ; porque tenia loí

fauces de la lengua como un pergamino seco , parti-

cularmente los primeros años : continuó esta morti-

ficación toda su vida , como veremos en el curso dt

ella.

Como sabia quan grata habia sido á nuestro Señoi

la oración continua de nuestro Santo Patriarca , y lo:

iíiumerables favores que alcanzó por medio de ella , en

tan continuo en este exercicio que pasaba las noche^

en la Iglesia en presencia del Santísimo Sacramento

,

de aquella milagrosa y devotísima Imagen de Maria

siendo pocas las que no le procurase inquietar el Demo-

nio cqn visiones , aporreándole al entrar ó salir. Alli

vió muchas veces Animas del Purgatorio , unas penan-

do , y pidiéndole sufragios ; otras gloriosas
,
que venian

á rendirle gracias.

Enterneciase mucho en aquel paso de la vida de

nuestro Santo Padre, quando impedido de los muchos,

achaques que de sus viages sin comodidad, y del rigor

grande de sus continuas penitencias , se le hablan oca-

sionado , no pudií^ndo salir de su celda , ni moverse

para ir al Coro , baxaban Angeles , y le llevaban en

brazos. Deseaba nuestro Fray Pedro ver rendido su

cuer-
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cuerpo á fuerza de penitencia y trabajos. Pediale á

Dios , por intercesión de su Santísima Madre , que lo

consiguiese ; y vinolo á alcanzar tan á satisfacción de

su espíritu como veremos adelante.

Considerando aquellas ansias con que su Santo Fun*

dador deseaba el aumento espiritual y temporal de sus

Conventos ;
aunque muchacho , se desdubrian en él fer-

vorosos deseos de aumentar el suyo , haciendo quanto

en aquel estado podia , que continuó después en los

Conventos donde vivió , en especial el de Lima , donde

asistió mas tiempo. Que á los Varones Santos , no solo

deben las Religiones el aumento espiritual , sino el tem-

poral , por lo mucho que puede el buen exemplo
; y

como todo lo dá Dios , ci^uiere que pase por mano de

sus amigos.

Luego que profesó siguió sus estudios comenzados

en el siglo siendo Colegial : estudió en la Religión la

Sagrada Teología , en que lució mucho , aventajándose

á sus condiscípulos. Pero para esto fue menester se lo

mandase la obediencia ; porque su deseo era ocuparse en

los oficios serviles y humildes del Convento por no
llegar al Sacerdocio, de que se juzgaba indigno. Fue
particular consuelo de su alma que lo primero que es-

cribió en )a Aula fuese el tratado del misterio de la San-

tísima Trinidad ^ habiendo precedido que ese mismo
dia al comulgar había visto en la forma consagrada

aquel misterio como el dia que profesó.

En estos estudios , y en los exercicios , y modo de

vida referida
, pasó Fray Pedro, sin descaezer ; antes

bien creciendo mas en la virtud desde el año de su

profesión : hasta que acercándose los de sus orde-

iies , y aumentándosele los temores de ordenarse , se

ocupaba ea los oficios de Portero ,
Despensero , ó Sa-

cris-
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cristan v«in dexar desde que profesó de acudir todas la|

iiDcnes á Maytines , y á Prima; y era preciso hallarse

en todo ,
porque pasaba las noches en la Ig esia. Aqui

hemos de hacer una digresión de un viage que hizo

antes de ordenarse , por los casos raros que en él su-

cedieron.,,

^ Declaró este siervo de Dios que su principal

í> Maestro de Novicios habia sido el Santo Angel de

9>s[x guarda , que cada dia le enseñaba lo, que habia de

w obrar para -agradar á Dios , y cumplir con aquel es-^

»tado." Este fue el que dixo á su Confesor le dio, luego

que tomó el habito la Crónica de la Orden , para

que leyese su milagrosa fundación y progresos glorio-

sos en tiempo que aun no estaban impresas
; y se co-

noció en que antes que en España saliese con claridad

la vida , y martirio del glorioso Doftor San Pedro Pas-

qual , ni se hubiese concedido rezo al ínclito Cardenal

San Ramón , habia hecho labrar á un insigne artífice

dos Imágenes de los dos Santos , diciendó ^*eran para

wllevar en la procesión quando les diese reio la Igle-

>>sia , y que del segundo no lo alcanzaría él;'* que eso,

y mucho mas que ignoramos leería en aquella^ Crónica

verdadera que le mostró su celestial Maestro.

CAPITULO X,.

Sale Fray Pedro á pedir una limosna para el Convento^

y le suceden ca^os raros en este viage*

Estaba entonces el Convento de Quito muy pobre , y
no cqn el lucimientp de hoy^ debido á la diligencia y
zelo del Venerable Padre Maestro Fray Andrés de Sola;

y como se juntaban la necesidad del Convento , y los

de-



l.iBRo I. Capitulo X. 47
deseos de Fray Pedro , de los aumentos de ?u casa

, y
de la Religión , fue fácil que el Prelado le encomendase

la limosna de aquel año. También fue disposición de

Dios para que los rayos de la virtud de Fray Pedro

saliesen de las paredes de la Religion^para el aprove-

chamiento de los próximos. Este viene á ser el camino

que hacen los siervos de Dios con los seculares , dan-

do bienes espirituales por los temporales que reciben.

Como lo pondera nuestro Padre San Agustín sobre

aquel verso del Psalmo 80. Summite Psalvium , & da--

te tympanum. Si los Religiosos saleri a pedir » tambíért

van á dar; y quien gana son los que los socorren , por

lo mucho que va de los bienes espirituales á los tem-

porales.

La tarde antes de salir previno Fray Pedro el

áxuar de su viage
; que todo paró en una taleguilla ó

bolsa de cuero en que puso ef Breviario y quaderni-

llos
, y dos libros espirituales , sus disciplinas y silicios.

Pasó aquella noche en exercicios y oración ,
pidiendo á*

la Virgen Santísima íe amparase en aqnel vinge» Tuvo
una visión de unáis luces cortio estrellas , \r una hermo-

sísima en la frente de la Virgen , otra ^rí lú frertte déí

Niño Jesús , y otra en el corazón de una imagen de
pintura de nuestro Padre San Pedro Nolasco, que esta-

ba en el Altar mayor. Estas luces á ratos se le Veman
á los ojos deslumhrándole , y otras veces tirabaii sus

Táyos ácia el corazón , llenándole de go2os celestiales^

de que participó toda la noche ; aunque procuró el

Demonio perturbarle muchas veces con un temblor fin-

gido , y otros ruidosos hechizos. Comulgó por la ma-
ñana , y salió después de medio dia ^ recibida la ben-

dición de su Prelado. Un santo Clérigo muy devoto y
bienhechor de nuestra Religión le dió una muía en que

fue-
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fuese , y el Convento un Indio Yanacona ; pero esta

conveniencia de portante , y criado antes le sirvió de

mortificación y mérito , que de comodidad y descanso;

porque poniendo el cuidado en la imitación de la vida

de nuestro Padre San Pedro Nolasco , que caminaba á

pie al juntar limosnas de redención, y al visitar sus

Conventos : quiso Fray Pedro ir á pie desde la prime-

ra jornada , haciendo que el Indio subiese en la muía,

y no permitiendo que le llevase aun el Breviario. Tuvo
aquella noche los pies muy doloridos; y atribuyéndolo

á que lo habian causado los zapatos , se los q.uitó el dia

siguiente , muy gozoso
, por imitar en todo á su Santo

Patriarca , que caminaba también descalzo. No llegaba

á parte donde no le hiciesen muchos a'gasajos. Iba re-

cogiendo las dos limosnas , la de la redención , y la del

Convento , y hallaba en todas partes muy dispuestos

los ánimos de los Espafioles é Indios para dárselas.

Caminaba un dia por una fierra muy fragosa ; y
como en aquel parage hubiesen sucedido algunos casos

raros en hallazgos de minas ^ cada piedra prometía un

tesoro ;
especial en aquel tiempo en que no estaban tan

apurados de la humana codicia aquellos montes. Vi-

cióle á Fray Pedro un pensamiento de que si hallase

entre aquellas peñas plata , podria con ella redimir mu-

chos cautivos , labrar su Convento de Quito , y dexarle

alguna renta para que sustentase muchos Religiosos

que pudiesen repartirse á la conversión de los Indios,

y quedar para las alabanzas de Dios en el Convento : y
como la fantasía no tiene límite, también guardaba para

remediar muchas necesidades, Dexóse llevar un rato

de esta vana imaginación , sin advertir en ello , y se-

ría cerca del medio dia quando los ardores del Sol ce-

bándose en las peñas las tenían hechas asquas , siendo

el
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el parage debaxo de la linea ; con que le fue forzoso re-

tirarse a una media cueva quc'^hacian las peñas ; y re-

cogiéndose en eila , dexando alvergado el Indio en una

mata cerca de alli , se puso de rodillas á. tener ora-

ción , sin poder desasirse de aquella importuna ima-

ginación del tesoro. Qtiando vió junto á sí una piedra

redonda ^ lisa y resplandeciente como un espejo , tan

bien torneada como si fuera de bolos : como estaba eu

aquella imaginación , se levantó con admiración á ver-

la , y cogióla en las manos , y se le dividió en dos par-

tes , quedando cada mitad en la suya , y en la una

un gusano conK) de seda de hermosas colores : quedóse

estrañando lo que sucedía , quandó oyá una voz que le

dixo : ^'Esos son los tesoros de tierra : quien sustenta

wahí ese gusan© , rem^ediará tu Convento, y cuidará de

»>los pobres cautivos.'* Propia voz de Dios, corregir y
favorecer con el mismo golpe i Volvió en sí ^ reconoció

el yerro de haberse dexado llevar de aquella vana ima-

ginación , y cubierta de lagrimas dixo : " Dios mió , vos

»solo sois el verdadero tesoro , perdonad. Señor , mi «e-

»>cio é inadvertido zelo:'* y juntando la bola la puso

en el suelo , y la vió tan cerrada como antes , sin des-

cubrir en ella raya , ni señal por donde se hubiese*

abierto. Señor , añadió, mucha demonstracion ha sido

?>esta para corregir mi error : grañde ha sido mi cul-

»>pa , menester es hacer mucha penitencia:'' y sacan-

do la mas cruel disciplina salpicó las piedras de la

cueva con su sangre , saliendo , sin aguardar á comer
de entre aquellas peñas , donde decia para su confu-

sión, habia triunfado de su discurso el enemigo, y dexó
para nuestra confianza una lección de desengaño , que
en todas partes hay riesgo » y en ninguna vive el des -

cuidado seguro,.

D No
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No dexó un punto en este viage sus exercicios; que

no es la menor destrezá -de un espií-itu conservar la

vida contemplativa entré los afanes de la aéliva : es me-
nester mucho espíritu para anda^* entre los seculares.

Pidió Eliseo á Elias su espíritu doblado antes de par-

tirse; quizás porque Eliseo se quedaba acá en el mundo,

y Elias iba al Paraíso á tratar con Angeles
; y el que

ha de quedar en un mundo como este ha menester

un espíritu doblado. Quántas veces vimos salir con fe-

licidad del puerto de su retiro á muchos que volvieron

derrotados , ó totalmente se perdieron. Hay del Varón
espiritual que en la conversación temporal dexare de

las manos el timón de sus exercicios ! Nuestro Fray Pe-

dro multiplicaba los ratos de oración , y no la perdía

un punto en los cam^inos , valiéndose de la soledad,,

que es su mayor amigo. Eri llegando al pueblo su al-

vergue era la Iglesia^ su cama una peana del Altar, su

sueño las vigilias. Exercitabase mucho en visitar los

enfermos , exhortándolos á que se confesasen , avisando

á los Curas, quando ios hallaba con peligro ; y no ha-

biendo á veces quien supiese, curar , alargábase su cari*»

dad á aplicarles algunos remedios generales que pudie^

Sen aprovechar , y no dañar , y quiso Dios que sanase

á muchos. A los chiquillos les daba pedazos de pan

porque rezasen
; y si le ofrecíanlos devotos algún re-

galo estimábalo mucho, por tener que dar á los, enfer-»

mos. Algunas veces le sucedió hallarlos en. manifiesto

peligro, é imposibilitados de poderse confesar ,
por es-

tar los Curas en otros pueblos distantes , y movido de

divina inspiración hacia, oración por ellos ; y ponien-».

doles el Escapulario sobre la cabeza decía una rogativa

á la Virgen , con que templaba la fuerza del achaque,

y daba lugar á que pudiese venir el Confesor ; y á mu-
chos de estos dió milagrosa salud.. En
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Ea lo qiie se sigue se verá quaa riguroso era consigo,

sin haber caso en que dispensase continuos exercicios. Su-

po Fr, Pedro iina víspera de cierta fiesta cómo el Cura no

habia.de venir á decir Misa al pueblo donde se hallaba,

y afligióse tanto viendo que dia de fiesta habia de perder

la Misa , y dexar de comulgar , que no podía sosegar.

Preguntó, quanto estaría de alU el mas cercano pueblo

donde hallase Misa, y diciendole estaba tan lexos, que

saliendo entonces no llegaria á quatro horas de noche

el dia,siguiente: no obstante esto, y ver entraba obscu-

ra la noche , y llovia , se puso en camino ^ diciendo : que

un Christiano ¿ebia hacer quanto pudiese por no per-

der aquel bien: y asi se puso en camino, dexando á los

del lugar muy edificados, y con nueva devoción al San-

to Sacrificio, Caminó Fray Pedro con las ansias de oir

Misa, y deseos de comulgar» fiado en Dios que le ha-

bía de ayudar; camino con gran trabajo» asi por la nie-

ve que caía en las sierras ^ como por el viento» ayudan-

do el Demonio á su aflicción con algunas caídas que

ie hacia dar; á h, mitad de la noche » fatigado con el

peso del habito , que se le había mojado , le dixo el De-

monio : esta es la ocasioa que yo deseaba : Ahora no

te han de valer los que te favorecen , porque tú no te

has puesto en este riesgo por oír Misa , sino por la co-

dicia de la limosna que en ella puedes juntar. Respon-

dió Fray Pedro : Dios que conoce I0& corazones sabe

«lo que me ha movido á hacer esta jornrda , y ha de
wquerer por la intercesión de su Madre Santísima , y de

j>mi glorioso Patriarca San Pedro Noíasco , que llegue i

»tu pesar al pueblo.'^ Al decir esto, le dió el Demonio
algunos golpes,, arrojóle el Breviario en el lodo, que fue

lo mas sensible para Fray Pedro: baxóse al suelo para

buscarle, por hacer muy obscuro
, y arrojándose sobre

D2 el
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éi el enemigo, en la espantosa figura de un feo Etyope,

le dio tantos golpes que le dexó muy maltratado. Acu-
dió el Indio al ruido , y hallóle metido en un cenagal;

ayudóle á levantar , y preguntóle : ¿Padre raio, qué es

esto? respondióle: ''Nada , hijo; caí en este lodo, y lo

?*que si^ínt'O es
,
que no hallo el Breviario:'' atiduvieron-

buscándole un buen rato , y al cabo k hallaron sobre

una piedra, sin que se hubiese mojado ni aun la funda

en que lo llevaba; con que olvidó alegre quanto le ha-

brá pasado. Rogóle el Indio subiese en la muía para ca-

minar lo que restaba ; no quiso sino que le llevase el

Breviario por no mojarle con el habito.. Empezó á ca-

minar con tanto esfuerzo como si empezára la jornadas-

Llegó al pueblo , y tan temprano que aun no había dis-

pertado el Cura : fuese en el ínterin á la Iglesia á dar

gracias á Dios por haberle amparado y defendido, en el

camino. Al verle tan mojado el Doétrinero le llevó á su?

casa , esperando con la Mfsa liasta que se le enjugó muy
bien el habito.; supo á la hoia que salió del lugar , y-.,

juzgó, viendo la modestia del Religioso , que habia sida

con superior ayuda su camino; oyó Misa, y después junr-

tó muy copiosa limosna. Pasó aquella noche- en la Igle-

sia, parte durmiendo sobre la peana del Altar. , y lo mas
en oración delante del Santísimo.

Véase ahora la codicia y hambre espiritual que

tienen los verdaderos siervos de Dios por la Sagrada Co-

munión ; lo qual dificultosamente entienden los munda-

nos , que como no hallan gusto en las cosas del espíritu»

no saben sino de lo que les hablan los sentidos»^

Muchas menud/^ncias , dignas de ponderación , y
que en otras Historias hicieran mucho bulto , se pasaa

ahora en silencio : como el fruto que hacia Fray Pedro

con sus consejos , evitando pecados, obligando á muchos
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á salir de ellos por hi confesión; y componiendo á todos

con su modestia rara , el nombre que dexaba en todas

partes donde estuvo en esta jornada fue admirable: ma-

teria de que hablaba muchas veces el Reverendo Padre

Maestro Fray Juan Rodríguez , Dodrinero entonces de

la doétrina de Tulcan , diciendo como tuvo crédito de

Santo , y que era común opinión que sanaba los enfer-

mos solo con ponerles encima el Escapulario. Y en cier-

ta ocasión dixo á unos Religiosos : Padres, raro hombre

fue su hermano el Padre Fray Francisco García , que

murió en mi Dodrina , haciendo milagros ;
pero en la

opinión de todos no excedió á nuestro Fray Pedro, con

ser entonces tan mozo que aun no tenia Orden sacro.

CAPITULO XI.

Refierense dos casos particulares de este viage ; vuelve ti

su Convento ^ triunfa del Demonio
, y ordenase de

Epístola,

Cxran lastima es que haya tantos en el mundo que guien

al despeno , quando son tan pocos los que encaminan al

seguro puerto de la virtud. No se sabe que aquel ciego

de nacimiento hallase quien le diese la mano quando le

envió Christo al lavatorio de la Picina de Siloé, que pa-

ra buscar la salud apenas se hallará quien guie : harto

será que no le estorven los mas. Por eso tieiie Dios sin-

gular providencia en dar Varones exemplares á su Igle-

sia , que como luces guien á los pecadores, para que no

se pierdan en las tinieblas de sus vicios ;
pero es menes-'

ter mucha llama, y gran fuego, para aprovechar á los

distraídos, y no entibiarse con su trato: que por esto

creo mandó Christo á los Varones Apostólicos traer en

D 3 am-
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ambas manos luces. San Lucas , cap. 12. la una para

alumbrarse á sí , quando guiasen con la otra á los de-

más ; que fuera desgracia quedarse á obscuras la mano
que alumbra á los otros. Y ías tablas de la Ley , reparó

Philon , que estaban escritas por ambas partes; para que

quien avisaba mostrando la ley al otro, leyese él para sí

lo mismo que intimaba á los demás. Habíase ya puesto

el Profeta. Elíseo sobre el difunto niño para resucitarle;

y dice la Elscritura que levantándose se puso á pasear

aprisa por él" aposento , como dando á entender quiso

el Profeta dispertar en sí el calor, por si le habia hela-

do el cadáver frió : quizás le pareció que de su contac-

to habia perdido algo de su fuego, y estando frió mal

podria comunicar á aquel difunto calor. Es menester

mucho fuego para no perder el fervor con el trato de

los helados pecadores; y este se adquiere con el continuo

exercicio de todas las virtudes : que al aconsejar Chris-

to sean luces sus Discípulos , les dice estén con el cui-

dado de los hombres -que esperan.

No afíoxó un punto en sus exercicios Fray Pedro,

como vimos en el capitulo pasado , con que pudo no so^

lo no perderse , pero ganar muchas almas sin riesgo , y
hacer gran provecho á los pecadores , sin pegársele na-

da de su trato; como veremos por todo el curso de es-

te libro. Veamos lo que le sucedió mas en su viage.

Un dia llegó á una estancia ó obrage en un desier-

to donde era Mayordomo un Mestizo muy sobervio;

que habia mtichos años vivia torpemente , escandalizan-

do á todos los de la familia ; el qual, bien contra su con-

'dicion, recibió con muchos agasajos á Fr. Pedro , movido

sin duda de verle tan pobre , y tan cansado: dióle de

cenar , y mandó prevenir una cama. Dixole Fray Pe-

dro , que antes de acostarse tenia que hablarle en la ca-
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pilla de la casa. Retiráronse á ella

, y cerrando Fray Pe-

dro la puerta , con gran zelo , empezó á reprehenderle

su mala vida , el escándalo que daba á Indios , y á Ne-

gros , tiernas plantas de la Fé , que corria por cuenta

suya su enseñanza : y porque no se escusase,le fue dicien-

do su vida como si la leyera en su conciencia : avisóle

de que tenia muy indignado á Dios: Notificóle que es-

taba cercdna su muerte, porque cenando con él habia

visto que le amehazaba detrás de su silla un feo Demo-
nio; y que por la caridad que habia usado le enviaba

nuestro Señor por intercesión de su Madre la Virgen de

la Merced aquel aviso.

Asombróse el hombre, y puesto de rodillas á sus pies

le dixo: ''¿Pues Padre mió , qué me aconseja que haga?

» Amigo , (responciió Fray Pedro) que no perdamos tiem-

»po, que es muy breve el que te queda de vida; piensa

»tus pecados, que entre tanto yo te ayudaré." Comen-
zó el hombre á llorar sus culpas, y Fray Pedfo, despo-

jándose apartado, tomó una rigurosa disciplina con una

de siete ramales de hierro. A poco rato le llamó el hom-
bre , pidiéndole le diese aquella disciplina para azotar-

se; pero Fray Pedro aun no estaba satisfecho : prestóle

otra
; y después de una hora que duró este exercicio^

le aconsejó que escribiese luego al Cura de aquel parti-

do que viniese muy de mañana á decir Misa á aquel

obrage. Volviéronse á la Capilla donde pasaron aque-

lla noche en diversos exercicios; llegó el Cura, que era

un muy buen Religioso , como á las siete de la maña*

na : y contándole el caso el hombre , se estubo confesan-

do mas de dos horas con grandísima abundancia de la-

grimas. Comulgaron juntos Fray Pedro y él
; y á po-

co rato le dió una leve calentura; dispuso alli sus cosas,

haciendo memoria de lo que tenia á su cargo, dexan-

D4 <lo-
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dolo todo encomendado al Padre Dodrinero. Entre

tanto que estaban en esto , dexóle Fray Pedro , pa-

sándose al lugar á pedir su limosna; preguntó el hom-
bre por él , y no lo hallaron : fuese el hombre arrepen-

tido á la Capilla solo; y de alli á buen rato, buscándo-

lo el Padre Dodrinero , le halló muerto en la Capilla,

hincado de rodillas con una Cruz , y el Rosario en la

mano izquierda
, y con una piedra en la mano derecha,

cotí que se habia dado muchos golpes fen los pechos : in-

dicio manifiesto de su contrición, y crédito grande de

la virtud de Fray Pedro; pues no es el menor ado posi-

tivo en abono de los siervos de Dios la conversión de

los pecadores; que por eso no hubo menester milagros

la peregrina virtud del gran Bautista, quando pregona-

ban su santidad tan innumerables conversiones de obs-

tinados pecadores, que obró Dios por su mano en las

riberas del Jordán.

Digamos el segundo caso que promete el titulo pa-

ara rematar este viage. Como todos estos pasos que ha-

bía dado el siervo de Dios fueron de tanta pesadumbre

•para el Demonio , determinó tomar venganza de él an-

tes que volviese á su Convento. Al pasar por un cerro

levantó los ojos , y vió que de una Cruz , que estaba en

la cumbre „ se habia caido el madero que fcrmaba los

brazcs: Hizo parar el Indio que iba en la muía, sacó

un pedazo de soga, y poniendo sobre una piedra su Bre-

viario y capa , subió al cerro muy gozoso , por una

-senda algo empinada , diciendo amorosos requiebros ál^

Cruz. Llegó á la cumbre, y habiéndose hincado de ro*

dillas con profunda reverencia , al querer atar y com-
poner los maderos , fue tal la rabia del Demonio, que lo

echó a rodar
, despeñándolo por el cerro á la otra par-

te de donde le esperaba el Indio ; cpn tanta fuerza y que

le
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le hiciera pedazos á no ampararlo su Santo Angel de

Guarda. Cayó sin sentido , y se halló en la falda del

monte el habito revuelto en la cabeza, pero sin lesión

alguna: diciendo: ^'Bendito sea el que por mí murió ea

í?la Cruz i" y queriendo proseguir con su intento, bus-

cando poT donde volver á subir , como á veinte pasos,

descubrió camino
,
que era bien trabajoso; y á la mitad

fingió el Demonio un temblor que parecía se desgajaban

las peñas
; y aunque al principio tuvo algún sobresalto,

pero al instante volvió en sí, y dixo : "Ya te conozco

>^ maldito , este temblor es fingido y aparente; en el

Nombre de la Santísima Trinidad, te mando que me
?ídexes:'^ con que instantáneamente cesó el ruido , su-

bió, y ató la Cruz; púsola en su lugar , y dando gra-

cias á Dios baxó por donde le esperaba el Indio
, y pro-

siguió su viáge cantando los Hymnos de la Cruz.

Llegó en fin al Convento de Quito, donde le reci-

bieron muy gozosos el Prelado y demás Religiosos,

que preguntándole algunas -cosas de las que le habían

sucedido, porque ya ten¡a.n noticia de ellas , se aíligió

notablemente , y no halló otra salida que responder

fuera del caso , y hacer algunas acciones ridiculas , tan-

to que llegaron á presumir que venia dementado. En-
tregó la limosna de Redención , y la del Convento

, y
se volvió al oficio de Sacristán , y á tocar á Maytincs,

y al Alva, pidiendo y pretendiendo estas dos velas por

estarse en sus exercicios con su querida Imagen en la

Iglesia , y por aliviar á sus hermanos de aquel pesado

trabajo.

Mientras estuvo en este oficio hasta que se ordenó,

no hubo cosa notable mas que los ordinarios favores

que recibía de la Virgen Santísima, viéndola freqüenie-

mente con aquellas estrellas , ó luces. También tuvo al-
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gunas visiones de Animas del Purgatorio

, ya con pe-
nas , ya que salian de ellas gloriosas

; y no cesaban las

persecuciones del Demonio , que le aporreaba muchas
veces.

Un caso entre muchos , que le sucedió con esta em-
bidiosa fiera , habiendo vuelto de su viage , solo referiré.

Fue todo el camino muy gustoso , pareciendole iba muy
galán á los ojos Divinos por llevar puesto el silicio 'gran-

de que le dio su hermano. Atormentado el enemigo un
(lia (que debió de sentir mas su efedo) vuelto á su No-
viciado

, (que en nuestra Religión es perpetua habita-

ción de los Coristas , hasta cantar Misa) estaba Fray

Pedro muy alegre , diciendo : ^'qué podia haberme trat-

ado aquel Angel sino esta joya preciosa!'' Apareciósele

el Demonio
, y dixo t ¿ignorante , Idiota , estás muy

contento? pues poco te durará ese gozo: á que le res-

pondió: ''Anda caballo desvocado , que con este silicio

»te he de hacer guerra, y á tu pesar lo he de traer:'*

Pero salió- el enemigo con la suya , y aunque quedó ven-

cido, porque el dia siguiente amaneció cubierto de as-

querosa y viviente inmundicia
,
que saliendo por el cue-

llo y mangas del silicio , aunqiíe no le picaban , le cu-

brían como ormigas la capilla y mangas
;
procuró lim-

piarse con cuidado ;
pero no huvo remedio, y asi lo co-

nocieron los compañeros ; y dixeronselo al Maestro de

Novicios ; que sabiendo el origen , y atribuyéndolo el

mucho tiempo que le habia traído , mandó al punto se

le quitase , y al instante se retiró á obedecer : Estando-

sele quitando dió el Demonio una gran risada; á que le

dixo el siervo de Dios: '' ¿Sobervio, de qué te ries? ¿no

»vés tjue es falsa esa risa; pues sabes que tengo mas me-

writo en quitarme este silicio por la obediencia
, que

wen traerlo?'^ Pusóse en su lugar uno de hierro de

qua-
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quatro dedos de ancho que tenia , y apretándosele , de-

cía : Embidioso , ahora me reiré yo de tí.'* Fue tal la

indignación del enemigo, que le dio en la espalda des-

nuda tan cruel azote con un instrumento durísimo
, que

le pareció le habia quebrado las costillas; fue el dolor

tan vehemente que casi le quitó el sentido, y duróle en'

un verdugo de dos dedos de alto , que le cogia toda la

espalda , hasta el Domingo á la hora de Comunión , que

quedó bueno; aunque sintió le faltase aquella mortifica-

ción; porque juntando aquel excesivo dolor coi\ los-mu-

chos que padeció Christo en la columna, le ofrecia á

Dios por los pecadores.

Habia corrido por la Provicia , y llegado al Con-
vento de Lima la fama de la singular virtud de Fray

Pedro, y que rehusaba los Ordenes Sagrados CQiV'hu-

mildad por no llegar al. del Sacerdocio ; lo qual avivá

mas el deseo de los Prelados de verle ya ordenado.

Con esto le enviaron patentes de ordenes, á que hubo

de resignarse
; y creciendo en él los cuidados de dis^

ponerse , dobló sus penitencias y exercicios. Estándose

una noche entera en la Iglesia tomó tres disciplinas ea

nombre de la Santísima Trinidad pidiendo por medio

de la Virgen Santísima no permitiese que un hombre
tan indigno como él llegase á tan alta dignidad , como
el estado del Sacerdocio

; y pareciendole que la Virgen

Santísima , por medio de su Santa Imagen del Altar

mayor , le mandaba que obedeciese á sus Prelados , y
se ordenase , salió de la oración con un fervor grandí-

simo de recibir las Ordenes , y con un gozo interior

que parecía no caberle el corazón en el pecho ; indicio

manifiesto de que el no quererse antes ordenar nacía

de buen espiriru
,
pues no hizo empeño del didam^a

proprio. Recibió la patente
, y la bendición del Prela-

do,
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do , y se fue con los demás Religiosos al pueblo de

Guapo , donde le ordenó el Señor Don Fray Luis Ló-

pez , Obispo de Quito , del Orden de nuestro Padre

San Agustín.

A esta sazón fue á visitar eL Convento de Quito el

Reverendo Padre Maestro Fray Matéo de Yanguas
; y

deseoso de que los rayos de la virtud de Fray Pedro

se explayasen para gloria de Dios , y crédito de la Re-

ligión , le mandó que fuese á Lima , asignándole por

Conventual de la Recoleta de Belén , Convento de Cal-

zados , muy observante , entonces recien fundado. Di-

vulgóse en la Ciudad de Quito esta mudanza
, y fue

muy general el sentimiento de todos dentro y fuera de

casa , porque perdían en Fray Pedro la mejor com-
pañía , el'mas apacible exemplo , el consuelo y. la sa-

lud de todos , pues api-ovechaban tanto sus santos con-

sejos , y en los enfermos obraba Dios maravillas por

su medio. Mucho sintió también Fray Pedro el salir de

Quito , no por dexar á su hermano , que aun vivía , ni

por la Ciudad
, que casi tenia por patria , sino por

apartarse de aquella Santísima Imagen de la Virgen , de

quien habia recibido tantos favores; ¿quién dixera las

lagrimas que derramó en su presencia? ¿las ternuras

que la decia? ¿los cariños con que la miraba? ¿las asis-

tencias delante de su Altar , las noches enteras , y lo

mas del dia sin apartarse de allí , con aquel sentimien-

to y consideración de que no la habia de ver mas?

En estos últimos días fueron terribles las persecu-

ciones del Demonio contra Fray Pedro , y los sustos

que le procuró dar por apartarle de la lglesia. Dos veces

le derribó de la grada del Altar mayor
; y en la ulti-

ma disciplina que tqmó lo arrastró por toda la Iglesia,

hasta que lo defendió visiblemente el Angel de su

Guar-
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Guarda. Acabada la disciplina , quedóse Ja ultima no-

che en oración , diciendo mil ternuras y afeduosas ja-

culatorias á la Virgen Santísima : ^'Cómo es posible vi-

9>vir yo sin vos? ¿Qué ha de ser de mí faltándome

>í vuestra presencia ? Mas quisiera , ¡ó Madre mia! que-

9^da.T enterrado delante de vuestro Altar, que vivo en

notra parte. Estando en estos afedos le habló la San-

ta Imagen
, y Je dixo : Vé , Pedro , que yo voy contigo,

y te aseguro que siempre me has de tener presente.

Quedó el siervo de Dios con un gozo espiritual gran--

dísimo,'y desde entonces , como lo declaró á su Confesor,

apenas huvo dia , ni noche que no viese á esta santa

Imagen tan claramente como ¿i estubiera hincado de

rodillas delante de su Altar.

CAPITULO XII.

De como salió de Quito ^ y otros sucesos basta llegar

á la Ciudad de Lima.

Grande es sin duda el mérito de la obediencia
, y

esto es lo que mas suele premiar Dios en los Religio-

sos , pues no hay sacrificio mas grato á sus ojos que el

de la propia voluntad , por lo mucho que cuesta de

rendir. Todos los anhelos del hombre tiran á buscar el

desahogo de la independencia , á desoprimirse del apre-

mio de la sujeción. Esto tenia mal contentos y desazo-

nados á los israelitas en el camino de la tierra de Pro-

misión , dice gravemente Vincencio Belvacense , por-

que consideraban que les habia puesto Dios un Peda-
gogo en aquella columna de nube que gobernaba sus

pasos , y guiaba sus acciones : no movian el pie que-

UQ señalase la nube : movíase la columna , y á su com.-
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pás marchaba todo el pueblo; parábase la columna, y
hacían alto los Israelitas : si- tomaba el rumbo de mano
derecha y seguíanla todos ; si torcía el camino á la otra

vanda , allá iban todos. Pues de aquí nació la desazón y
poco gusto de los de aquel pueblo, y el pedir en lugar

de esa columna unos idolillos por guia , que habien-

do ellos de levantarlos y moverlos , pretendían ser ar-

bitros del camino , pilotos de aquel marinage , y que

aquel séquito solo tubiese apariencias de subordina-

ción , siendo en la realidad hijo de su impulso y elec-

ción. Tanto huye el hombre de la sujeción agena que

llega á ser idolatra de su libertad. Por eso premia Dios

tan crecidamente , aun en esta vida, á los que se sacrifi-

can como los Religiosos ; que el que obedece siempre

sale vi(9:orioso en todas sus acciones, como dice el Espí-

ritu Santo : f^ir obediens loquetur visorias. Prov.2 1 • v, i.

Vérnoslo en nuestro Fray Pedro ;
pues solo la obedien-

cia pudiera sacarle viélorioso de las persecuciones del

Demonio , y de los trabajos que tubo en este camino

de Lima,

Admitió gustoso la patente de su Superior, sin re-

parar en el cariño que había cobrado á aquel Con-

vento donde había renacido en la dichosa filiación de

María; y sin ponérsele por delante tenia en aquella

milagrosa Imagen , de quien tantos favores había reci-

bido , todo.su corazón. Habiendo confesado y comul-

gado aquella mañana , despidiéndose de los Religiosos,

y tomada la bendición del Prelado , salió de Quito pa*

ra la Ciudad de Lima en cumplimiento de su obedien-

cia : por el camino en llegando á un pueblo, lo prime-

ro era visitar la Iglesia , y después los enfermos , exer-

citando con ellos la caridad , curándolos , y buscando

de imiv ^na las cosas de que necesitaban ;
porque aun-

que
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que todas las virtudes señoreaban su alma , la caridad

sobresalió siempre , como de sí dixo Job , á quien es-

cogimos por espejo de este siervo de Dios, cap. 3 i.v. 18.

itifantia mea niecum crevit miseratio.

Habiéndole mandado en obediencia su Confesor,

tomándole relación de su vida
, que dixese y declarase

los. favores que en aquel viage le habia hecho nuestro

Señor , dixo , que con ser tan malo y tan gran peca-

dor , era tal la. virtud y fuerza del habito santísimo de

la Virgen
, que con poner su Escapulario , como á quin-

ce enfermos , en diferentes lugares , habían alcanzado

salud instantánea : Dixo mas , que en Piura , en Lam-
bayaque , y en Truxillo . halló tres enfermos que tenían

decreto de Dios para morir , y que por revelación de

su santo Angel de Guarda entendió que estaba en- mu-
cho peligro su salvación si no les pi^orrogaba Dios la

vida
; y que acudiendo á él con fervorosa, oración y

disciplinas
, por la intercesión de su Madre Santísima,

alcanzó el tiempo que habían menester para la dispo-

sición de sus cosas, (ya saben los dodos cómo se ha de

entender esto , y los que no lo son lo oyen explicar

cada dia en los pulpitos ) Para uno alcanzó cinco dias,

y á otro siete
, y á otro veinte y quatro horas , con que

murieron bien confesados ; y después de algunos años

tubo revelación, que habiendo estado mucho tiempo en

el Purgatorio fueron á gozar de Dios por intercesión

de su Madre Santísima
, porque hasta entonces hacia

por ellos especial oración todos los dias.

Dixo también, que si no fuera por el amparo de su

santo Angel de Guar/da , y patrocinio de la Virgen San-

tísima , muchas veces le hubiera despeñado el Demonio
en laderas y barrancos peligrosos ,

apareciendosele vi-

siblemente en diferentes formas horribles , y que una

vez
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vez vino contra él corriendo en forma de un caballo

ferocísimo , pasando un paso estrecho de una ladera,

donde era imposible dexarlo de atropellar
, y hacerle

pedazos, y que formando la señal de la cruz^ con la ia-

vocación del dulcísimo nombre Jesús y María ^ co-

noció que era el Demonio , y quedó Fray Pedro con

tan grande animo y esfuerzo , que despreciándole y bur-

lando de él, le decia á gritos : vete maldito, que tú no

tienes licencia para quitarme la vida
; y fue tal la ra-

bia del Demonio que se dexó despeñar por la ladera

abaxo con un estruendo pavoroso , dexandtí un hedor

pestilenciaL

Baxó Fray Pedro á los llanos á tiempo que iba i

gobernar aquellos Rey nos el Excelentísimo Señor Don
Juan de Luna y Mendoza , Marqués de Montesclaros.

Encontróle mas allá de Truxillo , antes de llegar á nues-

tra Señora de Guadalupe , y alli le envió á llamar el

Señor Virrey , hizole muchas honras y agasajos , porque

era gran Príncipe, y muy amigo de Religiosos. Venia en

servicio de este Señor Doña Catalina de Roxas, que en

España habia conocido á los padres de Fray Pedro, y
por aqui decia el siervo de Dios que le habría hecho el

Virrey todas aquellas honras
;
pero lo cierto es lo que

dixo después Don Francisco Mesía
,
Capitán de la

Guarda del Virrey , muy aficionado á este siervo de

Dios , y padre de su Confesor el muy Reverendo Pa-

dre Maestro Fray Francisco Mesía ;
que no tratándose

en aquellos valles de otra cosa, que de la santidad y
virtud de Fray Pedro , le llamó el Marqués, y le quiso

llevar consigo á Lima ofreciéndole todas las comodi-

dades posibles , haciendo sobre ello muchas instancias;

y viendo la repugnancia , se valió de los Prelados que

habia en Truxillo que se lo mandasen ;
porque le cobió

tal
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ta! veneración que hizo didámen serm feliz su gobierno

teniendo aquel varón de Dios al lado: que no es pequeña

testimonio de la virtud del Padre Fray Pedro que un

Príncipe tan prudente y zeloso tubiese de él, aun siendo

mozo , tan gran concepto ; ¿qué mucho si era retrato

de Job se hallase en él esta veneración de quantos le

trataban. Sí dice, cap. 39. v. Qui me audiebant er^

pedtabant seütentiam , S intenti tacebant ad consi-

lium fneum.

Lo qual , entendiendo el siervo de Dios , se entró á

la señora Marquesá de Monte^claros en presencia del

dicho Don Francisco Mesía , y echado á los pies , coa

muchas lagrimas, le ^idió rogase á su marido que le de-

xase ir solo á la Ciudad de Lima , que le prometia que

por todo el camino la iría encomendando á Dios. A esta

sazón entró el Marqués , y abrazándole , le dixo : ¿Pues

Padre Fray Pedro , por qué no quiere ir conmigo ? yo
lo iré regalando : á que le respondió : ¿que para qué

í^queria llevaren su conrípañia un tan ñial Religioso?

w-que yéndose solo nadie veía sus defeftos ; pero en su

compañía todos los criados serian testigos de su mal
nexemplo, con que se aventuraba el crédito de su santo

V habito." Esto dixo tan de veras, y con tanto sentimien-

to ,
que el Marqués y la Marquesa quedaron sumamen-

te edificados , confirmando todo quanto hablan oida

decir de su virtud
; y por no afligirle desistieran de su

pretensión. No estrañe el Ledor esta resistencia de

Fray Pedro en acompañar al Virrey , y que dexase dg

la mano esta comodidad
, que si el bullicio de un pa-

lacio parado , y sus obligaciones son de tanta inquie-

tud Y peligro á los sifervos de Dios, ¿qué seria un pa-

lacio móvil y puesto en camino? ¿Dónde hallaria el re-

tiro y la quietud para la oración? ¿Dóade el íicmpei

E pa-
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para sus devociones? Sin embargo , ya que el Marqués

no consiguió de Fray Pedro que le acompañase , pudo

conseguir con muchas instancias que recibiese una li-

mosna de cien pesos ; los quales distribuyó luego entre

ios pobres , dando la mitad para \a redención.

Siguió sil viage á Lima , y tuvo en el camino otras

persecucioties del Démoñio. Eñ todas ellas guedó ven •

cido , y Fray Pedro , con la ayuda de Dios , vidorioso.

Refirió á su Confesor , que eíi un paso estrecho se le

apareció visible el Demonio con una figura la mas hor-

rible que vio eñ su vida. Era de noche y obscura; pe-

ro echaba por los ojos tanto fuego que se veía bien aque-

lla fiereza. Abrazóse con el siervo de Dios, pretendien-

do despeñarle. Entonces vió delante de sus ojos la mi-

lagrosa Imagen de María que dexaba en el Altar mayor
de Quito. Coa que cobró tal animo, que le dixo:"¿fie-

j^ra bruta, no sabes que con el ayuda de Dios no te te-

ifinoV' y en viéndose fuera del mal paso fue Fray Pe-

dro tras él con el Escapulario en la mano diciendole:

Aguarda , sobervio , verás abatida tu altivéz al ^olpe

nde este Escapulario de mi Madre ía Virgen Santísima

de la Merced : con que se desapareció.'^ Después en el

rio de Santa le vió desatar la balsa de los calabazos pa-

ra anegarle con dos pasageros. Asió el Padre Fray Pe-

dro la cuerda , y dixo á los compañeros la atasen, y pa-

saron sin riesgo.

Ll-
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LIBRO SEGUNDO.
CAPITULO PRIMERO,

LLEGA FRAT PEDRO A LIMA,
refiérese un asperísimo silicio que hizo le pusiese

un Herrero ; ordenase de Sacerdote , y
favores singulares que recibió

de Dios.

!^5s particular circunstancia de la virtud grande eí

'^rlo en grandes pueblos y Ciudades donde son muchos

los varones que resplandecen en santidad. Por eso San

Juan, Apoc. .12. llamó prodigio grande á aquella muger

que vestida del Sol, calzada de la Luna, y coronada de

ectrellas, vio en el Cielo; que aventajarse en el resplan-

dor en el lugar donde tantos astros brillan en lucida

claridad, es señal grande de los esfuerzos de la divina

gracia. No quiso Dios que á su siervo Fray Pedro la

faltase esta circunstancia de grandeza con que le tras-

plantó á la Ciudad de Lima, Corte de aquellos Rey nos.

tesoro mas de virtudes, que de riquezas con ser tantas

las que hacen la Ciudad mas poderosa del mundo, pa-

ra que en mayor esfera campeasen mas los rayos de su

virtud. Llegó á ella cpn aplauso de los que le conocian

y deseaban ver; y dando la obediencia á los Prelados,

se fue a su Conventualidad de la Recoleta que lla-

man ) Convento de Calzados que tiene alli la Religión,

á mas de la casa grande
, y Colegio \ donde entre tan-

E 2 lis
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tas riquezas se halla la Evangélica desnudez : entre el

codicioso anhelo por el oro y plata , el religioso des-

precio de tan estimados metales; siendo cada Religioso

de los que vivian en aquel Santuario un dispertador de

Dios para la ceguedad que ocasiona en el mundo la

abundancia. Alegróse mucho que le hubiese cabido por

suerte esta residencia entre tan santos Religiosos , de

Cuyo exemplo se prometiá aprender muchas virtudes.

Alli empezó á fervorizarse en nuevos exercicios, tenien-

do por celda el Coro , ó la Iglesia todo el tiempo que

estubo en dicha Recoleta; porque como sus alhajáis eran

tan pocas que todas las traía consigo,' no habia menester

mas celda. El modo de habito que se puso entonces le

observó hasta su muerte , y con él vivió en esta Corte,

de tosco cordellate , y muy estrecho , -como le traían los

demás Conventuales de aquella santa Gasa. Baxo del

habito era su trage una túnica de estameña, sin jubón:

unos calzones de paño: sus medias y zapatos, todo muy
pobre, y penitente.

Para lo que se sigue deseo la atención y piedad del

que leyere , y conocerá con quanta razón le ponemos

por retrato del paciente Job r verá una mortificacfon de

asombró, un expei^culo de mucha lastima , una peni-

tencia de rigor y aspereza nunca oida, Y por ser cosa

tan singular la referiré con las mismas palabras de su •

Confesor el muy Reverendo Padre Maestro Fray Fran-

t:isco Mesía, Calificador del Santo Ofició, y Provincial

de la Provincia de Lima , que habla como testigo de vis-

ta en el libro que escribió de este^iervo de Dios; y dice:

Parecióle que el silicio que traía de cerdas , que le ha^^

bia dado su hermano, jubón que le cogía de la cintura

para arriba, era delicado
; y travando amistad con un

gran Maestro Herrero de esta Ciudad de Lima , hizo

le
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Ic hiciese un jubón de cadenas que pesase cerca de una

arroba , tan bien proporcionado á su cuerpo que pare-

cía se le había ajustado algún sastre. Tenia quatro cru-

ces , dos que caían sobre las tetillas y corazón , y otras

dos á las éspaldas. Por la parte anterior del pecho ve-

nia á eslabonarse de suerte que con tres pernios rema-

chados por el mismo Henrero , vina á quedar el silicio

tan ajustado al cuerpo como si fuera de sogas. Este si-

licio le truxo mas de treinta años : fue con él á España

y volvió: las paletas que venían á caer encima de los

ombros, se le hablan incorporado de suerte que por en-

cima de ellas le creció la carne , coma le vi yo quan-

do se le quité ; y por otras partes del cuerpo , como
era por la cintura

,
por debaxo de los brazos , y por al-

gunas partes de la espalda , se le entraron los eslabo-

nes por las carnes. No parecía posible que cuerpo hu-

mano hubiese podido sufrir aquel rigor sin particular

auxilio de Dios» Y por acabar del todo esta materia del

silicio, .daré fin á ella en lo que se sigue.

Llegó á ahogarle de suerte , y á menoscabarle tan-

to la salud , que temiendo los Prelados no le quitase la

vida, me mandó el Reverendo Padre Maestro Fr. Alon-

so Redondo, de felice memoria, siendo Vicario General

de estas Provincias
, que pues era su Confesor^ se le qui-

tase, y le mandase de su parteen obediencia, que se le

quitára. Notifiquele este precepto , y bañándose en la-

grimas, me dixo: "Hay Padre mió, que este silicio, y
»>quanto yo padezco, es por los pecadores, y todos los

9> dolores que yo paso con él , quitándomelo , me los ha

>>de dar nuestro Señor en otra parte; pero pues lo man-
ada la santa obediencia, hágase muy en buen hora:'' y
llegándosele quitar en compañia del Padre Presentado

Fray Juan de Olraedo^ nos pareció imposible, viendo

E 3 re-
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remachados los tres pernios por la parte anterior del

pecho, como lo están las chavetas de unos grillos ; y
buscando traza

,
probamos á ver si con una lima se po-

dían gastar las puntas; pero causónos horror verlas tan

metidas en la carne, y muchas lagrimas, rnii^ndo aquel

exemplar de obediencia,, y penitencia; mudo, como si

fuera de marmol , sin replicar á quantas trazas dába-

mos, todas agrísimas; el Venerable Padre solo vertía la-

grimas, y despedía ácia el Cielo ternísimos suspiros. Y
no hallando remedio» le dixe: Padre Fray Pedro, pída-

le á nuestro Señor nos saque de esta aflicción; y que pa-

ra cumplimiento de la obediencia nos dé modo de qui-

tar estos yerros, Y el Miércoles Santo en la noche me
avisó; y baxando vimos ^ que lo remachado de los per-

nios estaba de suerte que con facilidad los sacamos ; y
juzgamos que milagrosamente los habia dispuesto nues-

tro Señor, porque no tenian señal alguna de que se hu-

biesen limado; con que tuvimos lugar de podérsele qui-

tar: y para arrancármelo de losombros fue necesario mas
animo que el que ha menester un Cirujano para cortar

una pierna. Fue muchísima la sangre que salió de su

cuerpo
, porque eran muchas las llagas que quedaron en

él, y á toda prisa se puso su túnica, diciendo muchas

veces : sea por amor de Dios : Reparando con admira-

ción en su singular paciencia, que al despegarle aque-

llos yerros de las carnes , y al apartarle la crecida que

tenia sobre los de los ombros , no se quexó, ni hizo

muestra. de menor sentimiento; en la tierra los ojos, ba-

ñadas en lagrimas las mexillas, parecía un cordero man-

so. Traxeme el silicio, y hoy le tengo en mi poder. Vi»

no á verle á nuestra celda el Excelentísimo Señor Mar-»

ques de Mancera , y otras personas de grande autori-

dad; admirando el prodigio , juzgaban poji' imposible
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todos , segiip las fuerzas de la naturaleza , haber vivida

con él tanto tiempo. Hasta aqui son las palabras de sa

Confesor.

I
Vea ahora el que leyere si está ya el mundo para

sufrir tanta austeridad y penitencia! ¿Dígame si es dig-»

no este siervo de Dios de ser comparado con los Anto-.

nios, con los Hilariones, con los Estilitas? ¿Si merece

ser anumerado entre los insignes Penitentes de aquellos

primeros siglos de la iglesia? ;0 mi Dios! ¿Si á com-
paración de estos Varones habéis de juzgar nuestra fío-»

xedad ^ ¿quién ha de parecer justo en tal cotejo? Ver-

daderamente podíamos decir de nuestro Fray Pedro la

que San Juan Chrysostomo del gran Bautista; que sien*

do inimitables sus exercicios , su vida hacia parecer cul-

pable la de todos : Inimitabilis erar conversatio Baptis-

ta; omnium vitam faciebat apparere culpabilem. Dios,

por intercesión de tan grandes amigos suyos supla en

nosotros lo que falta para llegar á su imitacioUr

En el tiempo de esta penitencia hizo experiencia eb

cielo del sufrimiento y obediencia de este siervo de Dios;

muchas, con ser raras, fueron las pruebas: solo referiré

un caso que trae su Confesor» Celebrábase en su Con-
vento de la Recoleta de nuestra Señora de Belén la fies-

ta de la Oélava del Santísimo , y mandóle el Superior

llevase las andas de una Imagen muy pesada en la pro*

cesión» Reconoció el impedimento , y pudiendo escusar-

se con humildad , por estar achacosa , como lo habiarf

hecho otros , como la voz de la obediencia siempre le

halló pronta , na quiso faltar en esta ocasión. Pusa el

ombro A la carga, y como cargó todo el pesa sobre la/

paletilla de yerro deí silicia, y la carne que le cubria^

fue el dolor tan vehemente , que cubriéndosele el rostro

de un sudor frió , perdió el sentido : llamó á Dio5 al

E 4 em-
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empezar la congoja ,

pidiéndole no se malograse aquel

ado de x)bediencia : dióle Dios fuerzas , y para que lo-

grasen el mérito, y no fuese todo milagro, tres veces vol-

vió en sí durante la procesión; pero con tan vivos 'dolo-

res que en todos juzgó que espiraba : mas luego á fuer-

za del tormento perdía el sentido , hasta que volvió á

pooer la Imagea en su lugar , desquitando aquellos bre-

ves ratos que el desmayo ic embarazó el sentimiento

muchos años de A^ehemeijitísimos dolores, y de que se le

ocasionó la perlesía..

Volviendo á enlazar lo Historial ; llegó el Virrey á

la. Ciudad, y luego le hizo llamar , y pidió á los Prela-

dos le embiasen á Palacio los mas dias para consuelo su-^

yo, y de la Marquesa , que le amaba tiernamente, i
que ao replicó por intervenir la voz de sus Preladoa. Era
Vicario General el Reverendo Padre Maesíro Fray Aiir

tonio Pesqtiera, que, conociendo su rara humildad le

mandó en obedieacia se. ordenase de Evangelio, y Sa-

cterdbte* Sintiólo humilde , pero no replicó obediente.

^Jo és Segura la religiosa humildad que admite razones

para no obedecer:. lloraba temeroso de verse ascender á

una digfíidad que estremeciera á los Angeles ; pero- juz-

gaba que el mérito de la obediencia supliría lo mucha
qué: le faltaba , y de su parte dobló las moi tificaciones,

y hÍ2Q grandes penitencias ^ pidiexidole á Dios que ú
jio habla de sep rnuy de Sii agrado , le quítase primerG

la Vida que se ordenase. Los ayunos (\\x^ hizo fueroa

tales, que pasaba tres dias sin comer
, y llegaron á fal-

tarle lais fuerzas; tanto que fue el muy Reverendo Pa-

dre Vicario General á la Recoleta, y b mandó eajobe-.

diencia , ^ue comiese cbmQ,los demás, y qtie no hieie*

«e particulares ayunos sin licencia suya.

Ordeíióle de Evangelio y de, SacerdQt^ erilustrísi*

mo
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mo- Señor Don Fray Domingo de Balderrama , del Orr

den QC Predicadores en la Capilla de Ja Vera-Cruz do

Santo «Domingo de la Ciudad de Lima
; y preguntándo-

le su Confesor , ¿que si al ordenarse ó antek habici Reci-

bido algún favor de nuestro Señor ? dixo : Que Ja no-

ívche antes de las ordénesele hahia conÍJíolado la Vir::^

jígen Santísima , asegurándole que siempre habia dé te-

y^ner su amparo , y que nunca hahia de decir Misa que

9yno fuese del agrado de su Hijo; de que cobró un es-

5!*fuerzo espiritual grandísimo.'^ Otro favor recibió : Vio

colocada en el Altar con un resplandor celestial la Ima*-

gen de la Madre de Dios del Altar de Quito , y á su

lado derecho hincado de rodillas al Apóstol San Pedro^

y al lado izquierdo á nuestro Padre San Pedro Nolas^

co , y que al levantar la Hostia vió ^ sin saber decir có^

mo , sí cor? visión corporal ó imaginaria- , representa-^

das las tres* personas de la Santísima- Trinidad en

forma que otras v«ces ; y que al da^rle la forma et

Obispo para comulgar vio al Niño Jesús hermosísiíno,

hasta que dixt) : Corpus .Domini mstri jfeju Christi-; y
al. pronunciar : Cust&dw^ animam /ttw/ ^ vio la forma;

la qlial recibió con un gozo líaíi grande , que .parece

le daba ssaltos-^el corazón.

CAPITULO II

Comor dixcr la primera Misa el Padre Fray Pedro \y
su vibge á Trüxillo , y maraviUas que alli

(Aró con él nuestra Seüor^

i^.uan grandes sean las-obligaciones del esrádo Sacer-*

dotal es materia -tan sabida como nunca debidamente

ponderada. Lúa . del mundo llámp Christo á los Saccr-

do-
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dotes , y fiie ponerlos á los ojos la pureza Angélica

que deben profesar ^ y el exemplo con que han de mo-
ver á los seculares. Si entre las cosas corpóreas hay al-

gunas que dignamente dibujen las espirituales es la

luz : tan insensiblemente se difunde y pasea por el

mundo como si no tubiéra cuerpo , como si fuera un

Angel : la luz trata y manosea' todas las cosas del mun-

do , y nada la daña , porque nada se la pega : ni el lo-

do la empeña , ni el fuego la quema , ni la agua la mo-
ja , ni el frió la hiela : la luz es la que dispierta todo»

los vivientes del mundo: Viene la aurora , y con su

mudo silencio los recuerda: salen los hombres al tra-

bajo , las aves al
. buelo , los brutos al pasto. Estas son

obligaciones del oficio y estado Sacerdotal : lo que de-

be ser el Sacerdote para sí , y para los próximos. No
hay cosa mas notaba en el mundo que la falta de la

luz ; y no hay cosa mas puesta a los ojos de todos que

los defeélos de ün Sacerdote : §olo los ciegos dexarán de

verlos. La luz no tiene cosa que no sea buena ; toda es

uniforme ; no es uno lo que obstruía , y otro lo que

oculta. En el Sacerdote \ no basta ser bufeno , sino mos-

trarlo , y es reprehensible el parecerio solamente. Lue-

go que hizo Dios la luz la examinó como Juez para

exerciciode sus ministerios, y la halló buena: con estos

mismos cuidados véo al PadreTr. Pedro recien ordena-

do de Sacerdote , pues no satisfecho con la confesión ge-

neral antes de las ordenes , volvió á bacer otra paja

cantar Misa con el muy Venerable Padre Fray Pedro

Sánchez , de felice memoria , uno de los fundadores de

aquella austéra recolección
;
que en vida gozó fama de

santo , y duró la fragrancia* de su virtud después de la

muerte. Y como tenia tan á los ojos las (¿aligaciones

de aquel iiuevo estada, añígiaseauicho 4e hacer intermi^

sioa



Libro I. Capitulo T. 75
sion en sus exercicios peniccntes

;
pvorqiie se los habia

limitado la obediencia , como antes diximos ; mas fue-

ron tales sus instancias con el Padre Vicario General,

que alcanzó la mano, y le dio licencia, viéndolo fuerte,

y ya bien reparado de salud , para que volviese á sus

exercicios
, disponiéndose para la primera Misa. Can-

tóla con suma devoción el dia de la Ascensión del Se-

fíor en el Convento de la Recoleta ; y prosiguiendo el

Señor Marqués de Montesclaros en hacerle nuevas hon-

ras , le asistió como de padrino > mostrando con los

agasajos que hizo al Convento , y al nuevo Sacerdote,

el amor que le tenia. Fue esta una demostración que

no suelen hacerla los Señores Virreyes.

Desde que cantó Misa empezó el Marqués á tra-

tarle con mas intimidad , pidiendo á los Prelados le

enviasen todos los días á palacio. Decia muchas veces

Misa en el Oratorio á la Marquesa , que tenia particu-

lar consuelo de oírsela y confesarse con él , como lo

hizo también el Marqués algunas veces. Este aplauso

que tanto suele cebar aun á los espirituales , era riguro-

sa mortificación para el siervo de Dios , que solo de-

seaba la quietud de su Convento y el retiro de su al-

ma. Andaba desconsolado como el pez fuera de las

aguas ; mas como iba por obediencia , que es la ancora

que solo puede afianzar al Religioso en el golfo peli-

groso de un palacio , nunca experimentó naufragio al-

guno. No sabia como verse 14bre de tan fuertes pen-

siones , y lo dispuso Dios por este camino.

Dióle á este tiempo una grave enfermedad ; de lo

que en parte se holgó por verse fuera del concurso de

palacio
; y como al parecer de los Médicos se llegaba

el deseo de los Pj^elados.de la salud del Padre Fray Pe-

dro , fue fácil U execucion. Parecióle al Padre Vicario

Ge-
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General que se fuese á Tfuxilio

; y habiendo estado

allí iliuy asistido dei Padre Cpmendafdor , que regalo

con mucha caridad , no pudo convalecer : con que jua-

garon los Médicos que se mudase á Payxan , pueblo y
Dodrina nuestra. Convalecido volvió al Convenjo de

Truxillo , pero no .quiso volver á Lima : es cierto que

ni en esta enfern\edad , ni en otras de quantas tubo se

desnudó jamás sino para mudarse , ni se quitó el habi-

to , como ni en la ultima de su vida.

Viéndose ya bu^no can Jas ansias de trabajar por

los cautivos , y pagar/a Dios la salud que ie había dado,

pidió licencia íal .Padre Comendador para salir á una

Misión por aquellos obrages , y pedir de camino la li-

mo.^na de la redención , con tantas instancias , que por

no desconsolarle hubo de conceder
;
pero le mandó, en

obediencia que no fuese sino á caballo* Obedeció el Pa-

dre Fray Pedro
, y saüó á su Misión muy gozoso. Uií

Caballero llamado Don Luis de Barbarán solía cofitar

un caso gustoso : Encontróle, al Padre Fray Pedro en

este camino puesto en su caballo
, y que le llevaba sin

freno. Admirado el Caballero, le dixo : Padre Fray Pe-

dro , ¿cómo es posible que le pueda llevar bien ese ca-

ballo ? ¿Por qué no le pone el freno? Respondió : ^'¿Pues

»í amigo , no basta la caridad que me hace este animal

7? en sufrirme y en llevarme, sino que lo he de ir marti-

» rizando? y si Dios le crió sin freno , ¿por qué se lo de

'> poner yo?'' Añadiendo el Caballero , que habiendo

caminado juntos media jornada, se admiraba de que el

caballo lo llevase tan ajustadamente como si llevára

freno. Hizo mucho sol
; y llegando a un prado donde

habia yerva fresca , púsose el caballo á comer ; y di-

ciendole el Caballero a el Padre Fray Pedro que pica-

se , le pidió ,
" que por amor de Dios lo dcxase, que
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»pues quena comer ^1 caballo , tendría hambre sia

»diida; y que si Dios le daba el sustento previniendo-

írselo en aquel campo su divina providencia, ¿cómo po-

wdia'él quitárselo?'' Con esto el Caballero se quedó alli

por ma« tiempo de media hora , gozando de su santa

conversación y buenos consejos ; y afirmaba , que sijen-

do el sol rigurosísimó , y no habiendo allí parte donde

pudiese reparar , no sintió calor alguno
, atribuyen-

dolo esto á singular favor del cielo por medio de este

siervo de Dios , por ser insufribles los soles en aquellos

llanos : con que no lo dexó hasta acabar la jornada.

Mandóle su Confesor que declarase si le habia su-

cedido «Iguna cosa particular en este viage. Respondió:

*'que si él tuviera entendimiento para considerar las

w mercedes que Dios le hizo, hubiera sicío un Santo;"

y en particular dejslaró una bien rara, que se acordaba,

que saliendo un dia de Viernes á confesar y pedir li-

mosna por el valle de Licapa , como era dia de -ayu-

no por las constituciones de la Orden , no llevó qué

comer ,
porque su costumbre era llevar un poco de

pan y queso para el Indio que le acompañaba
, para

que fuese con gusto , que á cada media hora solia

darle un pedacillo de pan , y le hacia rezar un Pa-

dre nuestro , y una Ave Mariá. El Indio , fiado en esto,

no sacó aquel dia cosa de comida
; y habiendo salido

muy de mañana cogieron el camino de una acequia,

cuya margen estaba muy vestida de yerva , donde el

caballo comió muy á su gusto. Perdiéronse , y cami-

naron hasta las quatro de la tarde ; con que fue tanta

la hambre del Indio que llegó á quedarse desmamado.

Afligido el Padre Fray Pedro , con viva confianza en

Dios , levantó los ojos al cielo , pidiéndole , que pues

habia socorrido la necesidad del caballo socorriese

tain-
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cambien la hambre de aquel Indio, que era criatura

redimida con su sangre, que iba sirviendo en aquel mi-

nisterio de la redención á su Madre Santísima, 6 si no

que le diese fuerzas para llegar á parte donde se pu-

diesen socorrer* Al baxar los ojos después de la ora-

€Íoa vio junto al Indio una hogaza de pan grande,

como laá de España. Apeóse el siervo de Dios , y ad-

mirado le dio gracias , hincado de rodillas y alentó al

Indio qiíe comiese dándole un pedazo de aquel pan : lo

demás llevó consigo hasta llegar á Licapa , donde hi-

cieron noche : y. viejido la gente de la casa donde pa-

raron tan blanco pan , le pidieron de ello al Indio,

afirmando los que lo comieron no lo habían visto en

su vida tan sazonado y sabroso : preguntándole, ¿de dón-

de lo habían sacado ? él dixo como le habia dado el Pa-

dre aquella hogaza» El siervo de Dios, aunque no habia

comido en todo el dia, solo tomó tres bocados en nom-
bre de la Santísima Tiinidad. Bendito sea Dios, que

nunca cesa de mostrarse maravilloso con los que ver-

daderamente le sirven

También el muy Reverendo Padre Maestro Fray-

Juan de Barbarán , de la Sagrada Orden de Predicado-

res , persona tan conocida por su virtud y letras, como
por su nobleza, contó muchos anos después á su Confe-

sor del Padre Fray Pedro , como en esta residencia de

Truxillo confesaba el siervo de Dios á su madre y á su

tía la señora Doña Juana Carabajál, cuya casa era de

las mas principales de aquella Ciudad
; y que sabia mu-

chas maravillas que obró Dios por intercesión de este

bendito Padre. En particular un dia, saliendo dicha se-

ñora Doña Juana de la Ciudad de Truxillo para la En-

comienda de Chiclayo. Habiéndose despedido del dicho

Padre con mucho sentimiento de dexarle
;
pasando el

rio
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rio de Chlcatna en balsas , (i) como á l¿s quatro de la

larde , con algún riesgo por venir crecido. Estando la

señora Doña Juana, y toda su gente en una titnda á la

otra vanda del rio, á donde también estaban atadas l^^s

balsas, como a las siete de la noche, estaban tratando

del Padre Fray Pedro , y ponderando el sentimiento

que.tenian de haberlo dexado , y que deseaban volver

presto á Truxillo para verlo. Estando en esto entrp pqr

las puertas en una muía muy chiquita el dicho Padre

quedando todos asombrados, porque el rio venia creci-

do ; era de noche , las balsas estaban atadas , y no habia

gente , ni con que pasarle: Preguntábanle , ¿qué por

dónde habia venido , y que cómo se habia atrevido i

pasar? A que respondió " Quq la mulita con la ayuda
wde Dios lo habia pasado muy bien;'"' y llegándose mu-
chos con la misma admiración á ver la muía , que era

muy pequeña , Ijes pareció que no se h^bia mojado los

pies ; de que quedaron nuevamente admirados
, y se en-

tendió que Dios le habia llevado alli para cierta obra de

mucha caridad que se ofreció.

Otras muchas cosas le sucedieron en Truxillo
, que

se dexan por no cansar al Leétor , y las contaba con mu-
chas admiraciones el Padre Maestro Fray Juan de: Va-
llejo, que era Prelado entonces de aquel Convento

; y
díganlos ya el modo como «alió de Truxillo , que tain-

bien es maravilloso.'

(i) Tallado di maderos bien unidos . y atados.

CA-
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CAPITULO II 1.

Ve cofno salid el Padre Frc^y Pedro de fruxillo en Busca

del Sefior Principe de Esquilache , y le acompañé

hasta Lima , habiendo acreditado Dios su vir*

tud con especiales favores.

N^oUbles son las cosas de los Santos ; iio acaba la 'ra-

zón de dar fondo á sus acciones: ¿quién pensára que el

Padre Fray Pedro , habiéndose retirado con tanto gust©

de Palacio habia-de bolver á la asistencia de los Prín-

cipes en Lima? Pero como los fines de Dios son tan

elevados de toda humana compréhension » no hay que

condenar esta diversidad de afeélos, porque su divina

providencia los previene. Tiene Dios singular cuidado

de que haya siervos suyos que comuniquen con lós le^

culares., que se entren por l^s Cortes y los Palacios^

donde suele haber mayor necesidad; p^ra^ue su exem^
pío y compañia les doftrine á las cosas de virtud. Har
liábase perdido el cuervo fuera del Arca , y Noe des-

pachó tras de él, una paloma, que su carino y compa-
ñía lo llevase seguro, y le volviese al Arca; que asi di-

xo Cayetano : Uc ex'societate columba corvus progrede^'^

retur: tales son las disposiciones de la divina providenr

cía , que á veces los virtuosos no pueden .salirse Je Par

lacio
, y si huyen , los vuelve Dios , sin saber ellos pa-

ra qué.

Muy contento dexamo« en el retiro de Truxillo al

Padre Fr. Pedro ; veamos ahora como le fue Dios guian-

do otra vez á Palacio: Entróse un dia al- Padre Comen-
dador, que juntamente era Vicario Provincial, y le pi-

dió licencia para ir á Payta: ¿mandóle
,
que le dixese
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a qué Iba? y respondió con grande sencilléz: ^He sabido

'^que nuestro amigo el Príncipe de Esquilache, que vie-

'»ne por Virrey , ha de llegar á Payta tal dia , que asi

me lo ha dicho un hombre, y sé que trae deseo de ver-

?)me
; y si vuestra Paternidad me dá licencia llegai*é allá

»>para el mismo dia que desembarcare:" como el Prelado

tenia tanto crédito de las cosas que hacia el Padre Fr.

Pedro , dióle su licencia ^ y fuese. Desembarcó en Pay-

ta el Príncipe de Esquilache , y entre muchos que ire-

garon al desembarcar , uno fue el Padre Comendador
del Convento de Páyta ; y diciendole el Príncipe : Pa-

dre Comendador, un Religioso que está en estas partes

llamado el Padre Fray Pedro Urraca, ¿dónde asiste aho-

ra ? porque la Princesa y yo tenemos m.uchos deseos

de verle: Respondió el Padre Comendador: Señor, está

en Lima , ó en Truxillo ; y volviendo el Príncipe á de-

cir : muchos deseos traemos de verle : he aquí al Pa-

dre Fray Pedro , que venia en su muía : Admirado el

Comendador, dixo: Señor, aquí viece el Padre que V.

Excelencia desea ver: con que se alegraron en extremo

el Príncipe y la Princesa : y habiéndole hecho muchas
caricias, se fue con ellos á su posada , quedando todos

admirados de su impensada venida, y gozosos de la di-

cha de tenerle alli. Preguntóle el Príncipe , ¿que á qué

habia venido? Y le respondió: " Amigo, dixome uno en

Truxillo que la señora su muger era muy gran sierva

99 áe nuestro Señor, y que deseaba verme, y asi pedí li-

cencía , y vine."

Desembarcóse toda la familia del Príncipe, y el dia

siguiente después de haberle oido Misa al Padrje Fray

Pedro , se confesaron con él el Príncipe, y la Princesa:

porque la noche antes les dixo, ^^que pues Dios les ha-

: bia dado tan buen viage, para proseguir bien, le diesen

F -gra-
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jígracias confesando y comulgando;" como lo hicieron

en la iglesia. Fueroase despiles á la posada, y estando el

Padre Fray Pedro hablando con el Príncipe, al querer

salir la Prmcesa á la santa conversación se llegó una

de sus criadas , llamada Paciencia , muy querida de la

Princesa, y la dixo : Señora, por vida del Príncipe mi

señor, que quando V. Excelencia esté con ese santo Re-

ligioso me mande llamar
;
porque desde España traygo

deseos de verle : quisiera besarle la iJíano. Apenas salió

la Princesa, y se sentó, quando el Padre Fray Pedro la

dixo: "Amiga: mande llamar á la hermana Paciencia,

porque desea besarme la mano , y no tiene mal gusto,

yyquQ ahora acabo de tener á nuestro Señor en ella;" fue

tal la admiración de la Princesa, que sin poderse con-

tener contó alli lo que pasaba , quedando muy corrida

la humildad del Padre Fray Pe4ro , viendo que por

aquel resquicio habia dado luz de las mércedes que Dios

le haeia. De estas cosas le sucedieron muchas los pocos

días que estuvieron en Payta, permitiéndolo Dios para

que la Princesa hiciese vivas diligencias para llevarse al

Padre Fray Pedro á Lima: sobre este punto le hallaron

muy renitente entrambos Príncipes ; que como se veía

libre de los mareos de palacio, y habia gozado de la

quietud de su retiro, se le hacia muy fuerte volver á

entrar en el golfo, sí bien le habia aficionado la singu-

lar virtud de la Princesa. Traxeron estos señores al Pa-

dre Comendador de Payta para que mandase al siervo

de Dios que fuese con ellos , mientras despachaban á

los Prelados superiores sobre la residencia de Lima; con

que el Padre Fray Pedro hubo de obedecer, y seguirles.

Pusóse en viage, sin llevar consigo mas que $olo su Bre-

viario, y las disciplinas, sin haberle visto desde Payta

á Lima
, que hay doscientas leguas Castellanas , mudar

tu-
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túnica, ni lavar el habito, trayendolo siempre limpio:

que no es poco en habito tan delicado, como el de nues-

tra Señora de la Merced: nunca fue posible que se hos-

pedase donde los Príncipes se hospedaban, sino retira-^

do quanto podía
; y donde había Convento se hospe-

daba en él.

Sucedió que saliendo de Piara , hicieron noche ea

un despoblado á la orilla del rio, y era donde tuvo el

Corregidor grandes enramadas y prevenciones para

el Príncipe » con tan grandes aparatos como si fuera

en poblado. En este parage se detuvo el Príncipe

tres dias , dando orden de que en Lima ^ le hicie-

sen algunas galas para la entrada : sacó de un cofre-

cillo unos diamantes , que quería también enviar, pa-

ra que le tuviesen hechas unas joyas para la Princesa.

Entre estos h^bia un diamante de precio inestimable^

el qual al entregarlos se cayó en la alfombra que esta-

ba á los pies de la mesa, y no lo hallaban. Alborotóse

todo, y se hicieron diligencias para hallarlo, hasta qui-

tar la mesa y alfombra, y buscarle por la arena; cre-

ció mas la confusión viendo que no parecía, y con ella

los juicios de que alguno le había retirado , siendo to-

dos criados del Virrey , y personas de satisfacción. Lle-

gó el Príncipe á perder la paciencia , y despertar la

irascible; con que hicieron un instrumento para ir cer-

niendo toda la arena , y aun con esto no pareció. Acor-

dóse la Princesa del Padr'e Fray Pedro , y llamándolo

por un page, llegó, y con el semblante alegre pregun-

tó al Príncipe, ¿de qué estaba colérico? Respondió im-

paciente dexeme Padre , que estas cosas las debe de ha-

cer el diablo para que yo pierda la paciencia, ó haga

un desatino : ''Hay ^migo , dixo el siervo de Dios : No
»niienre aqui ese maldito, ni ofenda á nuestro Señor por

F 2 >/una
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>>iina cosa que tan poco y baxandose al suelo, y
escarbando un rato en la areña, que antes habian holla-

do y cernido, sacó el diamente, con admiración de to-

dos, y ^ le dió: con que dexó al Príncipe confuso
; y

sin- esperar mas se retiró otra vez al lugar donde tenia

su mansión. Otras cosas de este genero le sucedieron

en aquel viage; con que creció mas la estimación de los

Príncipes, y el deseo de tener siempre consigo á eáte

«ierVo de Dios.

CAPITULO IV-

De como llegó d Lima ^ y de su asistencia en palacio

y la admirable vida que alli hizo.

No es decible el aplauso con que fue recibido en Li-

ma el nuevo Virrey , no solo por lo que merecía tan

gran Principe, sino por venir acompañado con el Padre

Fray Pedro , de cuya virtud tenían grandes experien-

cias ; todo el pueblo ísC prometió mil bienes , y aclama-

ban ya el gobierno del nuevo Señor
; porque no hay

cosa que mas acredite á un Príncipe que los buenos la-

dos : Con este principio hizo David una demonstraron

de la bondad de Dk)$ , en el Psalm. 5. diciendo: Todo

sois bueno Dió^ mió, y lo estoy viendo desde la maña-

na ; porque no traéis al lado los malignos , no os acom-

pañan l04 malos, ni os hacen cortejo los injustos; que

quando el Príncipe no enferma de mal de costado , no

habrá quien no le dé por bueno: mucho gana con el pue-

blo ; por está opinión de bien acompañado , conquista

la inclinación de los vasallos el Príncipe asistido de los

buenos : y asi luego que vieron entrar en aquellos Rey-
nos al nuevo Gobernador con el Padre Fiay Pedro fue

increíble el aplauso de todos.
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Lo que duró este Gobierno asistió el Padre Fray Pe-

ro al señor Príncipe de Esquilache; hermanando de tal

suerte las asistencias precisas de palacio con las diligen-

cias de Religioso, que sin perder el crédito de obser-

vante, ni caer en opinión de entrenietido , servia en su

Convento á la Religión, y acudia en palacio al consue-

lo de los Príncipes : su habitación era en el Convento

de Lima , donde observaba el antiguo habito , y los

rigores de si| vida, sin dexar por eso de ir todos los dias

á palacio : No es decible en entrambas partes el fruto

grande que hizo en el confesonario, sacando muchos hr-

jos muy dados á la oración , apartando mugeres de su

mal estado, sustentando muchas con limosnas particu-

lares porque no ofendiesen a Dios obligadas de la nece-

sidad. El palacio parece que lo convirtió en casa de

Religión. En los Conventos de Monjas , las Religiosas

que trataban de mas e^iritu no se hallaban sin comuni-

carle , como se vio en la Venerabilísima Madre Geroni-

ma de San Francisco, Religiosa del insigne Monasterio

de las Descalzas de San Joseph , cuya prodigiosa vrda

será etjerna en la memoria de aquella Ciudad , y de quien

se guardan en nuestro Convento de Lkna muchas cartas

llenas de espíritu , escritas al Padre Fray Pedro. En es-

te tiempo escribió ei siervo de Dios muchos libritos es-

pirituales para el aprovechamiento de las almas, que se

leyeron con grande estinoacion y fruto de todos ; solo

de uno que ha llegado á mis manos se pondrá á lo ulti-

mo alguna parte para que conste el grande espíritu, y
la mucha suficiencia de este siervo de Dios

; y nadie ad-

mire su prodigiosa vida, viendo sus admirables escri-

tos ; pues como el pincel retrata los cuerpos , la pluma

pinta los ánimos ; con esta diferencia , que el pincel

es pluma muerta
, y la plun^ pincel vivo del Autor.

F 3 Co-
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Comia algunas veces en palacio , y en las casas de

los Caballeros de mas autoridad , dándole licencia , y
á veces mandándolo el Prelado

; y sin que mostrase en

esto algún genero de melindre iba con mucho gusto á

recibir la caridad que le hacían sus hijos y devotos;

pero siempre á fin particular de aprovecharles en ia

virtud con su dodrina y consejo ; y porque el cuerpo

no saliese ganancioso en estas jornadas nunca comió en

casa de seglar que no se acibarase antes los dedos y
la boca con un papel de acibar molido que traía en

el pecho , y otras veces unos polvos mas amargos que

acibar que le daba un Boticario hijo de confesión , lla-

mado Pedro de Vilbao , muy querido suyo. Dixo el

Padre Fray Pedro á su Confesor : Que habia oído de-

>>cir á un Religioso santo, de quien él aprendió esta

virtud , que comiendo con ios Príncipes, y Señores se

vía conocieron ; porque echaba en el plato por la par-

5> te que comia ; y asi él , por no verse en lo mismo,

nunca quiso echar el acibar en el plato , sino aciba-

rrarse los dedos y la boca." Era muy ordinario quan-

do comia en el Refectorio quedarse arrobado oyendo la

lección espiritual , y algunas veces sin pulsos , ni ope-

ración vital sensible. Lo que obró Dios por su mano
aquellos años en beneficio , y aprovechamiento de los

próximos , no se puede fácilmente referir ;las muertes,

las deshonras , los pecados que evitó : solo diré dos

cosas notables.

Acabó una mañana de decir Misa, en el Oratorio

de los Príncipes, y recogiéndose á dar gracias, salió del

Oratorio á toda priesa no habiendo estado mas de un

quarto de hora
, quando estaba siempre mas de media;

y causándole novedád al Príncipe Virrey , asi la bre-

vedad , como la inquietud con que salia , le dixo este

siei-
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siervo de Dios: "Amigo, importa que V. Excelencia

>»embie á llamar á toda priesa á Don Fulano;" era un

Caballero que cursaba mucho en palacio: llamó el Prín-

cipe dos soldados de la guarda , y mandóles que pusie-

sen toda la diligencia en buscarle : fue esto en ocasión

que otro Caballero le habia desafiado con un papel se-

creto por una dama , y le alcanzó uno de estos solda-

dos pocos pasos antes de llegar al sitio que le habian

señalado: viendo el Caballero las priesas con que le lla-

maba el Virrey, y que el soldado le hacia estorbo para

la pelea , embió á decirle con un page á su contrario,

que le aguardase en la estacada , que él volverla como
Caballero. Vinose á palacio donde le esperaba el Prín-

cipe , y en su presencia le dixo el Padre Fray Pedro el

desafio á que habia salido ; y negándolo el Caballero^

le obligó á que sacase el papel
, y el Padre Fray Pedro

le dixo al oído : "Hijo , porque ames mucho á Dios , y
'>no cese:> de darle gracias , te hago saber, que como á

j^esta hora hablas de estar ya muerto en el desafio , y
condenado para siempre:'* embió el Príncipe á llamar

al otro Caballero ; hizolos amigos , que lo fueron siem-

pre , y muy aficionados á este siervo de Dios.

No es menos ponderable que este , otro suceso : es-

taba en dicha Ciudad de Lima un Caballero de lo mas
noble de ella , casado con una señora moza , hermosa,

y no muy cuerda , que correspondía con un Caballero

mozo, y de poco juicio. Hablase ido su marido á sus ha-

ciendas , no muy lexos de la Ciudad
; y ella , tan poco

recatada , como temerosa de Dios , dió lugar á que el

Caballero entrase de noche en su casa : llegó la noti-

cia á su marido ; el qual con animo de averiguarlo , y
de vengarse, se vino ála Ciudad de secreto una noche;

y la tarde antes que llegase se fue el Padre Fr. Pedro á

F 4 la
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la casa , y reprehendiendo á la muger severamente , la

dixo : ''que tenia muy cercana la muerte si no se en-

9>mendaba buscó después al Caballero que la corres-

pondía , y le dixo lo mismo. Este aviso fue causa para

qué se abstuviese de ir aquella noche ; con que se evitó

la desgracia de todos
;
porque descuidada ella , y dur-

miendo en su cama , entró el marido á media noche,

sin ser sentido hasta llegar á reconocerla; y hallándola

sola no dió por entonces crédito , ó le pareció disimu-

lar hasta tomar satisfacción de sus sospechas. Pero

quiso Dios , que admirada la muger de tal suceso , dan-,

dolé gracias al Padre Fray Pedro por el aviso, mudase

de vida , confesándose con el mismo Padre ; y vino á

ser' de las mas ' exemplares señoras de aquella Repú-
blica , y asi murió con crédito de muy penitente.

Estos son los provechos que se sacan , los grangeos

que se experimentan con la compañía de los siervos de

Dios. Del Unicornio escribe el venerable Beda , sobre

aquel lugar del Psalmo 77. Mdificavit sicut unicorniumy

que auyenta los animales venenosos , no solo de la cue-

ba donde habita , si no de toda la vecindad y contor-

no : tales son los siervos de Dios , por cuya compañía

se destruyen los vicios , y se destierra el veneno de

los pecados ; estos son los mejores vecinos que Dios dá

á las Ciudades que mas quiere, Beda in Psalmo 77. Non.

solhm ex specu , m quo tegit , cmne virulentum abigit

animal , sed etiam , é tota regione , & traStu circum

circa.
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CAPITULO V.

Hace viage a España el Padre Fray Pedto , y es

venerado de la Reyna , y de toda la Corte*

Parece que pudiera España quedar quexosa del Padre

Fray Pedro si no hubiera gozado los rayos de su vir-

tud habiéndole dado el sér. No esperó Christo á que los

dé su patria Nazareth se querellasen de no haber visto

sus maravillas, él mismo se hizo el cargo ponderando

sus sentimientos. Luc. cap. 4. Utique dicetts mihi^ quan-

ia fecisti in Capharnaufn ^ fac & bic tn patria tua : y
dióles satisfacción , en que á no haber estado de parte

de los suyos el estorbo ^ hubiera logrado su patria mas^

milagros de la virtud de Cluísto que otro kigar algu-

no. Christo vuelve por sí
, porque como hombre reco-

nocia la fuerza con que executa el suelo á los que tu^

vo por hijos. Descrédito es del arroyo que le lleva

corrido no regar el sitio donde nace ; y quando camina

á fertilizar vegas distantes dexar estéril su solar cam-
paña : parece que tiró el Escritor Sagrado á librar de

esta censura al rio del paraíso , diciendo primero, que

regaba el huerto ameno dende nació vFluvius egredic-

batnr de loco voíuptatis ad irrigandam pchradisum
; que

es justo que la patria se mire con cariño , y que la al-

canctn l©s beneficios de sus hijos : asi lo dUpuso Dios

en el Padre Fray Pedro , para que España su patria

no quedase defraudada de tan grande hijo. Vinole su-

cesor al Señor Príncipe de Esquilache , y como tan bien

hallado con la compañía de este siervo de Dios , pidió

con grandísimas iostáncias á los Prelados que le diesen

licencia para llevar consigo al Padre Fray Pedro ,
por-

nue
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que era imposible que la Princesa pudiese pasar sin su

compania : dieronsela , y fue este viage por los años de

mil seiscientos y veinte y uno : para pasar, comj acos-

tumbran los Religiosos que vienen de aquellas partes,

se hizo una información de su persona , y calidades, an-

te el Padre Provincial de aquella Provincia , que hoy

sf guarda en el Archivo de Lima
; y es eosa bien sin-

gular , que habiendo en ella los Padres mas graves de

aquella Provincia, todos le llaman á boca llena Santo,

exemplar , penitente , y otros elogios que podian servir

en una Beatificación. Pasó en esta ocasión á España en

el mismo navio q\ie iba el Padre Fray Pedro el Doftor

D. Francisco Calbo de Sandoval , Canónigo Magistral'

de la Santa Iglesia de Lima
, muy conocido por sus

letras y virtud , y contaba raras cosas del exemplo , y
modestia que habia visto -en el Padre Fray Pedro , de-

seando que llegase la información ante el Ordinario

para declararlas , como lo hizo.

Traxo el siervo de Dios de aquellas partes algunas

limosnas que le dieron sus devotos ; con que hizo algu-

nas memorias en su tierra de Xadraque. También fundó

en el Convento de Burgos de nuestra Orden una Misa

perpetua cotidiana por sus bienhechores , dando al

Convento unas viñas que compró para este efedo : don-

de se vé, quan cuidadoso fue de encomendar á Dios á los

que le hicieron bien , como de que no resultase á sus

deudos ningún perjuicio en bienes temporales en 16 su-

cesivo , por lo que á él le pertenecía de sus padres ; co-

mo consta de una declaración escrita de su mano , la

que original se conserva en el Oratorio de la celda de

nuestro Excelentísimo y Reverendísimo Padre Maestro

General en este Convento de Madrid ; y es como se

sigue.
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Jesús , María , y Josef Digo yo Fr. Pedro de la

í^Trinidad y Urraca, del Orden de nuestra Señora de

>ylas Mercedes , Redención de Cautivos , que por quanto

>>yo estoy de camino para volverme á las Indias , y
í>para que en ningún tiempo puedan pedirles mi Orden,

wni otras personas á mi primo Francisco Gutiérrez , ni

>;á su muger Doña Maria Coronel , digo que ya habe-

í>mos hecho cuentas , y quedamos en paz; y que antes

»les debo yo la caridad tan grande que conmigo han

í> tenido en regalarme y curarme en todas mis enferme-

edades después que vine de las Indias
; y que en lo que

Vitoca á la viña , me remito á la declaración de la ver-

>>dad , como lo sabe nuestro Padre Maestro Fray Mel-

»chor Prieto , Provincial y Comisario General de toda

»mi Orden
; y por la verdad lo firmo de mi nombre en

w veinte de Mayo de mil seiscientos y veinte y seis años.

wFray Pedro de la Trinidad y Urraca de Baños.

t • t t t t

A la buelta dice de otra letra : ^'Declaración del Pa-

»dre Fr. Pedro de Urraca , de como no le quedamos á

deber nada quando se fue á las Indias.'^

También fue singular y memorable su asistencia en

nuestro Convento de Madrid , por lo mucho que tra-

bajó en el confesonario , haciendo copioso fruto de ma-
yor devoción y aprovechamiento en los penitentes.

Vivia muy gozoso de ver tanta gente devota en aque-

lla Corte , y la freqüencia de comuniones que hay en

la devotísima Capilla , y gran santuario de la Virgen

Santísima de los Remedios de este Convento , que por

la misericordia de Dios es de los mas exemplares de
la Corte.

Alli se vieron juntos , y camp^earon amigos dos

astros de nuestra sagrada Religión , los dos insignes , y
ve-
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venerables Maestros de espíritu el Padre Fray Pedro

Urraca , y el venerable Padre Presentado Fray Juan
Falconi , á quien llaman muchos , y con razón , el Após-

tol de la Corte.

Esta junta y ocurrencia de estos dos varones fue el

instrumento que tomó Dios para plantar tanta devo-

ción , y trato espiritual en este ilustre Convento.

¿Quién podrá decir la multitud de almas que se alis-

taron en las vanderas de estos dos gloriosos Capitanes

de Christo ? Pasándose del vando del mundo á los exer-

citos de la virtud : ¡Quántos fieles huvo, que tomando

las armas de la oración mental salieron con su enseñanza

muy diestros en este exercicio , hallando gusto en esta

ocupación, que miraban antes con horror! Porque, si

San Juan Chrisostomo dixo , que bastaba solo un hom-
^)re vestido del zelo de Pios para enmendar y refor-

mar una República ; ¿qué no obrarla la compañía de

dos justos tan zelosos de guiar las almas por la senda

<Je la perfección? Y mas acompañados de los muchos

discípulos que se les juntaron ; como fueron el venera-

ble Padre Fray Juan de Medrano , varón milagroso,

adornado de espíritu de profecía , como han depuesto

personas de gran autoridad , el Señor Patriare^ de las

Indias , de quien fue muchos años Confesor, y el Exce-

lentísimo Señor Marqués de Monte Alegre : el venera-

ble Padre Fray Gaspar de Viera , Portugués , varón ex-

tático , cuyas obras milagrosas se verán en otro lugar:

el venerable Padre Maestro Fray Blás de Mendoza , que

admiró á la Corte su rara paciencia en la enfermedad

de que murió ; al cortarle una pierna estaba tan alegre

dando á Dios las gracias , como si no sintiera ; dotóle

Dios de singular agrado , y de una dulcísima eficacia

para atraer almas. Compañero fue de estos Padres el

ve-
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venerable Padre Presentado Fray Diego del Peso , po^

brísimo , con haber hecho las mas obras que ilustran

este Convento en mas de quarenta años que fue Sacris-

tán mayor ; muy diestro en enseñar el arte de la su-

perior contemplación , que habia compuesto el Maes-

tro de todos el venerable Padre Presentado Fray Juaa

Falconi , Doélor ¡nisiico , iluminado de Dios , para re-

forma de la Corte de España , y de otras Naciones, en

cuyas lenguas se han trasladado sus libros : sus efeétos

se verán en la especial vida que de este siervo de Dios

se está imprimiendo. Gran coadjutor fue de estos ze-

losos obreros el Padre Fray Francisco Gómez de Lo-
sada , á cuyo raro espíritu reconoce su fervor el obser-

vantísimo Convento de nuestras Madres Descalzas de

Madrid , de quienes fue muchos años Confesor. Lego

de ^profesión fue el venerabilísimo Padie Fray Pedro

Urroz , Sacristán de nuestra Señora de los Remedios

quarenta años ; pero tan gran Maestro de oración
, que

le buscaban las personas mas espirituales ; durmió mu-
chos años , las pocas horas que daba al descanso sobre

la peana del Altar de la Virgen ; floreció en todas las

virtudes : diez años antes de su muerte le quitó Dios la

vista , que llevó con admirable paciencia : murió en

principios de Septiembre del año de mil seiscientos y
setenta, de ochenta de edad. Publicáronse en su muerte

maravillas grandes que nuestro Señor habia obrado por

su intercesión ; especialmente le. ilustró Dios con el dón-

de profecía , de que el Auior de este libro hizo en La-

tín un epitome , y en una caxa de plomo lo puso en

su sepulcro para recuerdo de :1a posteridad. El ul-

timo de los que ha llevado Dios á dar en su gloria el

.descanso fue el Ilustrísimo Señor Don Fray Geroni-

;no de Valderas
,
Obispo de Jaén ,

infatigable Maes-

tro
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tro de oración , exercitó con gran fruio de las per-

sonas espirituales por muchos anos el confesonario.

Después fue dos veces eledo Provincial de Castilla , no

solo sin pretensión suya , sino antes con quanta re-

sistencia puede caber en la obediencia de un Reli-

gioso. Sacóle Dios para el Obispado de Badajoz
; por-

que necesitaba de su ardiente caridad la miseria de tan-

tos pobres enfermos como perecían en aquella plaza de

armas. Gastó con los pobres sus rentas , sin tener mas
dolor que verlas por las guerras minoradas , con que no

podian responder las manos á los latidos de su pia-

doso corazón; no cabían los enfermos en los hospita-

les , y hizo hospital de su palacio , dándolos de comer

por sus manos. Premió Dios sus deseos llevándole á

la Iglesia de Jaén , donde con sus gruesas rentas llenó

Dios bien las manos de su gran piedad , gastándolas

en cumplir con las obligaciones de su estado. Ilustró

siendo Prelado de m Religión el Convento de Madrid;

hizo la Iglesia del Colegio de Alcalá con limosnas que

para ello le dieron sus hijos , sin gastar en su persona

mas de lo que le daba la Religión. Siendo Obispo,

con querer mucho i su Provincia , no le dio un real,

diciendo , que su hacienda era de los pobres de su

Diócesi. Fue su vida un dechado de los Obispos de la

primitiva Iglesia , habiendo obrado Dios por su medio

no pocas maravillas , con que en vida y muerte fue ve*

nerado por Santo , temido de los malos , y amado de

los buenos. Fue su dichoso transito en su Iglesia de Bae-

za en. siete de Marzo del año de mil seiscientos seten»

ta y uno a los setenta y nueve de su edad.

No se contentó Dios con que el Padre Fray Pedro

hiciese tan copioso fruto en lo común de la Corte , si-

no que la llama de su zelo llegase á prender en los. co-

ra-
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razones de los que viven en palacio, donde por las mi:-

ch'as fuerzas es niayor la resistencia
, y la viétoriá mas

difícil; mas con la asistencia de Dios todo lo halló fa-

ciL Confesaba las personas mayores que tenian oficio

en palacio
, y fue admirable la afición que les pegó á

los exercicios de la oración. Hizole también grandes

honras la Reyna nuestra Señora Doña Isabel de Borbon,

de quien solía decir, que era una santísima Señora , y
pasó muchos ratbs con su Magestad tratando de cosas

de espiritu. Para memorable exemplo de tan gran Rey-
na contaré lo que sucedió al Padre Fray Pedro en el

Oratorio de su Magestad. Estando alli confesando á k
señora Duquesa de Gandía entró la Reyna nuestra Se-

ñora , y levantándose en pie el Padre Fray Pedro se pa-

ró la Reyna , y lé dixo : Siéntese Padre , que está ad-

ministrando ese santo Sacramento 5 y perseverando el

Padre Fray Pedro en estar en pie, le^dixo: Siéntese Pa-

dre. Obedeció, y sentándose , dixo su Magestad Muy
bien está asi , que mayor es la Magestad que represan^

ta , que la mia , y se llegó á la peana del Altar á hacer

su acostumbrada oración.

Dixo también el Padre Fray Pedro á su Confesor

en. la relación de su vida , que la Reyna nuestra Señora

era muy entendida en cosas de espiritu, y puntos de

oración , porque hablan platicado muchas veces en ello;

¿qué mucho si tuvo por Maestro aquel Dcftor místico, y
Apóstol de la Corto el santo y milagroso Padre Fray
Simón deRoxas, del Orden de la Santísima Trinidad,

Redención de cautivos? Una mañana, después de haber

oido Misa, habiendo ido el Padre Fray Pedro á confe-

sar á la Duquesa de Gandía , le dixo la Reyna , quq. hi-

ciesen un concierto entre los dos de encomendarse á

Dios enteramente 3 y q"e lo hicieron
,
pareciendolc al

Pa-
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Padre Fray Pedro que salía muy ganancioso ; porque su

Magestad era una santa señora. También contó las mer-

cedes que le babia hecho , instándole muchas veces,

quando estaba para volverse á las Indias , que la pidie-

se algo de su consuelo; á que le respondió siempre, que
lo que le suplicaba era que pidiese á au^stro Señor que
le hiciese buen Religioso y Sacerdote digno, porque no

pretendía mas que salvarse. Todo esto dixo á la Rey-
na, quedando mas aficionada á la virtud del Padre Fray

Pedro ; que no hay cosa mas bien parecida en palacio

que un varón espiritual desnudo de toda pretensión, y
que no hace arbitrio de profesar vida virtuosa.

CAPITULO VI.

Procura el Padre Fray Pedro que la Religión U
envié d redimir .y de lo demás basta su vuelta

al Perú.

Desde que salió de las Indias para España el Padre Fr-

Pedro vino con deseo de que se ofreciese ocasión de al-

guna Redención, para tenerla de cumplir su quárto vo»-

to; empeñando su persona por la libertad de algún cau-

tivo , si le viese peligrar en la fé. Efeélo de la mas he-

royca caridad á que nos obliga nuestra Sagrada profe-

sión, en cuyo cumplimiento inumerables hijos de esta

sagrada Familia, en todos tiempos, despreciando el pe-

ligro de la vida , ofrecieron gloriosamente su libertad;

como los vio España por dos veces los años pasados de

sesenta y sesenta y dos; la primera en la grandiosa Re-

dención que hicieron las dos gravísimas Provincias de

Castilla y Andalucía , en que el Reverendo Padre Maes-

tro Fray Antonio Vigo, Redentor de Andalucía, Obis-

po
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po en el Perú, Coadjutor del Arzobispo de Lima, muy
conocido por la eminencia de sus letras , pero mas por

sus virtudes y por su caridad ardiente : dióle Dios es-

te ano pasado el premio, llevándole en nuestro Con-

vento grande de Lima al descanso. Despidiendo con ia

Redención los demás compañeros, solo, enfermo y sia

dinero , se quedó en Argel por rescatar unos niños y
mugeres que peligraban en la Fé ; y ya que por sus mu-
chos años no podía ganar la comida por sus manos , lo

pedia de iim.osna al Vicario Apostólico , que allí asiste,

y al Cónsul de Francia, para no hacer gastos á la Re-

dención, donde se vio varias veces á peligro de muer*

te, y en una le libró Dios manifiestamente , estando ya

herido en la garganta, y entre los pies de muchos Mo-
ros. La segunda en la Redención de las dos exemplarí-

simas Provincias de Aragón y Valencia , en que el Ve-
nerable Padre Maestro Fray Jayme Castellar , Reden-

tor , después de haber sido dos veces Vicario General

de la Orden, faltando el dinero para sacar unos niños

que con evidencia peligraban en la fé , se quedó en re-

henes, padeciendo muchos trabajos por mas de un año

que duró el empeño. El Provincial de Francia el año

de mil seiscientos quarenta se quedó en Argel por la

misma causa, siendo necesario para su rescaste vender-

se las haciendas de algunos Conventos. Y quando escri-

bimos esto ha traído la Redención de Castilla y An-
dalucía al Padre Maestro Peralta , Redentor de Aragon^,

que el año antes se quedó en empeño en Argel donde

estubo sentenciado á quemar vivo , y anduvo muchos
meses con una gruesa cadena, como se vé en la rela-

ción que de esta Redención se publicó.

A mas de este mativo , adelantábase el afedo del

Padre Fray Pedro á desear el martirio , j verse en oca-

G ¿ioa
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sion de firmar con su sangre la verdad y pureza de la

fé: y como en aquella sazón se dispusiese una Redención

en la Provincia de Castilla, hizo grandísimas instancias

con la Religión para que le nombrasen compañero del

Redentor : y estando ajustado con los superiores salió

de la Corte con él á juntar limosnas , que es uno de los

mayores afanes que trae este santo instituto; porque si en

la abeja es circunstancia que hace mas pesado su exer-

cicio no ser el trabajo para sí ( como lo pondera el Poe-

ta Latino) en la misma penalidad están los hijos de es-

ta sagrada Familia: y aun por eso significados en las

abejas, que edificaron un misterioso panal en la mano
derecha de su Santísimo. Fundador y Patriarca San Pe-

dro Nolasco , recien nacido. No. somos hormigas , que

es muy interesal su providencia, sino abejas, para uti-

lidad agena^

También favorecieron muchos, con copiosas limos-

nas al Padre Fr. Pedro , en especial sus hijos de confe-

sión , y las señoras ; pero con el cariño de su comuni-

cación, llegada la ocasión de partir, le fueron todos con*

trarios; y con el, temor de perderle estorvaron su via-

ge , valiéndose de la Religión las señoras de la Cámara

de la Reyna
;
que , como contó el Padre Fray Pedro,

fue uno de ios mayores, desconsuelos que tuvo en su vi-

da. Y comenzó á desazonarse mas, deseando desviarse

de las dependencias de palacio, y volver á. su Provin-

cia ; como desde luego empezó á procurarlo.

Detúvose algún tiempo en Madrid' mientras dispo-

nía su viage, y sucediéronle algunas cosas notables que

obró Dios por su medio: diré una por ser muy señala-

da. Confesaba á una señora de titulo, la qual vivía des-

consoladísima de las travesuras, é inquietudes de su ma-

rido, arrastrado de la torpe, afición de una muger ruin,

y
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y hasta en las prendas naturales muy desiguala su espo-

sa; que tal vez ciega el vicio , y dexando un hombre

casado la compañía de un Angel que Dios le dio por

muger, se vá á ozar las toscas bellotas que se hicieron

para pasto de los brutos ,
comprándolo á costa de la

salud, de la hacienda, de la inquietud de la familia, y
de los riesgos del alma. Viéndola un día tan afligida

y llorosa, la dixo: ''Calle hija mia, que presto la con-

insolará Dios; pídaselo á la Virgen de los Remedios,

t»que su consuelo le he puesto yo en sus manos , y ya
V corre por cuenta de su piedad.'^ Aquella noche , pi-

diendo licencia al Prelado para ir á remediar una nece-

sidad , se fue á casa de este Caballero , y causándole no-

vedad el verle á aquella hora en su casa , le preguntó

¿qué se le ofrecía? Hablar con V. S. á solas, respondió;

y en estandolo, le dixo: ^* Para librarle de un infalible

V peligro de su vida vengo de parte de la Virgen de los

Remedios; que esto han consei^uido de su piedad las

.?> oraciones y lagrimas de su santa esposa. Esta noche

yyestá determinado V. S. de ir solo á la casa donde acu-

»>de; y si vá le han de matar en el camino.'' Quedó
suspenso el Caballero viendo no habia comunicado con

persona alguna aquella determinación ; y aunque bastá-

ra esto para darle crédito ,
quiso certificarse de si aquel

aviso era verdad , ó nacia del zelo de aquel Religioso,

y traza de su muger, para apartarle de aquella corres-

pondencia , que tan inquieta la tenia. Con que despe-

dido el Padre Fr. Pedro, llamó á un criado confidente,

y de buenos alientos ; púsole su capa y sombrero, y le

mandó fuese con un recado suyo á aquella casa , escu-

sandose de ir aquella noche , advirtiendole fuese con

cuidado que él enviarla tras él otros criados por si ha-

bia riesgo. Salió el criado , y cerca de la casa le aco-

G 2 me-
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metieron quatro hombres ; dio una voz para qne se ade-

lantasen los que le seguían , y él se puso con la espada

á la defensa , y oyó que dixeron : No es él ; y sintien-

do el ruido de los que venían se fueron: con que vuel-

to á su casa , y contando á su amo lo que habia suce-

dido , conoció era del cielo el aviso del Padre Fray-

Pedro, y se aumentó el crédito que de su virtud tenia.

En amaneciendo vino á nuestro Convento á dar gracias

á Dios , y ;á la Virgen de los Remedios , y á estimar

al Padre Fray Pedro el aviso, pidiéndole perdón de la

curiosidad con que lo habia averiguado. Confesóse con-

él g<^neralmente , viviendo de alli adelante como muy
buen Christiano.

Esta y otras maravillas obró Dios por medio de su

siervo estando en la Corte , hasta que llegando el año

de mil seiscientos veinte y seis , gobernando la P^eligion

el Rmo. P. Maestro Fray Gaspar Prieto , Obispo que

murió de Paraguay , Virrey y Capitán General de Cer-

deña, donde celebró Cortes año de mil seiscientos trein-.

ta y seis pudo alcanzar licencia para volverse á su Pro-

vincia de Lima
,
pareciendole que salia por gran mer-

ced de Dios de la Corte , qual otro Loth de los in-

cendios. No ñiltaron prodigios en aquel viage ; solo re-

lataré dos que le sucedieron , después de haber desem-

barcado , antes de llegar á Lima.

Caminando por Cruces , sitio que está siete leguas

de Panamá, á su Provincia y Ciudad de Lima, pasando

una cuesta muy áspera, iba deleyiandose el siervo de

Dios pensando en el mysterio de la Santísima Trinidad,

fervorizándose 'en deseos de que se ofreciese ocasión de

perder la vida en defensa de este altísimo mysterio : y
sacando una cruz , que de ordinario traía consigo, abra--

zóse con ella
, y la besaba, haciendo muchos ados de

fe.



LiBRO.il CAPltULO Vi. 10

r

f¿. Con estas consideraciones vino á parecerle que ya

estaba en la estacada del martirio , y comenzó entre

sí á explicar á los infieles este mysterio , tan fervorosa-

mente , que le parecía se hallaba en el caso , y qqe ya

le querían poner en el martirio : de lo qual rabioso el

Demonio, le dixo en clara voz, sin que el P. Fr. Pedro

le viese : Inútil , no te verás en ese caso ; ni tú mereces

padecer martirio , sino morir aqui despeñado como
bestia ; y dándole un fuerte rempujón le echó á rodar

por la cuesta , cayendo abrazado conJa cruz y su Br^e-

viario ; de suerte que quando llegaron á socorrerle los

que venían atrás , entendieron que se había hecho pe-

dazos. Ayudáronlo á levantar , y volvió á subir por
donde ellos hablan baxado , dando muchas gracias i
Dios de haberlo librado de aquel peligro ; y encen-

diéndose en nuevos deseos de perder la- vida en defensa

del mysterio.

Llegando á Panamá vino á verle una Negra llamada

Maria , muy virtuosa y devotísima de nuestra Señor»

de las Mercedes , que al pasar á España habia regalado

al Padre Fray Pedro. Pidióle dixese una Misa á la Ma-
dre de Dios

; y acabandosd^ <ie decir en el Altar ma-
yor , la dixo un Evangelio , y advirtióla que no se fue^

se hasta haber dado gracias, porque la quería hablar. Sa-

lió á la Iglesia
, y la dixo : Mira hija , porque veas*

«quan agradecido es Dios , y»quanto estima los servi-

99 dos que se hacen á los Religioso? de su Madre. Por el

wbien que has hecho á este Convento lavando la ropa de
»la Sacristia , y por la caridad que has usado conmi-
>>go y con otros Religiosos , me manda que te avi^e co-

mo el Sábado á estas horas te habrá dado su Mages-
»tad el premio, llevándote para sí. Pero mira qué Dios
«es tan justiciero, como misericordioso ; hoy es Mier-

G 3 yyQO-
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acoles i, aprovéchate del tiempo , pues Dios por su mu-
»>cha bondad te le concede , que si no fuera por estas

w obras de caridad había de ser tu muerte muy acele-

»rada." Recibió el aviso la muger con alegría de co-

razón, y singular conformidad. Diciendo : Padre, cúm-
plase en mí la voluntad dé Dios , y sea bendita su mi-

sericordia , 'i}ue en ella fio ; bien sabe que si hubiera

podido hacer mas , mas hubiera hecho por su Conven-

to. Poco tiempo es para tan larga vida, no le perdamos:

Vuesa Paternidad me confiese ahora , y después me
asista ; y poniéndose á sus pies , se estuvo confesando

hasta que fue hora de cerrar la Iglesia , dándole nues-

tro Señor tanta memoria , y tal dón de lagrimas , que

el siervo de Dios quedó admirado. Volvió á la tarde, y
prosiguió su confesión generaL Comulgó el Jueves , y
el mismo día , llamando un Escribano , en presencia

del siervo de Dios hizo su testamento ; al despedirse , le

dlxo : ¿en fin Padre Fray Pedro , yo he de morir con

esta brevedad? porque nunca me he sentido mejor. Res-

pondióla : "mira hija
,
que esa es tentación del Demo-

»nio , por ocuparte el tiempo
, y entibiarte : mañana

»>séntirás el achaque , y morirás el Sábado , como tén-

fygo dicho." Püsosé la muger un silicio fuerte , y aque-

lla noche tomó una rigurosa disciplina. Viernes por la

mañana , estando oyendo la Misa del Padre Fray Pe-

dro, que la decia de la Pasión de Christo Señor nues-

tro , se sintió con calentura : fuese á su casa , y púsose

en la cama ; y habiendo ido aquella tarde á verla el

siervo de Dios la halló con un delirio , que la calen-

tura sé le habiá «ubido á la cabeza ,; pero quiso Dios

que la dexase libre á media noche , con que á las qua-

tro de la mañana la dieron el Viatico , que le recibió

con grande devoción : á las seis la administraron el

Oleo
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Oleo santo ; y volviéndole á repetir el segundo creci-

miento, estando disponiéndola el Padre Fray Pedro con

muchos ados de contrición , y otras virtudes , á las

nueve horas dio su alma á Dios , Sábado , al mismo

tiempo que le habia profetizado el Padre Fray Pedro:

dichosa míuerte , pues tuvo tales avisos y asistencias.

La causa píincipal de volver el Padre Fray Pedro

al Perú se halla en el libro mayor de la Orden del ge-

neralato del Reverendísimo Fray Juan Cebrian , que

pocos años há murió Arzobispo de Zaragoza , del Con-
sejo de Estado , Virrey y Capitán General de Aragón,

uno de los mejores Superiores que ha tenido la Religión.

En el Capitulo General de su elección , que fue en To-

ledo el año de mil seiscientos veinte y siete se trató de

la reforma de las Provincias del Perú ; y para conse-

guirlo se nombró en veinte y seis de Mayo por Vi-

cario General al venerable y Santo Padre Maestro Fray

Alonso Redondo , sin saberlo él , ni pretenderlo , que

entonces estaba gobernando las Provincias de la Nueva-

España , y mandándole con precepto de obediencia se

fuese á Lima , sin decirle á qué iba, y que alli esperase

el orden ; sobre que se le despachó patente en Zaragoza

á treinta dias del mes de Noviembre del dicho año. En
el fol. 3. se halla como tratándose de la mayor refor-

ma de aquellas Provincias^ , viendo la gran virtud del

Padre Fray Pedro , determinó la Religión que pues era

hijo de la Provincia de Lima le mandasen se volviese á

ella , para que con su exemplo á los intentos de la Re-

ligión , dándosele patente para que dixese por su inten-

ción sus Misas ; por quanto constaba acudia con la li-

mosna de ellas al socorro de los Religiosos enfermos y
que veía necesitados. Diósele otra patente para que pu-

diera residir el tiempo que le pareciera ea unaHermita

G 4 qil^'
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que tenia el Cotívento , desde donde saliese á las misio*

nes que acostumbraba enseñanza de los Indios y
Negroíi dd aquellas haciendas, diciendo se le Concede»

por la gran satisfacción que de su exemplo tenia la

Religión.

Estandá escribiendo esto me dixo un Religioso an-

ciano , que fue de los discípulos del Padre Fray Pedro,

y se le conoce , pues se le pegó bien la dodrina , que

quando vino á este Convento de Madrid ^ donde son

muchos los huespedes , como el paradero de toda 4a
Religión

; y en alguna ocasión suelen ser tantos que es

menester mucha diligencia para hallar medio para aco-

modarlos , como el Padre Fray Pedro , de nada cuida-

ba menos que de su comodidad , se olvidó de él el hos-

pedero , -y se iba al coiiio de nuestra Señora, y allí

gááaba las noches , y las fiestas hincado de rodillas
; y

éa rindiéndose se postraba , y asi dorniia pocas horas:

repararon en ello los mas asistentes , y dándole las

gracias , él se corrió de que lo atribuyesen á virtud ; y
sencillamente dixo , lo hacia porque no tenia donde re-

cogerse ; sobre que se le dio al que dice tener cuidado

una gran reprehensión , y empezaron todos á mirarle

con veneración en aqüel Convento.

CAPITULO VIL

"¿lega el Padre Fray Pedro ¿ Lima i cuentanse

los exercicios loables en que se ocupaba.

Trae siempre consigo la venida de íos Santos el gozo

y alegría universal del pueblo 5 y mas quando se per-

dió su dulce compañia en ausencia larga , y distancia

de mares y que.á todos estos motivos $,e puede atribuir

aquel
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aquel íc9itm alegre con que el prudente Noe , lleno de

gozo al semblante , recibió la paloma , y alargando ia

mano la metió en el arca después de haberla énviado , y
perdido en la distancia de tan inmensas aguas.

' Este caso me hace muy presente aquel aplauso y
regocijo , con que la República de Lima recibió á su

deseado Padre Fr. Pedro en la buelta de España
; pues

concurrían en él todas las circunstancias que podian

haberle deseado. No es decible el concurso del lugar

á recibirle ^ la muchedumbre que le seguía por las ca-

lles , y gente que venia á la Iglesia de nuestro Con-
vento por verle. Todo esto. servia de gran sentimiento

al siervo de Dios , y procuraba por muchos camfnos

echar mas lastre á su humildad , afeitando por mil

modos el despreciarse , y parecer vil: dieronle los Pre-

lados- una celda buena en la parte principal del Con-

vento , y él pidió que por amor de Dios le diesen una

de las celdas que habia ácia la puerta falsa , en que

vivían ios Religiosos legos ; dicronsela ; y estando en

ella muy gozoso la primera noche vQzanáo Maytines

de rodillas , y el Breviario sobre un banquillo se le pu-

so sobre el mismo Breviario una vivora como de me-
día vara , que parecía echar centellas de fuego por los

ojos , y abierta la boca sacaba una lengua encendida

en forma de harpon , en amago de morderle el rostro.

Atemorizóse al principio ; y viendo que persistía en sus

amagos , dando por asentado que era el Demonio , di-

xo :
^* Anda maldito , no me inquietes que estoy hablaa-

9fdo con mi Dios , en cuyo nombre mando que te va-

wyas.'' Dicho esto , dando la vivora ua gran silvo,

desapareció saltando al suelo 5 y le dió nuestro Señor

tal fortaleza á su Siervo
, que no hizo caso de mirar

acia donde habia ido , por no divertirse de su rezo^

aun-
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aunque dos ó tres dias le duró un recelo natural sobre si

era vlvora 6 demonio.

Un Sábado , después de media noche , acabados sus

exercicios se quedó dormido , sentado en una silla pe-

queña , y al cabo de un quarto de hora , como á la lína

de la noche le despertó una claridad que le dió en lo*

ojos , tan grande que le pareció se quemaba el techo- y
las paredes ; y arrodillándose , vió en visión clara so^

bre un trono , cercado de inumerables Serafines la Ima-

gen de la Santísima Trinidad , como hemos dicho la

veía otras veces : no supo decir quanto habia durado,

porque á él le pareció un .instante. Quedó tan suma-

mente gozoso , que absorto en la contemplación de lo

que habia visfo ,
pasó en éxtasis desde aquella hora,

hasta las quatro,que le vinieron á llamar para decir

Misa. Con esto cobro tanto amor y respeto á la celdi-

lla , que nunca mas la barrió , ni la aliñó en mas de

diez anos , hasta que lo mudaron de ella á la enferme-

ría , mirando hasta el polvo como cosa bendita
, por

haber gozado de aquellos celestiales resplandores.

No tenia en la celda mas que ima cama humilde,

y un pavellóncillo viejo que le habia puesto el Prelado,

y en esta cama no se acostó jamás. Una mesita con al-

gunos papeles y libros de devoción : una Imagen de la

Santísima Trinidad , y otra de la Concepción : entram-

bas de papel , y un Santo Christo de plomo, que le ha-

bló muchas veces, asi en esta celda , como en la enfer-

jmeria , según escribe su Confesor , diciendo : que por

ser la joya mas preciosa que tiene el Convento de Lima
le guardaba en su poder para colocarle en el Sagraría

de un Altar de reliquias que se disponía , y ya está

hecho. Los exercicios con que pasaba la noche , eraa

estos ; cerrábase en la celdilla al toque de las oíacio-^

nesy
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nes , y hasta las siete de la noche estaba examinando

las acciones y pasos de aquel dia : desde las siete á las

ocho salia , confesábase , daba gracias á Dios contem-

plando las misericordias que usaba con él , y con todo

el genero humano , pidiéndole con fervorosas lagrimas

se apiadase de los pecadores , y les diese luz y auxilio^

para salir de la culpa : de las ocho á las nueve estaba

en oración mental : de las nueve á las diez lección en

los Maestros de espíritu , y estudio de casos morales:

de las diez á las once andaba seis estaciones por el ge-

neral , claustro y coro , donde tomaba su disciplina: de

las once á las doce rezaba maytines: de las doce á la una

oración mental : de la una á las quatro reposaba , unas

veces arrimado á un pilar de la camilla , otras medio

quebrantado el cuerpo en la silleta , otras en un esca-

vel sin brazos ni espaldar. A los mas de estos exerci-

cios le acompañaba el venerable Padre Maestro Fray
Alonso Redondo , siendo Vicario General , y después

muchos años hasta su muerte. Muchas noches se quitaba

algunos ratos de sueño por salir á un patio del Conr
vento , y decir tiernos requiebros á una cruz que es-

taba sobre la puerta falsa antigua del Convento , en la

qual vió los prodigios que en el siguiente capitulo se

referirán.

CAPITULO VIII.

De la visión de ¡as Cruces^ y como llevó ¡a suya al

Convento de Santa Catalina,

Fue muy favorecido el siervo de Dios con visiones y
revelaciones celestiales

;
premio de su profunda humil-

dad
, que á los pequefios se hacen las revelaciones según

la sentencia de Christo Señor nuestro: Et rcvelasti ea

par-
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farvulis. A esta misma causa atribuyó la Glosa JvToral

aquello de haber declarado la Escritura el sitio , y ia

post.:ta corporal en que se hallaba el Santo Patriarca

Abraham quando tuvo aquella célebre visión de, Dios

de los tres Angeles que adoró en uno. Estaba sentado

^el Patriarca, no en el copete de una sierra altiva, sino

á la falda de ella, en lo mas baxo de un valle ;,y todo

es enseñanza , para que entendamos que. las revelacio-

nes de Dios no se hacen sino á los que están sentados

en el valle profundo de una humildad verdadera: Per

hoc designatur^ i[uocl revelatiohes divinas fiunt tllis ^ quí

sutu in humilitatis convalle.^ Y siendo estas que ahora

decimos revelaciones de Criices , que es el mayor bla-

són de humildad Christo Señor nuestro, parece! preciso

que se dispusiera el siervo de Dios á merecerlas con es-

ta virtud. Tenia, pues , el Padre Fray Pedro una Cruz

grande con una reliquia del santo LignumCrucis, prenr

da que le había dado su querida hija de confesión la Ex-

celestísima Señora Princesa de Esqullache ; y hallándose

indigno de traer consigo reliquia tan estimable (grave

acusación de ia irreveréncia que co;i capa de devoción

está tan intrusa ahora en el mundo) siendo, como era,

de su mayor devoción , pidió licencia al Prelado para

colocarla con decencia , y por tener ya del Lignuin

Crucis su Convento , tirábale el afeflo á darla á uñó de

los quatro insignes Monasterios de Rdigiosas que tiene

aíjueila dichosa Ciudad , la Encarnación , la Qpncep-

cion, Santa Clara ^ y las Descalzas, por tener en ellos

muchas hijas de confesión muy exemplares.

Andaba con estos cuidados vacilan.do alguno? ratos,

porque igualmente le llevaba el afeño á todas quatro

partes ; hasta que estando una noche haciendo oracioa

ea el patio á la dicha Cruz^ la vió cercada de resplan'-

do-
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dores Celestiales, y entre ellos muchos Angeles gozosos

con unas Cruces blancas, que subiendo con ellas al Cie-

lo llegaban á la presencra de la Santísima Trinidad
; y

que con las dichas Cruces baxaban otra vez al parage

de donde subieron, y. fórrriando una vistosa procesión,

vestidos de blanco fueron siguieado hasta el .Monaste-

rio de Santa Catalina.; y llegando á él. íes >abrieron

ks píierias de la Iglesia para recibir tan alegre pj'oce^

sioir. Tres veces gozó esta celestial visión; con icjue co-

noció la voluntad de Dios^ de que diese al Convento de

Santa Catalina el rico tesoro de su Cruz ; y asi-^^ el dia

sitíente*, después de haber dicho Misa fií^se al Con-
vento; llamó á la Madre Priora, que era muy siervade

Dios , llamarda Doña Lucía de la Daga , Fundadora de

tan* in-signe Monasterio ^ diciendola , como la habia dó

traer la Cruz que tanto estimaba, de que, llena de con-

tento vlé rindió las gracias. El dia siguiente ie tuvieron

puesto un altar en la Porteria para recibir la Santísima

Cruz: llevóla- el Padre Fray Pedro; y puesta en- él, se

hincó de rodillas mientras se juntaba la Comunidad
; y

guando ya la querían- llevar, fervorizándose su espiiitu,

tuvo de paso otra visión de resplandores que despedía

la Cruz ^ y mucho mimero de Cruces blancas que salir.ii

¿e ella, Entraronsela cantando qI Te Dcum Iciudar/JVT^

y la colocaron en el Coro baxo ; donde la lían tenido,

y tienen, con mucha decencia, obrando nuestro Seíior

por ella muchas maravillas-, como después diremos.

Quedó d siervo de Dios muy xronsolado de .ver tan

bien empleada su querida Cruz : y al cabo de algunos

dias como iba creciendo en él la devoción de la Cruz
áe la puerta falsa del Convento por las visiones que ha-

bia tenidoj, gastaba en- contemplarla , y hacerle oración

todas las noches una hora
,
quitándosela de la que tenia

des-
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destinadas para el sueño. Volvió á ver los resplandores

como antes , y los Angeles distintamente vestidos con

habkos de nuestra Sagrada Orden, quesalian á repar-

tir pox el mundo inumerables de aquellas Cruces blan-

cas , sintiendo de esto un gusto interior tan grande, jun -

to con un deseo de saber lo que significaba aquella vi-

sión ^ que árídubo tres dias como fuera de sí, pidiendo

á' nuestro Señor con humildad se la declarase. Una no-

che , víspera de la Cruz de Mayo , siendo inumera-

bles los Angeles que vio baxar , y las Cráces que espar-

cían por el mundo; estando orando delante delSanto

Grucifixo de isu celda , le dio á entender nuestro Señor

que lo que le mandaba con estas visiones era, que esten-

diese entre los Fieles la devoción de la Cruz, repartién-

doles todas las que pudiese , dándoles á entender quan

gran reliquia era el traer consigo una Cruz, rezando to-

dos los dias tres Padre nuestros y tres Ave Marías á las

tres horas que estuvo el Redentor en ella ; y rogando

por los que están en pecado mortal ; que con esto les

comunicarla grandes auxilios para conseguir la divina

gracia , y los librarla de muchos peligros corporales. '

De aqui nació la devoción de este venerable sier-

vo de Dios en repartir Cruces á los fieles que las reci-

bían con suma estimación. El día siguiente mandó ha-

cer muchas Cruces , y empezó á darlas á sus devotos,

sucediendole muchas veces ver por la noche al rededor

del Santo Christo delante de quien oraba resplandecien-

tes tantas Cruces como había de dar el día siguiente á

los devotos: antes de repartir, asi las que él rnandaba

hacer, como las que le traían hechas para qne las ben-

dixese, se las ofrecía á Dios, pidiéndole por los miste-

río3 de su Pasión que concediese á los fieles que quisie-

sen traerlas consigo aquellos favores que le había pro-

metido. En
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En conseqüencia de estas, visiones de las Cruces que

solía tener antes de repartirlas pondré una con las pa-

labras coa que su Confesor la escribe. A veinte y tres

de Abril de 'mil seiscientos cinquenta y dos como á las

quatro de' la tarde, hora ordinaria en que iba á confe-

sar , y comunicar á este devoto varón á la enfermería,

dónde estaado hablando en la materia de algunas visio-

nes de las Cruces , y de las maravillas que Dios obraba

por ellas, me dixo : Amigo, mire aquellas cinco Cru-
f>ces que resplandecen mas que luceros.'* Volví los ojos

áciadonde me señalaba, qjje era el Santo Christo, mila-

groso, q^ue le. habló muchas veces, y no veía cosa algu-

na. Entoaces se. quedó el siervo de Dios como ea éxtasis,

y ya cerraado. la ventana de la enfermería y la corana
de sa alcoba, le dexé gozar de aquella gloria por mas
de. media hora, hasta que volvió ea sf, dicieado : ¡Gra-

cias á Dios! y dntoaces abrí la veatana, y volvimos á

hablar ea otras materias
; y á poco rato entró ua niño

coa ua papel, y le dixo de parte de su madre que le

hiciese caridad de beadecir aquellas ciaco Cruces; y el

deVotQ^ Padre lo riñó amorosameate , dicieadole: *'ao

nsea toatito , que yo ao puedo beadecir Cruces , que
»>soy ua graa pecador , y cogieadolas, y besaadolas, ba-

?>ñados sus ojos ea lagrimas, puestos ea el Saato Chris-

vto , se las ofreció, y^dicieadome que mirase quantas

^>eran:'^ hallé que eraa ciaco ; habiendo' sucedido tres.

,quartos de hora antes lo que teago referido : coa que

quedé admirado, y coafuso de haber sido, testigo de;

Yista de esta maravilla».

CA.
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CAPITULO IX.

De Jas maravillas que quiso Dios obrar por medijo de

¡as Cruces que el Padre Fray Pedro repartía*

Fue tal el afeélo de los fieles de aquella Ciudad de Li-

ma, y de las demás del Peni, que no se tenia por di-

choso el que no traía consigo una de las Cruces del Pa-

d^ Fray Pedro. Experimentando con esta devoción,

muchos , y singulares milagros , que constan en las ¡n'»-

formaciones que de la prodigiosa vida de este venera-

ble Padre se hicieron ante el Ordinario. Referiré al^

gunos de los que escribe su Confesor xon sus jnismas

palabras*

El año de cinquenta y dos estando yo con el Capi-

tán Don Alvaro de Villafuqrte, nos refirió Luis Guillen

el caso siguiente, que después me qontó Üoña Beatriz

deja Vega. Era esta señora muy devota del Padre Fr.

Pedro , y fue una mañana á verle á Ja Iglesia ; piidióle

con encarecimiento le diese una Cruíz, pues no e^ra jus-

tó que siendo su hija careciese de una prenda suya;

Padre Fray Pedro se la dio , diciendo lo que habia de

tezar , y encargándola mucho la tuviese con gran ve-

Dieracion. Recibióla Doña Beatriz , y besándola se la

puso en el pecho, y el Padre Fray Pedro la dixo al des-

pedirse: ^' Mire bija , esta tarde h^ de ver un enfermo^

?>pondrále esa Cruz.'^ Fuese á su cásala señora, y salien-

do á la tarde á una visita, sin acordarse de la Cruz que

le hribia dado el Padre Fray Pedro, pasjando por la ca-

sa donde vivía el dicho Luis Guillen tuvo gusto de en-

trar á hablar de paso ^ una amiga, y en un aposento

del i^atio oyó ruido, y vió á unos Religiosos que esta-

ban
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ban ayudando á bien^morir á un enfermo, que era el

referido Luis Guillen, que ya estaba sin habla, con la

vela en la mano. Acordóse la señora en aquel punto de

lo que le habia dicho el Padre Fray Pedro , y de la

Cruz que traía en el pecho
; y preguntando de qué es-

taba enfermo el moribundo? dixeronle que de un vio-

lentísimo dolor de tabeza, sin haberle aprovechado re-

medio alguno. Pues dexenme atarle e ta Cruz á la ca-

beza ; y luego que se la ató abrió los ojos , y empezó á

echar por las narices una postema tan pestilencial que

no podían parar en el aposento los Religiosos , y perso-

nas que asistían al enfermo. Y me afirnaó esta señora

que hasta las moscas que llegaban á los paños con que

recogian la materia se morian con esta fluxión; dentro

de media hora estuvo bueno , sin dolor alguno el desao-

ciado enfermo: y al cabo de tres dia^s vino á besar la

mano al Padre Fray Pedro agradeciéndole el favor que

le habia hecho , y diciendole los Religiosos que se hét-

bian hallado presentes que me lo contase á mí , no ha-

llándome en la celda , me fue á buscar á casa del Ca-

pitán Don Alvaro de Villafuerte , Caballera del habito

de Alcántara, en cuya presencia me contó el dicho

Luis Guillen lo referido, bañados en lagrimas los ojos.

No menos prodigioso fue lo que le sucedió á Cata-

lina Sanabria , casada con el Capitán Gonzalo Dávila,

jnuger de conocida virtud , bienhechora de este Con-

vento, hija espiritual del Padre Fray Pedro. Tenia una

Cfemandaila , y en ell^ una Cruz que le habia dado, en

que estaba todo su consuelo por los efeélos maravillosos

que habia experimentado en los enfermos á quienes la

habia prestado* Perdiósele en su casa esta Camandula,

hizo grandes diligencias por hallarla sin que alguna la

apravechase. Al cabo de mucho tiempo pegóse fuego á

H un
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un muladar que tenia en el corral donde echaban la ba-

sura de la casa, y el estiércol de la caballeriza, que es-

taría de alto el montón mas de dos varas. Duró el fue-

go muchos dias, y acabado de apagar echó unos Negros

para que con unos serones fuesen subiendo la ceniza so-

bre los techos en resguardo de las lluviosas. ; que allá

no es menester mas prevención
;
porque no son mas que

un rocío; y al cabo de haber sacado algunos serones de

ceniza hallaron entera la Camandula, y la Ciuz con un

cordón fuerte de seda, sin que hubiese recibido, del fue-

go lesión alguna, ni quemadose el cordón; que si todo

ello hubiera sido de yerro parece lo hubiera consumi-

do, tanto fuego. Admiró el prodigio la señora, y cobró

mayor devoción á esta prenda del Padre Fray Pedro,

deseando la ocasión de declarar jurídicamente este, y
otros prodigios que sabe..

• En diez y nueve de Agosto del año de mil seiscien-

tos cinquenta y siete yendo su Confesor al Convetíto de

S.Francisco, en. la esquina de los Mercaderes, vio una rue-

da de gente de mas de treinta personas ; y llegándose

cerca halló que estaban teniendo una Negra, que de ha-

ber visto pasar tres ajusticiados, que llevaban á saetear

la dió tan fuerte mal de corazón que se hacia pedazos:

sacó al punto una Cruz del venerable Padre Fray Pedro,

y se la puso
; y al instante volvió en sí;, quedando los

que la tenian confirmados en su devoción,, y los demá^s

con deseos de hallarla..

No será razón pasar en silencio otro caso , por ser

raro
, que sucedió al Contador Francisco de Jauregui,

persona de las mas acreditadas de esta Rep^ública , asi

por sus muchas obligaciones , como por su modo de

proceder. Fue el Padre Fray Pedro mucho de su casa,

y recibió grandes limosnas de ella 3 y á su muger Do-

na
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ña Feliciana Varragan y Sandoval la habla criado, y
quería con estremo. Estando visitando una tarde este

Caballero al venerable Padre le dio al despedirse una

Cruz , diciendo: " Lleva , hijo , esta reliquia santa de-

5> nuestra redención , que quizá la habrás menester;"

besóle la mano , y fuese á sus negocios. A poco mas de

una hora le llamaron de su casa diciendo como una ni-

ña que tenia de seis meses estaba espirando de alferecía,

ocasionada de la leche pesada que aquel dia la había

dado una muger que estuvo de visita en su casa : fuese

á toda priesa , y hallando á la niña casi muerta , y al

parecer de todos, quebrados los ojos ; afligido , acordóse

de la Cruz que le había dado aquella tarde el Padre

Fray Pedro , y de lo que habia dicho ; y sacándola

del pecho se la puso sobre el suyo á la niña , y al ins-

tante que le tocó la Cruz empezó á arrojar por la boca

caños de leche , en tanta abundancia ^ que parecía

imposible haber cabido aquella cantidad en un cuerpo

tan pequeño ; con que se sosegó la niña , y se quedó

dormida toda la noche. Cuidadosos los padres de que

en toda ella no hubiese despertado , llegó por la ma-

ñana el Contador á la cuna , y hallando á la niña ri-

sueña , la dixo: ¿Hija de mi alma , quién te sanó'¿ Res-

pondió : La Cruz del Padre Fray Pedro. ¿ Dónde está

la Cruz y mi vida? Y alzando la niña la mano derecha

sacó la Cruz de entre la faxa , y besándola se la dio á

su padre : acción al parecer milagrosa , y sobrenatural

en una niña de seis meses. Y lo mas es , que á todos,

yendo muchos aquel dia á ver el portento , á quantos

llegaban , y le preguntaban por la Cruz , hacia la mis-

ma acción que. con su padre.
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CAPITULO X.

De ¡o mucho que el Demonio maltrataba ai siervo

de Dios,

La Esposa en los Cantares pedia dos vientos encon-

trados , el Austro , y el Aquilón , para que exhalasen

fragrancias las flores de su jardín : Surge Aquilo , &
véni Auster perfla^ hortúm meum , & fluent aromata

illius. Que pidieran para su jardín lo favorable del

austro , que en su respiración dá vida á las plantas ; no

fuera maravilla , ¿pero la fiereza desabrida del cierzo

que lo tala todo? Sí. Porque con los rigores del uno se

templáran los alhagos del otro , y se gozasen estos sin

peligro ; que los contrastes dé una persecución asegu-

ran la alma entre los favores de una buena fortuna.
•

La Glosa dice que en el Aquilón está» significadas las

J>erseciic¡ones , y en el Austro los favores ; y nótese, que

el lugar primero se dio á la persecución, surge Aquihi

'porque mejor es pasar del trabajo á una dicha , que

después de esta correr mala fortuna : caminar de la

persecución al aprecio es lo gustoso
;
pero después del

séquito dar en el desayre, y aversión , cosa es que no se

puede llevar. Y ^^ólviendo al- primer sentido, parece

qué quiso enseñarnos la Esposa que es bien sea exami-

íiada la virtud á opuestos vientos. Es la alma una nave

que suele perderse á viento en popa si el lastre de la

fjersecucion no la asegura
;
espíritu que ni -la aja la

persecución , ni el favor le dexa hinchado, y engreído;

ese es el mas cierto y seguro. Pero Hugo Caidenal en-

tendió por el Aquilón al Demonio : Ver Aqi ih nem Dia-

bolus , según aquella sentencia de Jeremías : Ab Aqui-

lone pandetur omne malum : que á veces desata su furia

el
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el Demonio contra el mas vistoso jardin de virtudes
; y

él mismo se pone en la tempestad , y de su mano dá

la bateria 7 los asaltos para ver si con el miedo , y
la vejación le dará el alma las llaves , y se le rendirá

cobarde. Mas todo sirve para dar mayor lustre *á sus

virtudes : Et fluent aromata illius*

Parece que no pudieron ser mayores ios combates

del Demonio contra nuestro venerable Padre Fray Pe-

dro : pues en los principios , como vimos , le maltra-

taba riguroso ; y al paso que crecia en la perfección do-

blaba las fuerzas para atormentarle ; pe4:o todo servia

de exercicio á sus virtudes , que declaraba, y estendia

mas la fragrancia de su opinión : no solo le perseguía

con visiones , que eran muy ordinarias , sino con ame-

nazas , que pasaban á ejecuciones muchas veces : al-

gunas le golpeaba de suerte que le dexaba sin sentido,

como muerto : oyendo el ruido espantoso los Religiosos

que vivían vecinos de su celda : una noche fue tan

grande, que levantándose uii Donado muy virtuoso, que

jirvió á la Religión exemplarmcnte cerca de cinquenta

años y entrando en la celda del P. Fr. Pedro, le halló

tendido en el suelo , tan helado y sin pulsos , que le

pareció estaba muerto : y siendo asi que era hombre
corpulento y de grandes fuerzas , no le pudo levantar,

ni aun mover ; que parece tenia un monte sobre su

Con que, admirado, llamó á otros dos Religiosos para

que ayudasen , y ni aun los tres pudieron moverle,

basta que de alli á un buen rato volvió en sí, diciendo:

gracias á Dios/' Y entonces con muy poca ayuda se

levantó , agradeciéndoles la caridad , y rogándoles se

volviesen á sus celdas.

Como tenia su asistencia ,
gastando muchos ratos

de oración en aquel patio del pozo , donde gozaba de

H3 la
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vista de la santísima Cruz puesta sobre la puerta

falsa , dpnde vió las maravillas que antes referimos , va-

líase eí Demonio de la ocasión para amedrentarle. Cin-

co veces ,
después de haberle dado muchos golpes , le

tuvo ya colgando de un pie para echarle de cabeza en el

pozo ; y otras dos veces echado un lazo corredizo con

la misma soga del pozo por la cintura: asi lo dexaba caer

ácia dentro ^que sin milagro de Dios no pudiera salir

vivo por los golpes quedaba contraías paredes: otras

veces , así atado , le arrastraba por el patio, con tanta

velocidad que le dexaba casi descoyuntados los huesos.

Andando de noche las estaciones por los claustros

baxos con una Cruz grande , que sirve para el descen-

dimiento el Viernes Santo
;
luego que acababa de ha-

cer la estación en cad^ Altar , al proseguir el claustro

se le solia poner delante el Demonio en horribles for-

mas ; y no pocas veces en acabando las estaciones

desahogaba en él su furia dándole terribles golpes; qi:e,

á no mantenerle Dios, bastáran á quitarle la vida. Una
noche en particular , estando el Demonio de b.atalla con

Fray Pedro en el patio del Noviciado , donde habla un

rimero grande de adobes , le derrivó en el suelo
, y le

arrojó encima tantos , que casi le dexó enterrado; sien-

do superior maravilla no quebrantarle los huesos : y
fue cosá muy digna de ponderar lo que refirió á su Con-

fesor , que jamás en los claustros donde habia devotas

estaciones se atrevió á atormentarle el enemigo. Otros

muchos casos se omiten en que salió vidorioso
,
por ser

semejantes : alegrábase con referir lo de San Ignacio

Mártir : Tota tormenta diaboJi in me vsniant tantum ut

Christo fruar. Venga sobre mí toda la crueldad del

Demonio , como itc^ me embarace el gozar de la con-

templación de mi Dfos; que el divertirle de ella era el

empeño de esta embidiosa fiera. LI-
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Como estando impedido de pies , y manos decia

Misa como si no tuviera achaque alguno.

Jti^RA muy grande el fervor con que decia el siervo

de Dios Misa ; no podia contener las lagrimas : las vi-

siones, y regalos del Cielo eran muy freqiientes. Ya veía

á Chrisco Señor nuestro hecho niño ; otras veces con la

Cruz á cuestas; otras atado á la columna., ó crucificado,

y en diversos pasos de su Pasión santísima. Mas viendo

el Padre Fray Pedro que sus devotos continuaban en

venir á oir su Misa , y que crecía mucho el numero de

los oyentes : por escusar estos concursos , nacidos á ve^

ees mas de la curiosidad , que por devoción ;
pidió Vi^

cencía á los Prelados para decir Misa a las quatro de la

mañana , antes de abrir la Iglesia , y asf la dixo mu-
chos años. Aqui hemos de referir un notable prodigio

que obraba Dios en este siervo suyo , continuado por

mas de tres años , que no acreditará poco su viítud, y
lo que' Dios se paga del afedo de Sacerdotes que no

quieren impedirse fácilmente para el sacrificio de la

Misa,

Muchos exemplos hay en las historias Eclesiásticas

de que Dios libraba á muchos Santos de graves acci-

deníes mientras estaban empleados en el sacrosanta sa-

crificio de la Misa
, y no los refiero por sabidos. Podia-

LIBRO TERCERO.
CAPITULO PRIMERO.

H4 se
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se poner entre ellos este , que no es menos prodigioso.

Agravóle á este siervo de Dios tanto la gota , y otros

accidentes , nacidos de la aspereza de su vida , que He-

gó á impedirse de manos y codos; de tal suerte que no

podia ' llegar á la boca 5 añadiéndosele á todo esto una

contusión , y temblor continuo , que aun estando acos-

tado no tenia sosegadas las manos. Pero todo este tra-

bajo cesaba en llegando la hora de decir Misa ; pues al

empezar, y aun al llegar al Altar se quietab*a, y le de-

xaban los dolores, y temblor , hasta que acababa de

desnudarse. El modo que observaba era , que por la

mañana iba un Frayle Lego , llamado Fr. Alonso Fran-

co , y lo llevaba á la Sacristía , y entre él , y el Sa-

cristán le revestían
;
porque ni tenerse en pie podia.

Revestido le llevaban ai Oratorio , y al mismo punta

que le ponían en el lugar de la grada donde se em-
pieza la Misa , parece que se transformaba en otro

hombre , porque quedaba tan ágil , y con el mismo

aliento , que si fuera de veinte y cinco años : tan suel-

tos los pies, y las manos, que era asombro verle decir

Misa , que duraba hasta las cinco.

Baxaban muchas veces, asi su Confesor , como otros

Religiosos, y asistíale no pocas un Caballero, hijo suyo

de.confesión , llamado el Capitán Don Juan de la Daga,

y todos daban gracias á nuestro Señor por la maravi-

lla. Divulgóse por la Ciudad el prodigio de cada dia,

venian á verlo las personas de autoridad , á quienes no

se podia estorvar la entrada : con que determinaron los

Superiores dexase de decir Misa; él obedeció , con que

pasó sin tener su dolor, y accidentes, intermisión al-

guna.

Agrabaronle de suerte los achaques que le llevaron

á la enfermería, y le pusieron en la alcoba mas retira-

da.
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da. Mandóle allí la obcdierjcia usase de cama , que le

afligió mas que todos sus dolores. Finalmente , por no

desconsolai le , se vino á concierto , y admitió un col-

chón , manta, y alm.ohada; pero esto sin desnudarse
; y

esta fue la vez primera , que desde que tomó el habito

cinquenta años habia se echó en cama; esta le duró has-

ta la muerte, que, como veremos, hasta aquella hora

perseveró vestido. AUi le echaban , y levantaban dos

Legos de gran caridad , que cuidaban de los enfermos»

porque ni aun para volverse de un lado á otro tenia

fuerzas: asi pasó quantas enfermedades tubo: y asi qui-

so Dios muriese, para exemplar de Religiosos, y con-

fusión de la vanidad de los mundanos. Asi le vieron ea

sus enfermedades quantos le vi«;itaron> que fue lo mas
granado del Perú de todos estados. A^i le vió quatro

horas antes de morir el Señor Don Pedro de Villa Gó-
mez, Arzobispo de Lima, venerando en Reyno de tan-

ta abundancia un Varón de tan singular pobreza; que-

dó bien edificado aquel singular Prelado ; viendo que

descalzándole para darle la Extrema-Unción pidió en

acabando le volviesen á calzar para morir como habia

vivido, como largamente diremos en su lugar.

Desde que dexó de decir Misa comulgaba todos los

días en la enfermería , diciendole Misa el venerable Pa-

dre Presentado Fray Fernando de Trexo , Padre de to-

dos los Religiosos de aquella ilustre Provincia , con

quien le pasaron casos muy particulares
, que tenemos

noticia se declararon en las informaciones que del ve-

nerable Padre se quedaban haciendo. Quando comulga-

ba solia tener en la forma consagrada las mismas visio-

nes que qtiando decia Misa. Con que habiéndonos ocul-

tado lo especial de estos favores ; de algo que dixo , de

lo mucho que comulgando le sucedió, podemos discur-

rir
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rir lo mucho que diciendo Misa le pasaría. En la en-

fermeria le visitaban todas las personas que trataban

de las mejoras de su espíritu, de que nació una santa

emulación ccm general desconsuelo en las muchas hijas

que tenia, viendo no podían ellas gozar de aquella san-

ta doftrina como los hombres ; con que fueron tales los

estremos de sentimiento , y tan fuerte» las diligencias,

que resolvieron los Prelados buscar una casa decente,

cerca del Convento, donde le llevasen desde por la ma-
ñana, y alli pudiesen ir á comunicarle sus hijas , que

muchas ^an de la primera nobleza de Lima. Ofreció

su casa el Secretario Sebastian Ortiz ; porque toda su

familia era apasionadísima del siervo de Dios , y todos

se adelantaban ea asistirle con sumo amor : destinan-

do un» niña, hija suya, que con la caridad de un An-

gel le curaba las llagas de las piernas , y le daba de co-

mer por su mano. Los casos particulares que aquí le su-

cedieron fueron sin numero , asegurando su Confesor no

hubo familia en Lima que no experimentase alguna co-

sa í^ingular, de que tenia noticia; pero no quiso darnos-

la de todas hasta que la autoridad del Ordinario las ca-

lificase , dándonos solo relación de las que él tocó ,y
personas de todo crédito lo firmaron con juramento , de

que pondremos algunas en lo que se sigue.

CAPITULO IL

Reflerense algunos casos , en que parece tuvo el f^ene*

rabie Padre Fray Pedro , espíritu- dje profecía.

En aste capitulo / y los dos siguientes, qüe son de la

misma materia , no hay mas qjie copiar lo que escribió

el Confi^sor del Venerable Padre Fray Pedro; que ha-

bien-
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hiendo sido tesiigo de algunos casos, les dará mas au-

toridad su relación. Estaba (dice) el Señor Don Dionisio

Pérez Manrique, que hoy es Presidente del Nuevo Rey-

no de Granada ,
suspenso de la plaza de Oidor de la

Audiencia de Lima. Dixome un dia fuésemos á ver al

Padre Fray Pedro , que queria encomendarse á Dios por

medio de sus oraciones. Entramos en la 'enfermería , pi-

dióle este Caballero- intercediese con Dios para que se

apiadase de él , y volviese por su crédito ; que según

veía las cosas le parecía habia de morir antes que le

restituyesen su plaza. ¿Preguntóle el Padre Fray Pedro

^ue era lo que deseaba? A que le respondió: Padre, so-

lo que me vuelvan mi plaza para sustentarme, y reme-

diar mis hijos. El Padre Fray Pedro le dixo: ^'Pues hi-

vjo
, parí que vea lo mucho que debe á Dios nuestro

»> Señor no solo le volverán muy presto la plaza que

desea , pero su Magestad le tiene hecha merced tan

>>grande, que no puede caber en sus deseos.'' Asi su-

cedió
,
porque luego en el navio de aviso llegó nueva

de que el Rey le habia mandado volver la plaza, y jun-

tamente le enviaba la Presidencia del nuevo Reyno: con

que á voces publicaba este Caballero que habia sido pro-

fecía del Padre Fray Pedro.

Muchas veces me ha contado D. Catalina de Añas-

co, doncella de conocida virtud , y de la mas califica-

da nobleza del Perú, y de;las mas aficionadas hijas del

Padre Fray Pedro , que entre las cosas que tenia que

declarar en las informaciones, una era la siguiente. Es-

tando yo desauciada de los Médicos, por una calentu-

ra de muchos nneses, confirmada en etica, me manda-
ron salir de la Oudaá ; con que me determiné ir á Sur-

co á mudar de temple: allí llegó el Padre Fray Pedro,

que andaba en una Misión de las que acostumbraba, en-

se-
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señando la dodrina á los Indios, y Negros de aquellas

haciendas, y me dixo : ^'Alégrate hija, porque ya vie-

vne de Truxillo tu hermana'^ ( la señora Doña Jacoba,

JTiuger que fue del General Don Juan de Avendaño , y
después casada con Don Felipe de Albornoz , Gober-

nador de Buenos-Ayres, ) Apenas lo oyó la enferma,

quando empezó á llorar ^'¿qué es esto, hija? dixo el Pa-

wdre Fray Pedro : ¿cómo corresponden esas lagrimas

«con el amor que tienes á tu hermana, y los muchos dé-

nseos de verla?" ¡Hay Padre mió, no tengo de afligir-

me, si viniendo mi hermana, que es io que mas en es-

ta vida quiero, no la tengo de ver , porque estaré ya

muerta, pues me ha dicho el Medico N. que esto va

de priesa! Pues hase engañado, añadió el Padre Fray

Pedro: ''que primero se han de morir tus des herma-

wuas, y tú has de quedar acá para hacerlas bien; y asi

aguarda para entonces esas lagrimas que esta es la vo-^

>«luntad de Dios
, y no puede faltar/' Todo sucedió

asi
;
pues ha muchos años que murieron sus hermanas

Doña Jacoba, y Doña Elvira de Mendoza, y vive hoy

la dicha Doña Catalina.

Llegó un dia al Padre Fray Pedro una doncella muy
virtuosa, y recogida, y dixole Padre Urraca, tome es-

tos cinco pesos , y por amor de Dios los eche por mí

en nombre de las cinco Hagas \en las suertes que todos

los años se echan en el Convento del señor Santo Do-

mingo para los dotes de las huérfanas , que Dios sgbe

lo soy. No la había visto otra vez el Padre , y dicien-

dola: ^^hija, ya sé que esta plata la has juntado de tu

labor, y que no tienes mas camisa que esa que traes

^> puesta ; toma los quatro , y compra una
,
que este

M echaré en nombré de la Santísima Trinidad, y querrá

^>Dio8 que baste." Echó el Padre Fray Pedro solo aquel

real
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real de á ocho, y saeó todo el dote , que son quinientos

pesos,. con que se remedió aquella pobre doncella.

El Capitán Juan Zorrilla de la Ganda y hijo de con-

fesión del Padre Fray Pedro, habia enviado un navio á

Panamá; tardóse tanto tiempo que estaba cuidadoso;

quando llegaron al Puerto del Callao otros navios que

habían salido mucho tiempo después que él , y otros

avisos, coH que le juzgó perdido, y en él gran parte

de su caudal. El tiempo que es la mas eficaz medicina

de las desgracias , curó esta pena
,
pues pasaron cerca

de dos años que no se sabia de él, y ya se habia olvi-

dado : estando una tarde en la enfermería con el Padre

Pr. Pedro , entre otras cosas hablaron de su hacienda,

y dixole: jAy! mi Padr^ Fray Pedro, que de cosas hií-

biera yo remediado si no se me hubiera perdido aquel

navio , que me ha costado tanto dinero, y enfado
, y

ei vivir desacomodado. A que le respondió: '^'hijo, no

Msea desconfiado, ya le he diclio muchas veces que su

>ínavio no se ha perdido
^ y están esperando no pocas

» necesidades el cumplimÍLUto de sus promesas." Riyó-

se el Capitán, diciendo: ya Padre lo he ofrecido á Dios:

ya me he olvidado : ya no he menester consuelo : y to-

mando la mano del Siervo de Dios se la besó, añadien-

do: crea mi Padre Fray Pedro, que estoy en esto, y en

todo lo demás, muy contento con la voluntad de Dios;

aquello debió de convenir , sea Dios alabado. ^'En eso

t?(^ix'o el Siervo de Dios) ha obrado como buen chris*-

?>tiano, y crea ha querido Dios probar su valor habien^

^do tenido guardada hasta hoy entre muchos riesgos

99'sn nave.'' Veinte y dos meses ha , Padre mió , que sa-

lió-de P-anamá, y un año que vino aviso de que se hun-

dió. Entonces el Padre Fray Pedro dixo : ^'pues mire

/^qual es- Dios, que mañana á estas horas ha de ver en
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»>el Puerto su navio.'' Despidióse , juzgando habían sido

•las palabras del Padre Fray Pedro efedos de su cariño

para consolarle ; pero estaba tan seguro de la perdida

que de todo ^o dicho no hizo caso: el dia siguiente por

la tarde , estando con ünos amigos en la calle de los

Mercaderes, llegó un hombre en un caballo, y le pidió

albricias de que su navio daba fondo en el Callao ; los

otros respondieron , no las diese , que seria otro , pero

acordándose. entonces de lo que el Padre Urraca le ha-

bía dicho , ofreció al soldado albricias , y dixo á los

amigos vamos á la Torre de la Iglesia niayor , que es-

tas son cosas de Dios , y del Padre Urraca. Subieron,

y mirando ácia el Callao, vieron entrar su navio por el

Puerto ; de suerte que todos le conocieron. Dieron en-

tonces las quatro, y contándoles lo que á aquella mis-

ma hora le habia pasado la tarde antes con el Padre

Fray Pedro, dieron todos gracias á Dios, y se confir-

maron en el crédito de varón Santo, en que le tenían.

Fuese ai Convento antes de ir al puerto á dar cuenta á

quien tanto antes le habia dado la noticia, pues desde

que empegó á tardar le dixo siempre que no se había

de perder ; pero juntáronse tantas circunstancias que

desconfió de las palabras del Siervo de Dios. Ahora, le

añadió , como nada de su hacienda se habia perdido.

En Madrid se hallaba el muy Reverendo Padre Maes-

tro Fray Ramón de Morales , Predicador de su Mages-

tad, y Provincial que fue de la Provincia de Chile , y
entre varias cosas que como testigo refiere de este ve-

nerable Padre nos contó este caso , antes que llegaran

á mis manos los papeles auténticos de Lima; diciendo,

se lo habia oído ^1 mismo Capitán á quien le habia

sucedido.

CA'
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CAPITULO IIL

Prosigúese la relación de su Confesor , en ¡a misma

materia.

Otro caso sucedió con una persona.de puesto , no ha

dos anos. Era nnelancolico , can que tubo en sus retires

ocasión el demonio de apoderarse de su aprehensión, y
fantasía, ofreciéndole tantos desconsuelos , que viéndo-

le como fuera de sí, le persuadió sería el ahorcarse ali-

vio. Determinóse a aquella desesperación , y preveni-

do de un cordel anduvo tres dias sin hallar ocasión,

trayendo la cuerda de azote en la faldriquera , tan re-

suelto á executar su muerte que andaba trazando des-

embarazarse de algunos criados, que viéndole tan me-
lancólico , no le perdian de vista. Escapóse de ellos

una mañana, y determinóse ir á una huerta, que sabia

era la mas lexos, y sola : pasó por la casa donde, como
diximos , llevaban al Padre Fray Pedro en una silla de

manos para consuelo de sus hijas: y movido (sin duda)

del Santo Angel de su Guarda entró al patio de la ca-

sa, sin saber á donde, ni á que entraba; viole entrar

una Negra, y dixo recio: ¿señor, que quiere? á que el

Padre Urraca respondió desde la sala . dexale , que á mi
me busca , dile que entre aqui dentro : entró, y hacién-

dole sentar, y quedando solos, le dixo con lagrimas en

los ojos: "Mira hijo lo que debes á Dios, correspondele

^'agradecido
, que como le costaste tanto , no ha querido

»se pierda tu alma. Como á otro Lot sacó el Angel de

»>Sodoma , á ti el cíe tu Guarda te metió como de por

»í fuerza en esta casa; porque según ibas siguiendo al Do-

"monio que te llevaba arrastrando, antes de un quarto-de

ho-
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j>hora habia de estar tu alma en los infiernos; saca ese

cordel, que ha tres días que traes en la faldriquera, y
j> ahorqúese el diablo que por su obstinación no tiene re-

'

medio; ¿pero un Christiano que tiene d^ su parte tan-

^>tas palabras de Dios de ayudarle en sus aflicciones , ese

?>ha de desesperar de su ayuda? No señor, créame, que

>>Dios le quiere mucho, y por mí le dá palabra de mi-

j>rar por sus cosas. Enternecióse el hombre , empezó á

llorar, pareciendole se le quitaban de los ojos unas te-

las que le habían tenido como turbada la vista; prosi-

guió en su exhortación el Padre Fray Pedro , y él ea su

arrepentimiento.

Quando le vio mas razonado le dio una Cruz , di-

ciendole ía traxese consigo , y que fuese muy devoto de

los misterios de aquel SacTo santo Leño , que aqueüa

Cruz le defenderla del Infierno. Hizole hincar de ro-

dillas, y después de haber hecho un fervoroso adp de

contrición, le pidió dixese á Dios la oración siguiente:

"Eterno
, y Omnipotente Criador , yo criatura tuya,

apuesto debaxo de tus alas , espero en tu bondad, con-

»fio en tu misericordia: ayuda á esta criatura que hizo

wtu mano , y adornó de tantos dones tu benignidad. No
í> permitas. Señor, que esta obra de tu bondad perezca

>?en la malicia , se pierda en su miseria, y triunfe de

>fsu flaqueza la envidia del Demonio. Dá , Señor, á tu

«siervo firme esperanza en tu misericordia; pon Dios

»mio, tu maao para que no pueda contrastarle el In-

«fiexno: No sea esta esperanza ociosa , sino que me ex-

>>cite al obrar bien, y me tenga alegre en los traba-

» jos , confornie en las adversidades
;
para que fiando

jíde vuestra piedad el alivio, no me aneguen mis me-
íílancclicas tristezas: renueva. Señor, lo que ha perdi-

»dQ mi malicia: restaura el daño, que en mi miseria,

„y
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,oy flaqueza, ha hecho ei enemigo

, por los méritos de

fyin santa Pasión , y de tu bendita Madre. Amen.'^

Enternecióle tanto esta devota cjeprecacion que pi-

dió al Padre se la dixese para escribida , que quería de-

cirla todos los dias. Confesóse con gran dolor, visitan-

do muy á menudo al Padre Fray Pedro mientras vivió^

y frequentando después de su muerte su sepulcro, Ei

mismo me rertrió lo que he escrito. Y preguntandoley

si procedió de necesidad s^i mejancolia, me respondió,

que no; porque pasaba de treinta mil pesos su caudal;

sino que dexandose llevar de su natural melancólico,

dió en huir de todos, de cebar la imaginación de dis-

cursos tristes , coa que llegó á tan miserable pasión co-

mo fue ei aborrecer su propria vida ; que por las ora-

ciones de aquel Santo varón se hallaba bueno.

Del suceso que se sigue son buenos testigos Don
Gaspar de ía Puente , Don Carlos de las Infantas , y
Don Estevan de Valdés. Cayó enfermo en esta Ciudad

un Caballero mozo , y rico , y muy amigo de los tres.

Afligiéronle unas tercianas dobles dos meses en que se

ie hicieron ínumerables remedios : asistíale yo de ordi-

nario. Un día estubo muy fatigado , y al despedirme

pidió muy encarecidamente dixese al Padre Fray Pe*

dro , le encomendase á Dios. Envióle tres reales de á

ocho para que le hiciese celebrar tres Misas, pidiendo»

le comulgase en ellas. Hizolo, y pasados los tres dias

me dixo: "Dígale á ese Caballero que noche, y diaes-

ffioy pidiendo á Dios por él
, que no haga caso de lo

y>quQ le dicen los Médicos , que trate de confesarse , que

»el no hacerlo es su achaque, que al punto que lo hicie-

*>re se le quitará la calentura.'* Díxesolo, pero dándole

otras esperanzas los que ie curaban , dilató el confe-

sarse otros dos meses
, y en ellos le apretaba mas el

I acha-
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achaque : hasta que llegaron á maliciarse las calenturas^

y re^:onocer los Médicos que se moria. Volvió el Padre

fray Pedro á enviarle conmigo el mismo recado. A que

respondió: Padre, yo me confesaré, porque dicen me.

muero; ¿ pero qué dependencia tiene con la confesión la

calentura ? A que le respondí , que el no haberse confe-

sado en tanto aprieto ^ era poco temor de Dios, y en

castigo de aquella terquedad podría ser durase aquel

peligroso accidente , que creyese lo que el Padre Fray

Pedro le decia , pues le tenia por tan siervo de Dios.

Reconoció la voz divina : ayúdele á disponerse á

una confesión general , que hizo con la entereza y dolor

de un Caballero christiano
, y entendido. Recibió el

Santísimo Sacramento
, y el mismo dia le dexó la car

lenrura , no habiéndole faltado un día. sola en quatro

meses , y con estár con' la flaqueza de tantos frios y
calenturas ; de tantas medicinas que le hablan consu-*

mido : en ocho dias tuvo tanto aliento que se levantó^

y fue á curarse á los chorrillos
, y en muy breve tiem-

po hizo viage con la armada y publicando debía la sa-

lud del alma y cuerpo á las oraciones del Padre Fray

Pedro.

Estando en casa del Secretario Ortiz ^ donde (co*

mo diximos) le llevaron para el universal consuelo de

sus devotos, entró una mañana una muger para hablar-

le , y al entrar en el patio dixo el Padre Fray Pedro á

una Negra : *'Dí á esa muger , qwe ahora llega al patio,

»que se vaya ^ que no la he de hablar palabra , ni oir-

wla > que vaya á oir Misa , que primero es hablar con

mDíos^ que con los hombres.'^ Dieronle el recado antes

'de llegar á la. puerta de la sala
;
quedóse cerno asom-

brada
, y contó y como habiendo entrado en . la Iglesia

para oir Misa k dio un vehemente deseo de ver al Pa-

dre
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dre Fray Pedro , y que aunque salió la Misa , la dexo

para después por hablarle : que le dixesen le obedecía,

y que volverla después á que la riñese su poca devo-

ción : oyó algunas Misas , volvió á ver al siervo de

Dios , diciendo : riilame mucho , mi Padre , que bien lo

merezco : ^^eso no haré yo , la respondió , que viene us-

5>ted muy bien arrepentida:'' tratóla con mucho aga-

sajo , exhortándola á que el principio de todas sus ac-

ciones fuese hablar con Dios , y el de los dias de oir

Misa : con que se fue , contando á todos los favores que

Dios hacia al Padre, Urraca*

CAPITULO IV.

Concluyese la relación del Padre Confesor , á cerca

de la materia de los pasados*

Ern estos años pasados , quando la peste de Panamá»

fueron muchos los prodigios que acreditaron tener el

Padre Fray Pedro por especial favor de Dios espíritu de

profecía; porqne en llegando las nuevas de los muchos

que morían acudían las mugeres al siervo de Dios á sa-

ber de sus maridos; los hombres á preguntar por pa-

dres, hijos, hermanos, y conocidos. Buena prueba es

esta del crédito que en Lima tenia la virtud del Padre

Urraca^ En diciendo, encomiéndenle á Dios, ñxamente

le daban por muerto, como se alegrabran , si decia que

vendría presto ; descubriendo después los efe(ftos en

quan cierto principio recibía las noticias el Padre Urra-

ca. Y sucedió, no pocas veces, llevarle al Padre la re-

lación de los muertos para que los encomendase á Dios;

y como iban leyendo respondía á cada uno requiescat

in pace ; y á algunos decia , Dios le dé salud, y repa-

I 2 ran-
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randolo, le dixeron: Padre Urraca mire que ese hom-
bre es muerto! ''no está sino bueno, y presto le verán

?»coii salud en Lima;" que sucedía como el Padre ha-

bla dicho.

Referiré algunos de los muchos casos que sucedie-

ron. Una señora recien casada, cuyo marido habla ve-

nido en la lista de los difuntos, y su dote habia ido en

aquella embarcación, pensaron que perdiera la vida con

el sentimiento , era de suerte que temieron sus amigas

diera en frenesí. Dtxole una un dia como hablan en

aquella ocasión sucedido cosas muy^ singulares con un
gran siervo de Dios Religioso Mercenario , llamado el

Padre Fray Pedro Urrtica : y asi que ñiese á hablarle,

porque decían, no llegaba persona alguna que no salie-

se consolada ; él asisie en casa del Secretario Ortiz,

junto al Convento de la Merced , con que es fácil verle.

Determinóse á ir una mañana, pero eran tantas las U,-

g;nmas, y los estremos á que la obligaba su sentimien-

to, que no se atrevió á entrar á ver á un Religioso de

tanta estimación , como le liabian ponderado , sin ha-

berle hablado jamás, pues podrian tenerla por loca; con

que determinó quedarse en el zaguán , y que pues la

que deseaba saber era solo si vivi'a su marido, lo mismo
podía hacer tina hermana la acompañaba, y asi en-

tró fingiendo ser la casada. Entró la hermana , y pidió

al Padre Fr. Pedro encomendase á Dios á su marido, que

habia escrito era mtierto en la peste de Panamá , y que-*'

daba sin humano remedio. No la respondió palabra el

Venerable Padre; fue prosiguiendo la relación de sus

desgracias
, y preguntóle el Licenciado Diego de Aca-

rado. ¿Es V. md. miíger de ese Caballero? Sí señor, yo
soy la desgraciada. Entonces la respondió Fray Pedro,

diciendo ''hija para qué miente y siendo pecado , -con
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tanta facilidad? no vé que Dios siendo suma verdad,

'>se ofende de la mentira! vaya señor Licenciado, y 11a-

?>me á una señora que está llorando en el zaguán/' Sa-

lió, y llamóla, quedando la hermana corrida, y admi-

rada de lo que había oido. Entró la muger disimulan-

do quanto pudo las lagrimas ; hizola sentar, y lo pri-

mero que la dixo'fue "^'que estaba su maiido vivo; y ási,

»que se consolase , y diese á Dios , las gracias." Pero

renovando la muger las lagrimas , le dixo : ¡Hay Padre,

que he leído su nombre en dos relaciones de difuntos.

Hija (añadió el Padre) crea lo que digo; y para que

>*vea quan bueno es nuestro Dios, y cómo consqelari

»*los afligidos, hoy la han de decir que le vieron en-

aterrar; pero tenga espera, que mañana recibirá carta

»suya á esta misma hora;*' fuese mas consolada con I0

que la hermana le refirió; y lo que oyó al sa.lir á la

gente de la casa, de la virtud de aquel santo.- Religto-

-so; y como habia salido cierto quanto en aquella ocar

sion habia dicho : con que no se alteró quando á la tar-

de le llevaron á su casa un hombre, que venia de Pa-

namá, y afirmó, que por sus ojos habia visto enterrar

su. marido: á que ella respondió , pues yo tengo mejor

informe, y sé que mi marido vive; y mañana, antes de

medio dia , espero carta suya, que asi meló ha dich*

el Santo Padre Fray Pedro de la Merced ; pues si él^l©

ha dicho , dixo uno de los que iban , bien lo puede te-

ner por cierto, que es un santo. Fueronse, y el dia si-

guiente, á la hora que la dixo el Padre Fray Pedro, re-

cibió carta de su marido, escrita desde Paita : avisábala

como venia bueno, y que dentro de pocos dias llega-

ría á su casa , como sucedió. Al punto que la leyó se

fue al Padre Fray Pedro, y contándole lo que la habia

pasado la tarde antes , le mostró la carta ; el Padre la

1 3 en-



134 Vida DEL V. P. Fr. Pedpo Urp.aca.

envió a la Iglesia á dar gracias á Dios, que era el au-

tor de aquel favor,

Otra'muger llegó en esta misma, ocasión , y le pidió

encomendase á Dios á su marido , y hiciese celebrar

por él tres Miáas,' que habia tenido carta que quedaba

herido de la peste en Panamá: reprendióla gravemente,

diciendo ^^no queria tomar su dinero , porque aquel

«hombre no era su marido , sino su amigo, con quien

^habia vivido en mal estndo muchos anos; que tratase

>íde enmendar su vida , porque como á él se le habia

«llevado la peste, la castigaria Dios á ella.'' Quedó
confusa la muger, y echa un mar de lagrimas le pidió

perdón
; y él la dixo "que el perdón á Dios se ie habia

«de pedirá quien tenia ofendido, que traíase de con-

'«fesarse, y hiciese decir por la alma de aquel hombre

«las tres Misas en el Altar de nuestra Señora del Re-

«medio:" fuese la muger, y en el primer aviso tuvo

certeza de su muerte.

El señor Don Pedro de Velasco, Oidor entonces de

Lima, después Presidente de Quito , teniendo una hi-

'ja enferma, muy al cabo se vino afligido al Padre Fray

Pedro para que la encomendase á Dios. Representándo-

le su sentimiento, y el de su muger , por ser la hija

mas querida. Respondióle el siervo de Dios ''que no se

«desconsolase, que su hija vivirla
; y llevarla Dios de

«su casa otra, que doliese m.enos:'' asi sucedió, pues

el mismo dia la hija mejoró, y cayó enferma una escla-

vita, y deutro de tres dias murió , y sanó su hija.

Vivia cerca del Convento grande de Lima de nues-

tra Orden, una doncella de conocida virtud , llamada

Margarita; hacia, entre otras curiosidades, muy hndas

Jñores de mano , con que adornaba las Imágenes de nues-

tra Iglesia. Estaban desacomodados sus padres, con que

no
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no hallaban medio para ncomodar decentemente á Ja

hija: eran por su viitiid muy queridos del Padre Fray-

Pedro; salióle á Margarita un casamiento con un oficial,

que al juicio de sus padres era su total remedio: pidió-

les en dote hasta quinientos pesos , para poner una

tienda, y empezar á trabajar: No se hallaban los pa«

dres con mas que doscientos pesos, ni con medios para

buscarlos, con que se fueron madre , y hija al Padre

Fray Pedro, diciendoie: Padre mió, en vuesa Paterni-

dad está todo nuestro remedio
; y diciendoie el casa-

miento que se ofrecía, lo bien que les estaba; añadieron^

como Ies faltaban trescientos pesos; y asi que se los bus-

case de limosna, que con eso se haría luego el despo-

sorio, que temian si se retardaba el que se acomodase

en otra parte el mozo , y perdería su hija la fortuna

que le había traído Dios á las manqs,

A que respondió el siervo de Dios: "'Ahora cono-

?>cerás , Margarita, lo mucho que Dios te quiere, y co-

y>THO te paga la devoción de las Hores con que has ali-

enado sus altares. Eso que os parece mucho , á Dios

í>le ha parecido muy poco , ya su Magestad te tiene

casada de su mano; y no pasará de esta tarde.'' Des-

pidiólas muy consoladas , y aquel mismo dia un Mer-
cader , que tenia doce mil pesos de caudal, aficionado

á la virtud
, y recogimiejito de la doncella , la pidió por

muger, sin dote, y se casó luego con ella. Estos casos

be entresacado de los muchos que sé del siervo de Dios,

por haber sido tan públicos que no los puedo ocultar.

Hasta aqui la relación de su Confesor. Al fin del libro

pondremos otros', que se publicaron después de su

muerte.
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CAPITULO V.

De como k fue revelada ¡a muerte gloriosa de un santo

Religioso de la Compañía de Jesús.

Díxo Christo Señor nuestro que los Justos resplande-

cerían como el sol ; y parece que debió dé mirar á la

dichosa muerte de los varones Santos. ¿ Quién consi-

dera el sol quando se pone , que no le juzgue difun-

to ? La tierra , y el ayre, visten tristes lutos. El cie-

lo enciende las antorchas de sus luceros. Las funestas

aves cantan en la tenebrosa noche tristes endechas. To-

das son lúgubres demostraciones en la muerte del sol;

pero está el sol tan lexos de acabar en esa muerte^ que

el esconderse á nuestros ojos es para renacer á otro

emisferio; y si en un mundo hay aves funestas que llo-

ran su ocaso , en otro á un mismo tiempo hay aves di-

vinas que celebran el oriente de sus luc^.

Asi , pues , pasa en la muerte de los Justos, que co-

mo fenecen renaciendo á mejor vida, y solo tiene de

muerte su dichoso fin las apariencias; aunque el mundo
les llore por difuntos , no falta quien publique los res-

plandores de su gloria, y cante el nuevo oriente de sus

flamantes luces; revelando el cielo , á unos la muerte di-

chosa de los otros, como la de San Pablo á San Anto-

nio, la de San Benito á otros dos Monges , y la mila-

grosa del Cardenal San Ramón á nuestro Padre San Pe-

dro Nolasco, con que fue al punto á venerar sus reli-

quias al lugar donde , con un singular prodigio , las

llevó el cíelo. Resultando de estas revelaciones la re-

verencia gue Dios quiere tengan en la' tierra á sus sier-

vos. No le faltó esta calidad de testigo de la gloria de

los
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los varones justos <il Venerable Padre Fray Pedro, pues

á once de Abril del ano de mil seiscientos y cinquenta

y dos le sucedió el caso siguiente.

Estando á las doce de la noche en silencio todos

los Religiosos de la enfenneria empezó á decir el Padre

tFray Pedro en alta vo? , con gran alborozo , y una

inexplicable alegría : ''Bendito seas tú, Dios mió! Glo-

7>rificado ^sbas en tus Santos. ¡O bondad inmensa
, que

>»tan bien premias á los que de veras te sirven ! Y di-

>)choso tú mil veces , Padre mió , que gozas el logro

99 ¿Q tus fatigas." Dispertó el Enfermero ,
'llamó á Fray

Gregorio de la Parra, levantáronse otpos Religiosos que

habia en la enfermería
; y llevados de la novedad de

ver romper el silencio tan intempestivamente al que

vivia en aquella cama como mudo , atendiéronle
; y al

ver repeíia m.uchas veces las mismas voces, llegó el En-

fermero á preguntarle si habia miene<=.ter algo : no le

respondió ; con que llegaron los demás con luz
, y ha-

lláronle el rostro hecho un fuego , puestos los ojos en

un S^nto Christo que tenia enfrente : pregimtaronle,¿coa

quién hablaba ? A que respondió: Hay hijos! Demos
«gracias á Dios

;
porque acaba de espirar ahora en la

V Compañía de Jesús un Religioso Santo , á quien he

» visto ir á la Gloria k gozar de Dios , muy resplande-

cí cíente y hermoso.
¡ O qué dicha! Hijos , sirvamos á

?>tan buen Señor , que con tanto exceso premia la cor-

>>tedad de nuestras obras." El Enfermero con sencilléz,

le replicó : No, Padre Fray Pedro, no murió ahora, an-

tenoche fue , porque ayer doblaron en la Compañía to-

do el dia , y por la tarde hubo mucha gente al entierro

de un Padre grave, que murió con opinión de Santo. A
que el Padre Fray Pedro riyendose , le dixo : Ese fue

*>otro grao siervo de Dios, que en esta santa Religión,

;>de
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»de dos en dos van los Santos. Este que ahora acaba

»de morir al mundo , y está ya viviendo por todas las

» eternidades en la gloria, era hombre muy santo;" y
prosiguiendo con su alegría , volvió á repetir sus júbi-

los, alternando tiernas jaculatorias con el Santo Christo,

en quien siempre tuvo fixos los ojos. Corrió el Enfer-

mero la cortiaa de la alcoba : dexó al siervo de Dios^

que pasó en el mismo tono la noche toda.

A la mañana fue allá el Confesor
; y diciendole

los Religiosos lo que habia sucedido , preguntándolo al

Padre , supo de él coipo á aquella hora habia espirado ea

el Colegio de la Compañía aquel prodigio de virtudes

el venerable Padre Antonio K<úz , cuya memoria seri

eterna en aquel Reyno por el esclarecido exempló de

su v^da. El que mürió el dia antes fue el venerable Pa-

dre Isidx^o Magaña , cuyas loables costumbres , y re-

ligiosa vida , merecieron el . concurso del pueblo que

vuesa Paternidad vió ; y como tenia tan presente loque

Dios le habia mostrado no podia reprimir su gozo : to-

do era decir la gfandeza del premio que á los Justos les

esfera. Para aseguraFse mas el Confesor escribió un pa-

pel aj Padre Antonio Muñiz , cuya respuesta es como

se sigue.

Muy Reverendo Padre Maestro Fray Francisco de

Mexía. Porque no esté con cuidado de lo que desea ave-

riguar d cerca de la muerte (si no ¿s que la llame tran-

sito) del Padre Antonio Ruiz,^digo , quq supe del Pa-

dre Francisco del Castillo, de nuestra Compañía , que

fue quien le asistió , y oleó , lo siguiente : Murió el Pa-

dre Antonio Ruiz antes de la una de la mañana del Jue-

'ves, «que se contaron once de Abril de este año de cin-

cuenta y dos, dia de^San León Papa. Y a las quatro de

la mañana del Miércoles antecedente murió el Padre

Isi-
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Isidro Magaña. Quise añadir csia muerte á la que vuesa

Paternidad desea saber ; porque hecho el computo no

haya equivocación entre los dos*, como tan parecidos

en la santidad. Sírvase de enviarme un apuntamiento

de lo sucedido al Padre Fray Pedro Urraca ; juntamen-

te con el caso que á vuesa Paternidad' le pasó con el

Padre Antonio Kuiz. Guarde Dios á vuesa Paternidad

como deseo. De vuesa Paternidad Capellán, Af>toni6

Muñiz. Con que el Confesor se aseguró mas en lo que

cada dia con este venerable Padre le pasaba.

Un Padre de aquellas Provincias, que allá tuvo el

mayor puesto , no dándosele menor en España sus aven-

tajadas prendas, me aseguró como testigo , que estando

el siervo de Dios en la enfermería levantó de repente

la voz , diciendo : ¡O piedad de mi Dios! ¡O bondad
divina! Llegaron á preguntar qué le habia sucedido? "A
9>mí , hijos, nada ; pero ahora acaba de espirar el Padre

?)M. N. y le ha dado Dios dolor de sus pecados , y ha

«muerto tan dichosamente que va en la carrera de sal-

ivación su alma.'^ Uno de ios que estaban presentes se

habia apartado de él al entrar en la enfermería ; salió

de priesa , y halló que le llevaban muerto á su celda,

que habia espirado de repente en un claustro : con que
sabiendo lo que el Padre Fray Pedro habia dicho die-

jon gracias á Dios los Relij^iosos , alabando su gran

misericordia. Otros muchos sucesos dexamos de escri-

bir por semejantes , en que se muestra la devoción que
tenia el Padre Fray Pedro de pedir á Dios por los que

estaban en aquella agonia
; y para su consuelo le mos-

tró Dios estos
, y otros semejantes sucesos.

CA-
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CAPITULO VI.

De algunas apariciones del Padre Fray
Pedro.

El Confesor del Padre Urraca puso el titulo á este

capitulo segua le dieron el nombre los testigos que de-

clararon haberle visto al mismo tiempo en varios lu-

gares
; y aunque como tan doélo , supo muy bien lo

que podía escribir. Con todo eso , siendo contra la sen-

tencia de Santo Tomás la duplicada presencia circuns-

cripta , templamos el titulo ; no sea que nos censuren

de que llevados de la pasión nos arrojamos á decir lo

que en sentir del Angélico Doílor , Dios no puede ha-

cer : ajustando los sucesos de este capitulo á menor mi-

lagro; dexando al vario sentir de probables opiniones;

si estas apariciones del Padre Fray Pedro , fueron en

cuerpo fantástico, ó si duplicó Dios milagrosamente su

presencia en los casos siguientes , dexando otros mu-
chos que podían referirse.

El venerable Padre Maestro Fray Alonso Redondo,

de la Provincia de Andalucia , natural de la Ciudad de

Ubeda , y hijo de aquel Convento , exemplarísimo va-

ron , de rigurosa observancia , singularísimo en este si-

glo , exemplar de los venideros , y vivísima copia de

los pasados. Sirva de saña de lo que fue ; que habiendo

acabado el oficio de Vicario General de Nueva-España;

y llegándole un precepto del Capitulo General , cele-

brado en Toledo, para que se partiese á Lima; que allí

hallarla la orden de lo que habia de hacer ; que era

gobernar la.s dilatac^as Provincias del Perú , ocultándole

aquella dignidad 'grande en la Religión porque no se

es-
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escusase humilde. No tuvo con que embarcarse ; lo qual,

sabido por algunos hijos de confesión , le enviaron

gruesas limosnas , de que tomó precisamente lo forzoso.

Acabó los seis años de Vicario General del Perú : y se

halló solo con dos hábitos , y dos túnicas ; de suerte

que predicando un diá , no tuvo que mudarse por té-

cer á lavar el un habito.

A este venerable Padre envió (cómo diximos) la Re-

ligión al Perú para que sentase con su exemplo , ó con

él conservase la reforma que en aquellas Provincias es-

taba introducida ; mandando ir de Madrid á nuestro

Fray Pedro para que como hijo de la Provincia de Li-

ma le ayudase. Como el Padre Fray Pedro era tan hu-

milde no admitió su lado para cosa que oliese á go^

bierno ; contentándose con ser su compaííero en los

exercicios de penitencia , y mortificación. Quando no
tuviera el Padre Urraca (escribe su Confesor) para su

virtud mas apoyo que haberle escogido este venerable

Padre ,
exemplo de Prelados Religiosos , por compañe-

ro en sus exercicios virtuosos , bastaba para su cali-

ficación.

Acabó su oficio el religiosísimo Padre ; quedóse en

Lima y porque quedando tan pobre , como diximoí , mal
tendría para viage tan largo. Llegó ía hora dek su feliz

transito ^ y la noche antes que muriese del dia veinte

y ocho de Mayo de rail seiscientos quarenta y quatro,

habiendo recibido el tjltimo Sacramento por la tarde,

y estandolo velando en su celda los Religiosos
, y el

Padre Urraca valdado en su enfermería como á las

©nce y tres quartos de la noche , subienda dos Reli-

giosos que tocaban á Maytines , vieron en el segundo

descanso de la escalera del coro á los dos Padres de

fodillas , orando delante de nuestra Señora del Socorro^

una
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una de las estaciones que estos siervos de Dios haciari

cada noche ; conociéronlos , y pasáronse; tuvieron mas

aliento , y llegaron á mirarlo con la luz : entonces les

habló el Padre Fray Pedro , como reprehendiendo su

curiosidad ; y Aunque sabiaa el éstado de los enfermos,

fueron á verlos j al uno hallaron con un Santo Christo,

oyendo la Pasión que le leía ua Religioso ; al otro en

su enfermería , pidiendo á Dios nuestro Señor por su

venerable Compañero.

El caso es bien digno de admiración. Nuestra Pa-

dre San Pedro Nolasco , estando en la cama tullido,

de noche visitaba sus acostumbradas estaciones
; pero

era llevándole los Angeles. La mucha virtud de estos

Siervos de Dios era á fuerza de años , y experiencias tan

calificada , que piadosamente juzgaron sus devotos , ha-

tia repetido Dios en ellos el favor que hizo á su Pa-
triarca

; y que les sucedió muchas veces lo mismo: que-

riendo manifestarlo en esta ocasión para que se hiciese

mucho mas reparable.

Semejante fue á este caso el que sucedió al Secre-

tario Sebastian Ortiz , á cuya casa, por vecina al Con-

vento, y devota del venerable Padre , le llevaban mu-
chos dias. Este , habiendo con la conversación , y trato

del Padi-e Fray Pedro , trocado la vida de mozo en un

recogimiento de hombre muy christiano , estando una

tarde en 5u oücio al cabo de año y medio que habia

dexado los divertimientos de hombre mozo , se le lle-

gó una mugercilla , que habia sido su tropiezo , y lla-

mándole á un callejón , que estaba cerca , empezó á

quexarse de su retiro j y con palabras , y acciones feas,

á contrastar el recato con que vivia. Respondióle , es-

cusandose con la ofensa de Dios. Lloró la Arpia , pi-

dióle la oyese , y porque alli np era decente , le rogó

se
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se llegase á una casa alli cerca ; fuela siguiendo , y iia-

biendo entrado la muger , al llegar él a la Puerta le sa-

lió al encuentro el Padre Frny Pedro , y llcrafido le

dixo :^'¿Pue5 amigo , dónde vás ? Vuélvete , hijo , por

namor de Dios , mira que vas á ofender á su Magestad:

3í Vuélvete , mira que e&ia no es muger, sino una vivor

?^ra infernal : créeme , que est^ es el Demonio que te

inquiere engañar.'*

Fuese la calle abaxo , quedando, el Secretario tan

cortado y confuso, que aunque lo determinó, no pudo

seguirle
;
pero tan arrepentido de su fragilidad que hu-

yó al punto de la casa. Fuese á la suya , donde habia

dexado al Padre Fray Pedro quando salió , ata4o á la

silla en que le tenían sus achaques. Entró y halló al

siervo de Dios^n el sitio donde, solia estar , y á dos

Negros puestos los correones sobre los ombros^para

llevarle en la silla al Convento. Arrojóse á su^ pifes ver-

tiendo lagrimas
; empezó á besarle. las manos : dixole el

Padre : ^'Hijo , dá muchas gracias á Dios , que te quia-

pí re mucho ; no le ofendas , porque no se lo debes , ni

5>hagas agravio á tu muger, que es um santa." Dixo el

Secretario por la mañana a muchos amigos suyos , y hi-

jos del Padre Urraca , lo que le habia sucedido ; con

que pidieron á D^ios plor él , que eran personas virtuo-

sas , creciendo la estimación cjue haciaix, de su vene-

rable Padre.

Arguirános de cortos la publicidad de otro caso

que sucedió en Lima con Francisco Cortés , Alguacil

de Corte-, y Maria de jesús , su muger , si 'le omiti-

mos. Eran devotos de la Religión
, y bienhechores del

Convento , y muy hijos átl Padre Fray Pedro. Estan-

do Francisco Cortés con un mortal tabardillo , desau-

ciado ya ae los Médicos , abrasándose de ^ed , la noche

que
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que le sacramentaron pidió agua á su muger con nota-^

bles ansias : ella , aunque con dolor
, por obedecer á los

Médicos , se la negaba , y no pudiendo su cariño su-

frir las instancias , temerosa no la rindiesen , se salió á

la pieza de á fuera : después de un gran rato , viendo

con quietud á su marido , cerró todas las puertas , y
tomando las llaves se echó á dormir en un estradillo.

Dispertó por la mañana , y admirada de que en toda

la noche no la hubiese llamado el enfermo , llegó á la

cama , y hallóle durmiendo con tal quietud que como
estaba en aquel peligro se asustó , no fuese el sueño de

la muerte. Tomóle el pulso , y hallóle igual como de

sano , y alegre no quiso dispertarle. Abrió las puertas,

y entróse á disponer algunas cosas de su casa. Y vien-

do qué eran las ocho , y aun dormia , temerosa no se

hubiese engañado en los pulsos ^ ¿preguntóle , que cómo
se hallaba ? á que respondió : muy bueno , gracias i

Dios. Mira , añadió , como lo erraste anoche , no que*

riendo darme agua , quando abrasándome te la pedia.

Dios se lo pagüe á mi Padre Fray Pedro , que á no ser

por él yo hubiera amanecido muerto ; pues Mamándole

en mi aflicción , entró quando tú estabas allá fuera , y
me dió un jarro de agua muy fresca , con que yo me
quedé dormido hasta ahora que me despertaste ; y ben*

dito sea Dios, me hallo bueno.

Rióse la muger , diciendole : Hay hijo , como estás

delirando! ¿ A qué hora pudo entrar el Padre Fr. Pedro,

si cerradas las puertas , tuve yo las llaves de la casa?

Tú eres ,*la dixo el marido , la que desvarías
; y para

que veas como es verdad lo que te digo , ves aqui la

jarra en que me dió á beber el P. Fr. Pedro, y esta man-

zana ; y no me la comí por quedarme dormido , y Dios

lo ha querido porque tú lo creas. Espantóse la mu**

ger
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ger al verlo : dieron á ÜÍ03 gracias , y hasta hoy tie-

nen guardada para mcQioria de la maravilla la jarra.

Vino el Medico á las nueve, y asombrado al tomar el

pulso , y ver el semblante , dixo : Mejoría tan de re-

pente , ó es milagro , o señalr de gran peligro. Refirie-

ron lo que habia sucedido ; con que lo fue contando por

la Ciudad , con que vinieron muchos á ver al hombre^

y mostraba á todos las señas de la maravilla. En levan-

tándose fue al Convento á visitar al Padre Fray Pedro,

que ya estaba en la enfermería. Dixole "diese á Dios

vías gracias , pues él es el autor de quanto bueno ros

tí sucede/' Estos son los casos en que dixeron los testi-

gos se halló por la virtud divina á un tiempo en dos

lugares el Padre Fray Pedro. Y la substancia , y cir*-

cunstancias movió á que lo juzgue arsi la piedad. El mo*
do como en la realidad esto fue lo dexamos á Dios , y
á su santa Iglesia, á quien toca el examen, la averigua-

ción, y sentencia de estas cosas^

CAPITULO VIL

Remedia pesados desasosiegos entre casados ; obrando

Dios para que lo consiguiese maravillas^

Zelos , y necesidad , son los dos tropiezos en que de

ordinario resvala en el matrimonio santo la paz , na
hay con hambre gusto , ni con zelos sosiego. Son los

zelos frenesí, dixo S;in Ambrosio: Nec minorem fcbrem

amoris esse dixerim , quam caloris. Ponedme delante á
un amante que enfermó de zelos , y á otro que el ardor

de la calentura desva:^ía; y á entrambos los hallo igi^a*

les, El uno vá acabando con la vida del cuerpo, apa-

gando el calor á fuerza de sus llamas. El otro debanaa-

K do-
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dose ácia dentro con sospechas pone á riesg"o la del al-

iña. Dos casos he de entresacar de los muchos que en

esta materia del Venerable Padre se refieren , por

haber reparado la paz quebrada entre casados ; nacien-

do el daño de los dos achaques que diximos.

El primero trae su Confesor en el folio setenta y
siete de su relación. Una señora , dice, de lo mas prin-

cipal de Lima , hija de confesión del Padre Fray Pedro,

se vio en grandísimos aprietos con su marido . ocasio-

nados de su zelosa condición, sin bastar el ser muy
virtuosa , y recogida, para que no tuviese muchas ve-

ces arriesgada su vida. Era muy atenta, estimaba mu-
cho á su marido; con que, aunque padecia mas , disi-

mulaba por no desacreditarle; pero es tan furiosa esta,

pasión que en el cuerdo disimulo de su esposo crecia,.

diciendo, que debia de hallarse culpada ^ pues calla-

ba. Infeliz estado quando- en un matrimonio á este es-

tado se llega: pues no aprovecha humano remedid; los.

fuertes irritan , y hasta los lenitivos dañan. Asi lo co-

nocía esta señora ; con que como 'otra Ana 'se iba á bus-

car consuelo en Dios, yéndose á llorar al Templo; allí

encontró, no con el Sacerdote Helí, que la ajase: sino

con el Venerable Padre Fray Pedro Urraca , que la con-

soló, y alentó al sufjimlento . asegurándola de parte de

Dios su vida ; con que volvia conforme, aunque vinie-

se mas afligida. Habia hablado ea tres , ó quatro oca-

siones el Padje Fray Pedro al marido; y aunque ofre-

cía la enmienda , como estaba rendido á aquella ciega

pasión , se arrojaba ciego ; con que era un infierno su

easa.

Un dia le llamó al Convento, y entre otras cosas le

dixo, "advirtiese que tenia muy ofendido á Dios: que

»el demonio le ofrecía á la fantasía aquellas necias ima-

^i-
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Hginnciones

; que se quietase , y no se pusiese de su par-

"te; pues coníesaba era su muger una santa criatura/'

Pero nada fue bastante para conseguirlo: un día excedió

á toda su locura tanto, que á no tener la muger las se-

guridades que el siervo de Dios le habia dado, pudiera

temer la muerte del arrojo con que procedió. Estando

mas ayrado le llegó un papel del Padre Fray Pedro:

abrióle, y halló que le dicia : "Hijo , pues no* me lias

querido creer las cosas muchas que de la virtud , y
inocencia de tu esposa te he asegurado, sino que has

aquerido llegar al estremo en que ahora estás, dando
lugar á que el demonio salga con la suya, hoy expe-

»»rimentarás el golpe la justicia de Dios. Fray Pe-

yfdro de ia Santísima 1 unidad/'

Quedó asombrado, viendo que d^ aquella riña era

imposible tener humana noticia el Padre Fray Pedro,

por haber pasado entre los dos , sin haberlo oido los

criados. Quietóse con el amenaza, y dentro de una ho-

ra le dió una calentui : tan grande que puso en gran

cuidado á los Doétores : fuese agravando el mal tan

apriesa, que dentro de pocos dias le sacramentaron. Fue-

se al Padre Fray Pedro ia mugeí: pidiéndole por su ma-
rido, y diciendole, quan arrepentido estaba. A que le

respondió el siervo de Dios: "Vaya hija, que su mari-

^*áo no morirá
; pero aun falta otro torcedor para que

revuelva en sí;'' llegó á estar desauciado, y á despedir-

se los Médicos. Entonces le escribió el Padre Urraca,

diciendole, "mirase el estado en que le habia puesto

yysu locura
; que se enmendase, y dixese á los Médicos

nque su enfermedad no era la que habían juzgado ;" ex-

plicóle el achaque que padecía , con que aplicándole

remedios convenientes, á pocos dias estuvo bueno, no
solo del cuerpo , sino del alma. Esto contó al Confesor

K 2 el
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el mismo Caballero, y examinando al Padre Urraca, le

refirió lo mismo. Hizo muchas obras de piedád porque

Dios no le permitiese caer días en semejante "desventu-

ra, y lo consiguió.

Acerca del segundo ^chaqué , declaró Doña Ana -de

Zarate, persona de virtud, asegurada por el Padre Fr.

Pedro, la que supo mas de su^ cosas por el mucho tiem-

po que le tuvo á la vista, dice, que estando su madre,

y ella presentes, entró una señora de Lima, muy noble,

y virtuosa, casada , dixo al Padre con muchas lagrimas

como habiendo padecido algunos años muchas penas,

ahora le amenazaba la mayor, como era el querer d^-

xarla su marido , é irse á otra Provincia; porque al pa-

so que eran grandes sus obligaciones , era mayor su ne-

cesidad , con que se queVia ir á otras tierras donde no

le conociesen; que aunque sobre esto h^bia llevado .muy

mala vida , peor era verse sola, y á sus hijos huérfanos;

que le pedia encomendase á Dios su quietud : consolóla

el Padre Fray Pedro, y despidióla.

Envió á llamar al marido; persuadióle no dexase á

su muger , viríiiosa , y noble , que fiase en Dios , y
creyese no tardarla , (jue él lo pediría á $u Mágestad,

y le avisarla. Hizo que le llevaseíi en la silla fuera, y
dentro de un:a/hóra volvió con dos talegos de plata; y
enviando ^ líamar al hombre le dió dos mil patacones

en reales, y le dixo: *'Eso hijo te envia Dios, gasta con

inmoderación, que harto tienes para vandearte , y sus-

9f tentar tu muger, y los cinco hijos; no vés que no te

>í podía suceder nada bien, déxando desamparada á

vum muger tan hermosa; ¿cinco criaturas, hijos de tan

#> buenos padres , qué hablan de hacer huérfanos , y
perdidos? empieza tú con esto ahora, que Díbs abri-

era camino para que pas'es con mas descanso la vida."

Echó-
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Echóse á sus pies el hombre , y con lagriman agrade-

deció el socorro, viendo iba alli el universal remedio

de su familia. Despidióle, diciendo : ^'anda hijo, que

vquando Dios te dé descanso tú darás por su nombre
^Santísimo mucho mas que esto de limosna," Asi su-

cedió ; pues con aquel dinero dispuso una ocupación

en Potosí: fuele tan bien , que llevó dentro de pocos

meses su familia; desde donde escribía todos los cor-

reos al Padre Fray Pedro como lo pasaba con mucho
descanso; y cumpliendo con lo que le encargo, le en-

vió muchas limosnas ,
experimentando quan bien

, y á

tiempo las repartía.

Es muy digno de ponderar, quan diferente se hu-

bo en la cura de estos dos achacosos. Al zeloso, des-

de luego corrige , reprehende , amenaza. Al pobre le

habla hasta darle el socorro con blandura; y entonces

le afea su error. Achaque que se ocasiona de flaqueza,

con una reprehensión se cura ; pero al que nace de ne-

cesidad no le sanará quien primero no la remedia. Pe-

ro quien socorre bien puede corregir con esperanza

de enmienda. No se oyó en la boca del Padre de aquel

prodigo que trae San Lucas reprehensión: venia nece-

sitado , pues primero era vestirle , calzarle , darle de

comer , que reprehenderle. ¡O qué dichoso imperio al-

canza en la libertad humana la piedad , pue^ la maao
que se alarga para hacer bien , suele detener al mas
precipitado

!

LI-
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LIBRO QüARTO.
CAPITULO PRIMERO.

VE SU OBSERVANCIA EN LOS QUATRO
votos ; y consHtutiones de su Religión.

V ANA es la virtud del Religioso que falta en la ob-

servancia de lo que á Dios prometió, y se obligó en sn

profesión. Es la senda por donde la Religión le guia á

la perfección ; á la qual según su estado debe caminar

en el cumplimiento de sus votos ^ y constituciones. Pa-

ra que se vha como el Padre Fray Pedro nunca se des-

vió del camino de su obligación; y se conozca, que si

caminó su espiritu con la singularidad de raro ; no sa-

có los pies del camino trillado , y seguro del instituto

Religioso. Por eso no quise omitir este capitulo: y ha-

blando primero de los votos , quatro son los que profe-

sa nuestra Sagrada Religión , fundada para que perse-

verase con mas firmeza sobre estas quatro columnas,

por Maria Santísima; para que hasta en esto fuese un

retrato de la gloria, cuya Ciudad Santa vió San Juan.

Apocalip. 11. vers. 16. en quadro, Et Chitas in qua-

dro pcsita est. Añadiendo á los tres substanciales de obe-

diencia , pobreza , y castidad , en que estriban las de-

más Religiones , el quarto de redimir cautivos. Este es

nuestro mayor blasón.. Estos son los quatro rios , que

saliendo de la fuente de JVIaria , la constituyen en paraí-

so de los deleytes de Dios ; saliendo del paraíso
,
pa-

ra regar otro paraíso : De loco voluptatis ad irrigan-

dum
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dum paradysunu Y aunque pudiera con estas metáforas,

dilatarme en sus elogios, quiero ceda mi cortedad á su

grandeza. Pues .según dixo el Orador Latino, las cosas

grandes no caben en las voces , solo la admiración las

explica: Parva curce Lqmntur\ ingentes stupent ^ co-

mo Moysés calló de aquellos rios del paraíso el curso,

del Eufrates
, que por quarto , y otras muchas alego-

rías , pudiera significar el quarto voto de esta Religión

sagrada. Veamos lo que en ellos obró el Padre Fray

Pedro.

El primero es obediencia: no solo tuvo rendida su

voluntad á los Prelados, sino á su Confesor, aun fuera

del Sacramento, que ahí todos los fieles con verdadera

humildad debemos estar rendidos. Jamás se le conoció

voluntad propria, sirviendo de prueba á esta verdad lo

que de su vida dexamos escrito, y adelante diremos.

Un Prelado le mandó cargar con unas andas, teniendo

puesto aquel fortísimo silicio de yerro
,
que diximos; y

por no replicar , padeció hasta entrársele por el ombro
ti eslabón que le alcanzaba , de suerte, que le puso en

el estado que en el capit. i. lib. 2. vimos. Nunca que

le llamaron á deshoras de la noche, ni estando con liar*

tos dolores suplicó á los Prelados.

Tenia para cada voto su deprecación hecha , que

repetia cada dia
,
para conseguir las asistencias de Dios

en orden á su observancia
;
para la obediencia , decía:

^'Omnipotente , y benigno Señor , reconoce , y mira,

?>de quantos riesgos está la libertad de mi voluntad

acercada : Renuncio en la voluntad de mi superior el

dominio que tengo sobre mis acciones, no queriendo

«en nada mandar, sinq servir; pero mal podré de la

wreveldia de las pasiones conseguirlo sin tu ayuda : hom-
?íbre soy ilaco, miserable, enfermo: ayúdame, Señor,

K 4. >^p3~
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^para cumplir lo que en este punto te he prometido."

En la^ observancia del voto de la pobieza fue sin-

gularísimo; no fuera el primero en no tener nada, fue

empero raro en pasar por su maAo infinita plata, y vi-

vir para sí con el estremo de miseria del mas necesi-

tado; y aun mas dice la relación que seguimos, que

teniendo á su disposición tanta suma de riquezas jamás

tocó á la plata con las manos , pero en la desnudéz

de espiriíu , consiste la Evangélica. No se le conocie-

ron mas bienes que su breviario, silicios , y discipli-

nas , un Santo Christo pequeño d plomo , delante de

quien oraba , un habito viejo, y otro que tenia para su

limpieza en poder del Enfermero; tales ambos que nin-

guno pareció decente para enterrarle: Nunca estuvo de

hábitos mas bien tratado que quando cadáver; pue'S los

devotos deseos, por lograr el que le quitan, le traen

hábitos nuevos para que se pongan á su incorrupto cuer-

po, las veces que se ha descubierto, (dicha que gozan

los Religiosos del Santuario del Puche de Valencia, con

el cadáver del Santo Fray Juan Jofre Gilabert, que ea

una caxa de cristal se conserva, ya há mas de doscien-

tos años que murió) Las obras que hizo en las Iglesias

de la Religión se refieren en las relaciones muy á la lar^'

ga, y omitimos, porque allá todos lo saben, y acá in.-

porta poco el saberlas ; solo diré lo que su Confesor es-

cribe: que le envió nuestro Señor tantos bienes que, de-

xado lo que dió á pobres , que eso fue sin numero, cu-

po á su Religión, y dió á los cautivos en diez años an-

tes de morir, mas de ochenta y dr)S mil reales de á

ocho; y esto , sin andar por la<í calles, ni pedir nada

á nadie; y si alguna vez , como veremos, pidió para

socorrer á alguna /huérfana , eia porque importaba á

quien pedia: E^to le enviaban sus devotos por ver quan

bien
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bien lo empleaba. Aquí verán las comunidades quánto

importan en ellas los siervos de Dios , y las pers .xas

espirituales.

La continua dcprecaciori que por la conservacioa

de esta virtud, tan necesaria para la perfección religio-

sa decia , era : Ruegote, Dios mió, y piadosísimo Señor,

preserves la desnudez que te he ofrecido, entre tanta

»> abundancia , y me defiendas ; no me entremeta en los

» cuidados que tienen los del muudo ; y por remediar

»>á otros , no me pierda á mí
;
por acudir á las necesi-

»>dades del cuerpo , no desampare la alma. Dame > Se-

>Mlor, verdadero desprecio de las riquezas, que tanto

estima ei inundo ; no sea que me embaracen en co-

?>ger las del cielo, que á los pobres de espíritu ofrecis-

99 en tu Evangelio. No me venza. Dios mió , la car-

?>ne y sangre. No me engañe el mundo. No me ciegue

}>9u vanagloria. Dame fortaleza para despreciar , valor

» para resistir , paciencia para tolerar los trabajos de la .

desnudez , y constancia para cumplir lo que por este

» santo voto he prometido."

Quanto en materia de la castidad se puede decir se

explica con que el Padre Fray Pedro en todos los dias >

de su vida no tuvo ni aun levísimo pensamiento con-

sentido contra esta excelentísima virtud, que pudiese

empañar la virginidad que tanto amó, y conservó ilesa

perpetuamente ; porque desde a(]uella batalla que tuvo

con el Demonio en el Noviciado quedó el enemigó tan

corrido , que parece no se atrevía el Demonio á ten-

tarle. Esta pureza del alma revosaba en lo exterior;

de suerte , que su honestidad en rostro , acciones , y
palabras

, componi^ á los mas relaxados , siendo su ra-

ra modestia manifiesto indicio de su interior limpieza,

Añrmundo los que le trataron en varias edades ,
qnQ

en
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.en todas se conoció que nuestro Señor le había escogi-

do para asiento de una pureza celestial. Y él dixo , á

quien por obediencia nada ocultó , que habiendo Dios,

dado tantas pernnisiones ai Demonio para que le ator-

mentase ^ pasando aquel lance que referimos , en esta

materia le ató las manos ; con que , ni interior , ni ex-

teriortnente tuv^o que vencer : sin sentir la común re-

beldía en este punto que sentidos , y pasiones tienda a

la razón.

En accipnes y palabras siempre se reconoció una

castidad Angélica. No es para pasar en silencio lo que

dixo á su Confesor con grandísimás exageraciones , que

los dolores de la gota , los de las llagas , la penalidad

de la comedón , ni q ¡jautas penitencias habia hecho en

su vida , todo junto no llegaba á equivaler á un átomo»

respédo del sentiiKiento que tenia al verse obligado á

valerse de otro que le ayudase en algunas necesidades

corporales ; pidiendo continuamente á Dios le doblase

los dolores
, y le diese para esto solo libres las maüos.

Siempre se vió en él un singular afedto de inclinar á

los que trataba á esta preciosa virtud. Y asi , aunque

era grande el gozo que tenia quando remediaba alguna

necesidad , en siendo para entrar Religiosa á alguna

doncella pobre , ó para estoi var culpas contra esta vir-

tud , no podia encubrir el regocijo de la alma. Fue co-

mo en lo penitente , en lo casto , un retrato de su Pa-

triarca San Pedró Nolasco , de quien ha declarado la

Iglesia conseryó siempre la pureza de su virginidad; y
del Padre Urraca lo publicó su Confesor : porque quiso

Dios tubiesemos testigo tan abonado de esta excelencia.

Sabiendo hicieron lo mismo santísimos , y humildísimos

yarones , ordenando DÍios para su mayor gloria , que

sus siervos descubran algunos dones raros ,
que la di-

vi-
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vina Magestad les ha comunicado : que de otra sue te

no se pudieran saber. Y el mas oculto entre todos es el

de la perpetua viginidad. Humildísimo fue Santo Do-

mingo
, y antes de morir lo declaró á sus Religiosos en

su ultima enfermedad. Lo mismo hallamos escribió de

«í San Gregorio Nacianceno. Y el Padre Fray Pedro,

para gloria de Dios , de quien recibió el favor , lo dixo,

preguntado de su Confesor ; para que diésemos á Dios

las gracias.

Por conservar esta joya fue en sus continuas peni-

tencias tan rígida siempre coritra su carne su mano;

pero fiando poco de sí ,
imploraba todos los días el

auxíHo de Dios con la deprecación siguiente: ^*¡0 Borj-

>>dad divina , que en los corazones puros tienes tu tro-

»>nQ! A la fuente de lu piedad llega* mi flaqueza , para

>qne apague el celeste raudal de tu gracia el fuego de

»la lascivia : enciende en mi corazón la luz inextingui-

»>ble de la castidad , que prometí gustoso , y deseo con-

»servar firme. No permitas , Señor, haya en mis sen-

>>t;idos descu'do 5 pues me dice vuestro Apóstol Pedro

«que anda el enemigo con tanto cuidado. Viva, Señor,

»en mi corazón desvelada siempre la pureza, para que

»> adornado con esta gala , parezca siempre limpio á

>>tus ojos. Amen."
En el quarto voto de redimir cautivos fue singula-

rísimo : porque desde el dia en que profesó hasta la ho-

ra de su muerte tuvo un deseo fervorosísimo* de ir á

rrdimir , y padecer por los cautivos , y quedarse por

ellos en la Africa. Estos deseos le traxeron á España;

por conseguirlo hizo las diligencias que diximos. Ma-
nifestóle Dios le qu^ria para que juntase limosnas con

que otros redimieran : y asi ofreció á Dios sus deseos,

y sacrificando su voluntad en las aras de la obediencia

se
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vse volvió á los abundantes Reynos dei Perú; donde tra-

ba^ quanto pudo en juntar limosnas para los cautivos,

no habiendo sido pocas las que adquirió en España,

las que recibió en la Ciudad de Lima. Asi lo escribe

nuestro Reverendísimo General el Maestro Fray Joseph
Sanchis

, que tuvo noticia de los libros de redención

del Convento grande de aquella Ciudad,

La deprecación que todos los dias hacia por los

¿autivos , era : ^'Amantísimo Jesu Christo, pues por el

»>amor que tuviste á los hombres te entregaste por re-

w dimirlos en maqos de la crueldad, padeciendo en tu

pasión y muerte tantos tormentos
, por salvarnos ; no

«permitas se pierdan aquellas almas que redimiste. Vuel-

9>ve los ojos á tantas ovejas como de tu rebaño estáo

>t cautivas ; dales fortaleza para que no desmayen á vls-

»>ta de lo mucho que padecen ; dales constancia en* los

» trabajos , valor en los tormentos , para que engañar

"dos no nieguen la fé , que en el bautismo profesaron.

"Infunde , Señor , por tu infalible caridad , misericor-

"dia en tu pueblo , para que ayuden con sus limosnas

9>i salir de tan misera esclavitud á aquellos olvidados

"fieles : para que en la redención de los cuerpos logren

"de tu infinita redención los efeó^os , saliendo del ma-

"nifiesto peligro que en aquella esclavitud tienen sus

"almas. Amen."
A cerca de sus reglas , y constituciones , continuaa

,

mente vivió con el cuidado de no quebrantarlas ; Par-

esto las observaba tan a la letra que jamás usó de dis-

pensación alguna : desde que tomó el habito , hasta que

murió no se desnucíó para dormir ; como andaba de dia

pasaba la noche , no solo en los ardientes caniculares

de España , sino entre el molesto y continuo sudor- de

los calores de Tierra-firme : nunca usó de lienzo , ni aun

en
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en el rigor de sus enfermedades. En cinqiienla y do<;

anos de Religioso no dió un paso fuera de la ser a

que su regla , y constituciones le señalaban , declai an-

do á su Confesor que jamás le acusó su conciencia ha-

ber faltado advertidamente á la observancia de una

regla sola : esto , como lo demás , reconocía deberlo a

la piedad divina
,
cuya asistencia solicitaba cada día

con esta súplica.

^'Dulcísimo Jesús mió , Autor de las Religiones, y
«corona de ios Religiosos: Tú , Señor , me inspiraste

»este aliento dichoso con que dexando el mundo te

»vine á buscar en la Religión : Ayúdame , Señor , pa-

»ra hallarte , y tenerte siempre en ella. Tú me diste

>^este deseo , debate yo la execucion. Tuyo fue el prin-

»cipio , conózcase que es tuyo el progreso y el fin. En
^^mi instituto , y en mis reglas me señalaste la estre-

MCÍha senda por donde tengo de seguirte :guiame, Se-

99 ñor , para que no me desvie ni un paso : dame tu dr-

vvina luz para que ni desee , ni hable , ni obre cosa que

>ísea á la obligación de mi estado contraria. Estos, Se-

»ñor , son dones tuyos , que por tu gran piedad , por

»tu inmensa misericordia , yo he recibido de tu libe-

;>ral mano. Concédeme , Señor , que hasta el fin obre

>?en ellos , y con ellos, de suerte, que en la hora de mi
«muerte oyga mi alma aquella dulce voz con que

9> llamas á dar ei premio á tus siervos/^

CA-
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CAPITULO II.

De su oración cosas maravillosas que le sucedieron

en ella.

Aunque de las virtudes pradicadas de este siervo de

Dios dexamos dichas no pocas cosas en lo antecedente,

será bien antes que llegue el na de su vida decir algo

en particular ; aunque en todas pudiéramos singulari-

zarle , pues en todas nos dio heroycos exempios , es-

merándose en cada una como si ella sola fuera su pri-

mer cuidado. Damos el primer lugar á la virtud de la

oración , por haberla graduado asi siempre el venera-

ble Padre Fray Pedro. De la oración solia decir , ella

es la ciudad murada , la torre defendida , la puerta por

donde se gana la amistad de Dios , y la camarera n\a-

yor de sus secretos.

Como su virtuosa niidre crió al siervo de Dios en

esta virtud, enseñando) tan desde luego á ocuparse en

este santo exercicio , estaba tan connaturalizado en

ella que en ninguna ocupación la perdía. Verdadero

discipulo de aquel Doétor mystico , venerable Padre Fr.

Juan Falconi , que con medips tan suaves enseñó á te-

nerla , y conservarla en todos estados , y ocupaciones.

En los exercicios de humildad , quando iba por las can-

iles ,
quando estaba en visitas , nunca perdía su ora-

cioQ ; y si acaso alguna vez la acción exterior le di-

vertía ^ en concluyendo volvía sobre sí con tal fervor,

que no parecía se habia descontinuado : efedo de aque-

lla continua presencia que tenia de su Dios , mirándole

interiormente con las luces de la fé presente en todas

partes ; y aun los sentidos exteriores tenían su recreo

en
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en aquella imagen visible , en que tantas veces quiso

mostrar una sombra de su luz Dios uno y trino
, que

conservaba la memoria , y se la ponia á los ojos su

fantasía. En ella recibió singulares favores del Cielo,

en especial de lo que tocaba al bien de sus próximos.

En orden á lo temporal mucho hemos dicho , no siert-

do nada respedo de lo que se calla. En materia de

conversión de pecadores fueron muchos los casos que
refiere su Confesor ; algunos diremos para que se co-

nozca lo mucho que Dios se agradaba en la oración de
su siervo.

Pidiendo- una vez por un adultero de muchos años

de reincidencia , se encendió tanto , que le pareció ha-
bia excedido en la humildad , conformidad y reveren-

cia con que debia hablar á su Dios r quedó afligido,

llorando amargamente , y queriendo castigar lo que le

parecía haber sido demasía , tomó disciplina con una
de hierro , con mas rigor del que solia ; y en este exer-

-cicio se 'le puso delante un hermoso resplandor , y de
él salió una voz i No, Pedro , no has ofendido á Dios

con tu petición , antes se ha agradado de lo ardiente de
tu caridad , y le dará auxilios para que salga de su

culpa
, y mal estado en que se halla : asi sucedió, vi-

niendo dentro de pocos dias el hombre á confesarse

con el Padre Fray Pedro y enmendó de alli adelante

su vida*

Quatro dias seguidos estubo una vez haciendo ora-

ción continua delante del Altar de la Santísima Trini-

dad
; que con tanto aseo y riqueza habia labrado en la

Iglesia del Convento j^rande de Lima, y vió en la Ima-

gen de la Virgen de la Concepción , á quien corona la

individua Trinidad , una estrella hermosísima que res-

plandecía en la frente
, y que se encendía al paso mis-

mo
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m que con mas fervor oraba : esto sucedió el 'año de

seiscientos quarenta y nueve.

Este mismo año , estando en el mismo Altar enco-

mendando á Dios á un hombre , que no se había confe-

sado treinta años habia , puso una vela de á libra que

estubiese ardiendo delante de la Imagen de la Santísima

Trinidad
; y en lo fervoroso de su oracioa vio en me-

dia de la llama al Niño Jesús , y llegándose le dixo:

"Niño de mi alma. Dios y Redentor mió , mejor será

»que yo me queme , que vos ; yo tengo mucha escoria

9» que purgue ese fuego
;
yo , Señor , necesito de puiifi-

>»cacion , dexid me abrase esa llama!'' A-que respon-

dió el Niño : esta llama , Pedro , que vés no abrasa tan-

>?to, como el fuego de amor que tengo á los pecadores;

»y asi , al verte pedir por ellos vengo á acoippañar tu

oración/' Desaparejóse , y estuvo el Padre Fr. Pedro

perseverando en ella hasta la noche ; levantóse para to-

mar una rigurosa disciplina, y volviéndose á 1^ oración,

duró hasta la hora de decir Misa: para esto se levantó,-

y halló al hombre que le estaba esperando , porque to-

cado de la mano pod * osa vic Dios no habia podido des*

cansar toda aquella noche , desvelado de una vivísima

consideración de su mala vida , y del riesgo que con

ella traía su alma : con que , trocándose el corazón , ha-

bia pasado algunas horas llorando sus culpas , y venia

á confesarse con el Padre Fray Pedro ; hizolo en los

días que le ordenó , con mucha copia de lagrimas , y
tantas demonstraciones de arrepentimiento , que dixo i

su Confesor , le habia tenido gustoso , y confuso ; ofre-

cióse con gran humildad y rendimiento al nuevo mo-
do de vida que le dispusiese. Hizolo Fray Pedro , ha-

biéndolo encomendado primero á Dios : y executólo tan

exemplarmcnte , que fue unn admiración de quantos le

co-
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conocían , el tirante de su penitencia , habiendo sid^

antes sus cosas públicas en la Ciudad: él decía á todas,

que las oraciones de su santo Padre le habían traído á

aquel estado ; y sabiéndolo , respondía , que las mu-
chas obras de piedad que siempre habia hecho movie-

ron á Dios para que le abriese los ojos : y de aqui to-

maba motiva para encarecer' la fuerza de la limosna^

que abre los ojos, saca lagrimas : y con no merecer nada

el que está en pecado ,
por la limosna le pone Dios en

estado que merezca.

Omito algunos sucesos en que se mostraba la fuer-

za que Dios puso en aquel natural agrado de su Siervo;

porque el muy Reverendo Padre Maestro Fr. Francisco

Mesía , su. Confesor , of-ece escribir un gran libro ea

acabándose las pruebas qi>e por autoridad del Ordina-

rio se están haciendo ; porque lo que remitió fue lo que

él supo ¿t\ siervo de Dips , como superior de las cosas

que tocaban á la dirección de su espíritu , y lo que per-

sonas conocidas le escribieron , sabiendo daba esta" no-

ticia para que se publicase la vida del siervo de Dioi

en España. Fue su trato tma red ,
que puso Dios par*

sacar del mar del vicio pecadores sumergidos. El ulti-

mo grado de la malicia , dicen los Santos ,que es en uti

pecador la costumbre en la culpa , la freqüencia en el

pecado , sin que le inquiete el estimulo dt la mala con-

ciencia , perdiendo el miedo á la Divina Justicia ; tanto

que es milagro grande su reducción : y asi le dibuja»

en el suceso de Lázaro muerto , y corrompido. Que-

riendo Dios hacer una obstentacion de lo infinito de su

misericordia , le dixo á Job , cap. 39. v. 1 3. (en la ex-

plicación de Hugo Cardenal) iNunqnid aliigahis Reí-

nocerota ad arandum^. ¿Podrás tú como yo atar al yug^o

al Rinoceronte fiero para que are humilde en tu he-

L re-
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-dad? Es (dice Hugo) symbolo de un pecador sin ríen-

d; que desfrenado se arroja á la culpa
; porque no hay

lazos para prender á esta fiera , ni fuerza para rendirla;

pero no le faltó á la naturaleza para aprisionarla traza,

pues consigue el agrado de una doncella , lo que no

pudiera la violencia ; á sus brazos se llega, á su agra-

do se amansa , y quando burla los mas fuertes lazos,

ella le prende : para pecadores , á quien hizo la culpa

fieras, tiene Dios el agrado con fuerza , el alhago con

eficacia de una virginal pureza: tú, Job , no podrás es-

to , pues con mi gracia lo executarán los mios , como
entre muchos se vio tantas veces en este venerable Pa-

dre su retrato»

CAPITULO 1 1 í.

Ve otros- favores que Dios Je hizo en la

Oración^

Jantes- que se descubrieran muchos Judíos , que disi-

mulados, en el trato de ChristianoS: hablan pasado de

Portugal al Perú , huyendo las dih'gencias con que los

buscan los zelosos ministros de la fé de aquel Católico

Reyno ; traza , sin duda del demonio , para desmoro-

nar Ja firmeza de la Monarquía Española en aquel di-

latado Imperio : que como se funda sobre la segura pie-

dra
, que es: Christo , y su Ley

, quiso introducir alli

aquellos obstinados Apóstatas, para que con su ciega

terquedad minasen la Católica firmeza : de cuyos casti-

gos vimos la relación en el Auto de Fé que celebró el

santo Tribunal de la Inquisición en Lima.. Poco an-

tes déla prisión <le éstos V estando en oración delan-

te de su altar de la Santísima Trinidad pidiendo á Dios

la
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la exaltación de su fé , y conversión de los Gentiles

con la enmiendá de los pecadores , á que se dedicaba

una hora de las de su oración quotidiana , que rema-

taba con una disciplina. (Esta era la que siendo la ora-

ción continuada , partía las horas según los diverso*

motivos á que las tenia aplicadas) Vio sudar una ima-

gen-de nuestro Padre San Pedro Nolasco que estaba

en el Altar ; con tanta abundancia , duración ,
que

no lo
.
pudo encubrir ; y asi lo vio toda la Comunidad,

y multitud de seglares : por causa de la publicidad de

esta maravilla el Padre Fray Pedro pidió á Dios le des-

cubriese el misterio , pero no fue servido su Magestad

de manifestarle entonces. Pasados algunos dias , presos

los hypocritas y fingidos Christianos , se le dió á en-

tender sudaba la imagen ¿e San Pedro Nolasco por los

enormes delitos que aquellos Judies cometian en des-»

precio de nuestra Católica Religión : y como habia te-

nido el Santo taata parte con su intercesión ea el ciclo,

y por medio de su Religión en la tierra , para plantar

en aquellos Reynos la fé : sudaba su imagen quando el

demonio con táb mala semilla procuraba' iútroducir ca-

tre el trigo la cizaña,

Y es bien digno de no pasar sin reparo , que mien-

tras aquel Tribunal santo de la Inquision andaba con

el secreto que acostumbra , haciendo las pruebas , no

quiso Dios manifestar ai Padre Fray Pedro el misterio^

so sudor de la imagen de su Santo Patriarca : enseñanza

del silencio con que debemos asistir á tan importante

Tribunal.

A tres de Oétubre del año de qua,renta y nueve , es-

tando en la enferyrnerla en oración delante de un Santo

Christo-, se le manifestó la gloriosa Santa Ana ,de quien

era muy devoto , y le llenó de gozo espiritual la alma;

L2 lo
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lo mismo le sucedió el Viernes siguiente, alentándole á

«urrir los muchos dolores que padecía ; este favor reci-

bió muchas veces en su larga y penosa enfermedad,

en especial quando el aprieto de los dolores le turbaban

la oración.

En el admirable Sacramento del Altar le mostró

Dios muchas veces quan de su agrado era la fervorosí-

sima meditación con que se disponía á recibirle; apa-

reciendosele un hermosísimo Niño^ mostrando en la for-

ma en que se le manifestaba los afeólos que quería en-

cender en el corazón de su ciervo, coiro entre otras.

Un Viernes doce de Noviembre , estando para comul-

gar , le vio en el Altar con un rostro tan alegre , q^e

reconoció el gusto con que se había sacramentado , y
sintió en su corazón una llama de amor mas que la or-

dinaria : con que le dió gracias por aquella inmensa

fineza.

Otra vez , día de la Circuncisión , habiendo consa-

grado, le vió sobre los corporales, Niño, como lloran-

do, y sintió en su corazón un dolor que le penetraba la

alma de que hubiese quien ofendiese á Dios á vista de

un beneficio tan grandef como darse en comida para

que le entrañen los fieles.

Ciérrese este capitulo de la oración del Venerable

Padre con llave de oro ; asi la llamaba ; y la causa de

este epitedo fue
,
que estando en ora.cion un día se mi-

ra ínteleétualrnente en un jardín , asistido del Angel San-

to de su guarda. En él estaba la Rey na de los Angeles

María, con una azuzena en la mano; á su lado estaba

un herrnosísimo Coro de las virtudes todas , cada una

tenia su llave en la mano de bruñida y blanca plata.

Una sola que aventajaba en la viveza de los ojos á las

demás , lá tenia de purísimo oro j y preguntando a su
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Santo Angel la causa de aquella singularidad , le res-

pondió: Esta es la oración , tiene la llave de oro entre

las demás virtudes, para que entiendas que cada virtud

obra por sí : por eso tiene cada una su llave con que en-

trar á la gracia , y amistad de Dios : pero la oración

obra por todas , por ella con mas facilidad entran las

virtudes, por ella perseveran , por ella se aumentan : Tie-

ne la llave dorada , y maestra de los tesoros de Dios;

pues por ella franquea su Magestad á los suyos sus se-

cretos. Desde entonces llamó á la oración el Padre

Fray Pedro llave dorada del Cielo. Lo dicho baste para

mostrar qual era el fervor de su continua oración.

CAPITULO IV.

Tíe otras excelentes virtudes en que floreció este Ve»
nerable Padre.

A^unque con todos era manso , benigno, doliéndose

de lo que padecian , consigo fue siempre rigurosisimo;

no parece que era la carne suya según la trataba con

tan continuas mortificaciones , y ásperas penitencias;

en que no le excedieron los Padres del Yermo. Mucho
déxamos escrito , mucho nos falta. Quántas veces fue

€n sus Misiones por llanos , y arenales ardentísimos,

sin defensa; quántas por peñas friísimas , por estanques

helados , por asperísimas sierras
, por la salvación de sus

próximos 5 sin mas prevención , que un báculo , y su

Breviario; durmiendo en el suelo , teniendo por gran

regalo unas pajas, no teniendo aquella mísera gente mas
cama. Lo que aho^a he de añadir es la penitencia que

hacia meditando la Pasión deChristo Señor nuestro ; de

la qual era ternísimamente devoto. Contemplábala siém-

L 3 pre
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pre en Cruz; pero no podían seguir el paso de su de-

vc 'on las fuerzas ; desn:iayaba el cuerpo á la tarea di-

latada de su espíritu; caíanse los brazos; pero reme-

diábalo, teniendo dos clavos grandes en la pared, á la

proporción de su cuerpo; asia á ellos las manos , con

qúe pasaba muchas horas. Penitencia que executó aquel

ilustre mancebo, gloria de nuestro siglo el venerable Se-

ñor Baltasar Ramírez de Saayedra , hijo del Conde
del Castellar , y de la santa señora Doña Beatriz Ramí-
rez de Mendoza , insigne bienhechora de nuestra Reli-

gión ; y ambas vidas dexamos escritas en la Crónica de

la Religión tratando de los sujetos señalados en virtud

que se criaron en nuestro Convento de Madrid, Fue

este mancebo en santidad de costumbres , en aspereza,

y rigor de vida , una admiración de la Corte. La Pa-

sión de Christo meditaba asidas á dos clavos las manos;

porque el desmayo de la natural flaqueza no desbara-

tase la imagen de la Cruz en que meditaba, como su-

cedía al Padre Fray Pedro. Retratase Dios. en sus sier-

vos , es uno en todos; ¿qué mucho, que se imiten las

acciones, que se parezcan en las virtudes? En esta pe-

nitencia declaró á su Confesor una notable circunstan-

cia, que nunca estuvo en oración puesto en Cruz que

interior, ni exteriormente se atreviese el demonio á in-

quietarle, como solia en otras ocasiones; y que cono-

ciendo por la experiencia el remedio, en viéndose aco-

meter en la oración , con ponerse en Cruz quedaba li-

bre. Ya diximos como tomó por dechado de su vida

quando entró en la Religión la admirable de su glorio-

so Patriarca nuestro Padre San Pedro Nolasco ; jel qual,

desde que se le apáreció en Cruz el Apóstol San Pedro,

diciendole : que aquella era la escala por donde subió

á la gloria que gozaba; hacia le atasen los brazos en-

una
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una Cruz, porque en el dilatado espacio de su oración,

no desmayase la humana flaqueza ; y siempre que asi

oraba tuvo admirables consuelos deMARiA Santísima,

y del Santo Angel de su guarda , como escribimos en

su santa vida.

Cada semana Santa en el curso de ella solia darse

mas de cinco mil azotes , en memoria de los de Chris-

to Señor nuestro. Tuvo en la celda hasta que le lleva-

ron á la enfermería escoAdida una, corona de espinas,

que se- la ponía los Viernes , y quandoMiacia los exerci-

cios de la Pasión , clavándola en la cabeza hasta saca:

tal vez sangre. Quando hubo de ir á la enfermería hi-

zo á'un confidente suyo la quemase, porque no la vie-

sen; que causó gran dolor quando después de su muer-

te se supo. El dia que hacia las estaciones por los Claus-

tros echaba un garvanzo debaxo de cada planta de los

pies para que le recordase el dolor de los clavos : quan-

do de noche á imitación de nuestro Padre San Pedro

Nolasco se descalzaba para andar con la corona de es-

pinas , y la Cruz por los claustros solia atarse en cada,

pie dos palitos que le cogian toda la planta, y andaba

sobre ellos meditando con aquel dolor los pasos de Chris-

to Señor nuestro en la calle de la amargura. Todos es-

tos saynetes inventaba el Padre Fray Pedro, con el de»

seo de padecer, e imitar á Christo Redentor nuestro en

su Pasión.

Su humildad (habiendo sido tan sólidas sus virtu-

des) era forzoso fuese muy profunda ; pues según San

Bernardo es de todas el fundamento, no hubiera subi*

do tanto de Jacob la Escala que penetrase los Cielos sí

no estribara sobre la jiumildad de^ la tierra ; piedra del

toque de las virtudes , la- llaman muchos Santos, pues

ella descubre quál es. el oro , y qual el tosco hierro-,

L 4 aun-
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ai nque dorado de la hipocresía. Una piedrezuela que

po. humilde se fue á los pies de aquella estatua de Na-
buGodonosor mostró que eran engañosos metales los que

parecian oro , plata , y azero ; con que habiendo sido

por tantos años , y experiencias probadas
, y aprobadas

las virtudes del siervo de Dios, verdadera, y profun-

da seria su humildad.

Juzgábase siempre el menor de todos, y procuraba

parecerio. En muchas ocasiones se hizo simple , y ha-

cia algunas acciones para que le desestimasen , espe-

cialmente en el palacio del Virrey tin Lima : recono-

ciendo con el buen entendimiento de que Dios le habia

dotado la gran estimación <jue todos hacian de su per-

sona, temió el fuerte enemigo de la elevación, y sober-

via; y asi hacia entre la familia algunas acciones para

que le tuviesen en poco ; no quería Dios, asi importaban

poco sus trazas; porque viendo no pocas maravillas que

Dios obraba por él, conoci n era aquella humildad
, y

Grecia mas su veneración. En Madrid, como hizo la ve-

nerable Reyna Doña Isabél tanta estimación, del siervo

de Dios, le miraban al entrar en palacio como á otro

Antonio; Hilarión, o alguno de los Padres de la Tebay-

da
; y él entre aquellas señoras de la familia solía usar

de algunas voces tan ordinarias que no se oyen por hu-

mildes en los palacios Reales ; no se malograba del to-

do su intento ; pues algunas de aquellas señoras , dema-

siado cultas, burlaban de su baxo, aunque cortés, y re-

ligioso estilo; que llegando á los oídos déla señora Rey-

na, dixo : En verdad, que yo.muy cortesano, y latino

le he hallado en las voces ; debéis de haber oído á su

humildad , y estrañais el estilo.

Siendo Corista, porque no le ordenasen , tal era el

íniedo que tenia á tan alta digoidád , hacia dexnostra -

cío-
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Clones de simple; pero poco importaban , porque allí le

conocían todos. Salió de Quitb ,
parecióle que en Lima

donde nadie le había tratado seria mas fácil el persua-

dirlo; y asi aquellos Padres tan mirados no le dexariaa

ordenar de Sacerdote publicando que era indigno de

tan alto ministerio. Una. vez , saliendo con la Comuni-

dad en la Procesión del Corpus, al punto que llegando

á la plaza vió la tarasca , se fue huyendo acia la Comu-
nidad de los Padres Agustinos , que iban al otro lado,

diciendo: "Yo vi en mi tierra en la Ciudad de Gua-
»dalaxara otra fiera como esta, y mordía de las cabe*

»zas los hombres ; pareciendole que eon tan singtilar de-

mostración entablaba la opinión que de simplicidad de-

seaba se introduxese; pero hallóse allí un Religioso, que
habia acompañadole un pedazo de camino, y habia ex-

prerimentaio lo que Fray Pedro era; y asi, dixo de él

táíes- cosas que quedó corrido quando pretendía salir hu-

millado; mandóle el Confesor que cesase de estos empe-

ños , y siguiese ál grito de Dios , que quería llevarle

por el estado del Sacerdocio: que fuera muy humilde,

que no le faltarán ocasiones de verse despreciado
; que

no las buscase con aquel empeík), sino que las sufriese

con conformidad quando llegasen , que eno era mere-
cer, y lo demás podría ser tentar á Dios: tomó la doc-

trina viviendo de alii adelante con deseos del despre-

cio , y de verse tenido por vil: pero sin buscar las oca-

siones, ni afedar el ser tenido por humilde , con aque-
llas extraordinarias demostraciones.
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CAPITULO V.

Concluye la materia del pasado^

Es la paciencia hermana de la humildad , nacieron de
un parto , crianse á unos pechos , jamás se halla una sin

otra; con que el que no tiene sufrimiento en la adver-

sidad , la humildad de corazón le falta ; pero dádmele
humilde de corazón que yo os le aseguraré conforme.

Exasperarnos de la -palabra que no sonó dulce , de la

obra que no es gustosa, de sobervia nace; sintiéndola

vanidad, y elación propria, se falta á la estimación que

presumimos se nos debe ; luego quien no sabe sufrir , la

verdadera humildad le falta. No digo que falta á la hu-

mildad el sentimiento en las obras, y palabras adver-

sas ;
porque si el sentir mucho no es de humildes , el

,no sentir nada no es de hombres ; lo que la humildad

pide es que si se siente , se disimule; que si hay dolor,

haya conformidad ; con que al paso que fuere mayor el

sentimiento, sea nuestro sacrificio en la pí^cicncia mas
gloriosa.

La de este siervo de Dios parece que puede compa-

rarse con la de Job. En esto convienen quantos sugetos

grandes le trataron ; y al fin de este libro pondremos

lo que de su virtud sintieron. Padeció enfermedades, y
dolores excesivos , con tanta igualdad de animo que

asombra; veinte y nueve años continuos le afligió la go-

ta sin afloxar un dia la viveza de sus dolores, sintién-

dolos á un tiempo en todas las junturas del cuerpo con

tanta fuerza que las manos se le pusieron gafas, los de-

dos se torcieron contra el natural , quedando con la du-

reza que si fueran de yerro, siendo de carne para el

con-
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continuado dolor : las rodillas , y piernas encorbada ,

sin poderlas mover ,»y esto con un rostro" alegre , sin

oirse en su boca un hay : Increíble se hace esto á la na-

turaleza
;
pero no hay questíones quando se empeña en

• hacer demostración de su poder la gracia ; con estarse

quieto tenia el alivio que los nuevos dolores con el mo-

vimiento le causaban; pero aun este quiso Dios le fal-

tase porque todo se debiese á su asistencia ; pues mii-

chos años antes de su muerte le dio una perlesía, y á
la fuerza del accidente se siguió el forzoso , y conti-

nuo movimiento que le duró siempre en las manos; aqui

perdió el pulso lai medicina viendo vivir én^tre tantos

dolores á el Padre Fray Pedro , dando todos á Dios las

gracias al verle tan alegre diciendo : Bendito sea mi

»>Dios, que tan piadoso anda con lo mucho que yo me-

«rezco.'* Aqui tiró la ultima linea al retrato de Job el

Pintor Soberano, pudiendo decir con el cap. 19. Pelli

mea cousuviptis carnibus adhcesit os meunj, Y al oír las

voces de vida eterna que sallan de su boca : DereliSia

sunt tantummodo labia circa dences meos»

Preguntándole su Confesor un dia si eran muy gran-

des los dolores que padecía ? Respondió: "Padre Maes-
>>tro, para honra y gloria de Dios lo digo ; son tan

«terribles
, (aunque no son los que yo merezco por mis

culpas) que si no fuera con particular auxilio de su

jíMagestad no era posible vivir con el menor de ellos,

j? Bendita sea por siempre su piedad , que si aprieta la

7) mano , dá fuerzas á mi flaqueza. Si su disciplina ha
^> tomado el cuidado de corregirme hasta la muerte , y
99 áe enseñarme : Et discipüna^ tua correxit me in fínem^

5?í? disciplina tua ipsa me docebit. También en su mi-
»sericoídia cuida de que no desmaye : Étricdisti vúhi

^proteSiionm salutis iuíe , & dextera tua suscepit m'e.

r.Psal-
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j'Psalm, 17. V. 36. No puedo, yo quexarme con Jere-

í*mías: Thren, cap, 2. 22. Persusisti ^ tiec niísertus es.

»iPero quiere N. Señor hacerme este favor de que yo
padezca por mis hermanos los pecadores : y teniendo

redolores en todas las partes de mi cuerpo , sin que ha-

?>ya una que descanse , son tan grandes los que me dá
nuestro Señor en las partes insensibles , como en los

wcabellos, y las uñas , como si los padeciera en las ni-

#fnas de los ojos. Ello me enseña Dios quan poco hice

r/por mis manos
, quan cobarde fui en mis mortifica-

t^ciones
, pidiendo á su Magestad mucho, y obrando yo

»de mi parte poco
;
pues todo lo que hice no llega á Ip

nque ahora en un dia solo padezco. Executando Dios

»>en mí lo que debiera yo haber obrado. No pido que

vme falten , qu^í me harán alguna vez mucha falta ; lo

»?que á Dios suplico es me dé tolerancia. Esto le ha de
t; pedir vuesa Paternidad , concluyendo con lagrimas.

M Miíeremini mei^ miseremini meu Saltem vos amici mei^

ffguia manus Domlni tetigit me.'' Job, cap. 19. v. 21.

Mas de diez años antes de su fin le dio nuestro Se-

fior una lepra , desde el cuello hasta los pies , desde

los ombros hasta las muñecas , con unas escaras , ó es-

camas al modo de las de un pescado , del grandor de

una uña que, como después veremos , muchas se guar-

dan en el Convento de Lima para memoria : ocultaban

debaxQ asquerosas sabandijas que no le dexaban repo-

sar un punto. Siendo bien digno de ponderar no llegase

este asqueroso achaque á la^ manos , porque no estor-

vase el consuelo que los fieles tenían de besarlas. Y en

todos estos aiíos no se desnudó sino para mudar habi-

to , y túnica.

Tenia de ordinario tres llagas abiertas , tan profun-

das ,
que se veían los huesos ; taíi grandes cada una co-

mo
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rtio la palma de la mano: las dos en los lados, y una so-

bre los ríñones ; tan hondas que, como se vió al ar ;r-

tajarle, llegaban á los huesos ; con que de ningún lado

podia estar echado , pasando de dia, y de noche en una

silla , hasta que ni aun este alivio pudo tener: con ellas

tenia gran consuelo , porque decía se las habia dado

Dios en memoria de la Santísima Trinidad. Y de esta

suerte discurría sobre todas sus enfermedades y dolo-

res , con tanta paciencia y gusto de padecerlos que so-

lia decir , no pudiera vivir sin ellos. Jamás se quexaba

ni mostró el semblante desabrido , sino una alegría ce-

lestial que admiraba á quantos sabían lo que padecía;

y ponedera en su declaración un Prebendado de aquella

Iglesia , habiendo visto después desnudo su cadáver , di-

ciendo :
" Bendito sea Dios , que sabe comunicar tanta

fortaleza al corazón humano-'' Todo esto lo aplicaba

el Padre Fray Pedro por los pecadores ; y dixo á- su

Confesor
, que quando la Obediencia , regulando con

prudencia las fuerzas , le habia moderado las peniten-

cias , pidió á Dios, que si era voluntad suya , se las

diese de su mano ; de suerte , que no pudieran embara-

zarlas los hombres. Lo mismo sucedió en Toledo , vi-

viendo yo en aquel Convento con el venerable Padre^

Fray Andrés Vítores , cuya vida admirr^ble escribí en-

tonces por mandado del liustrísimo Señor Don Fray

Juan Asensio
, Obispo dignísimo de Avila , General de

la Orden.

Padeció ardentísimas calenturas , y vehementísimos

dolores , sin conocerlo nadie , ni saberlo mas que su

Confesor , y un Religioso Lego , santo , mozo , hijo de

su espíritu, que obligado de la Obediencia me lo.comu*

nicó. El qual pidió á Dios con instancias le diese de su

mano dolores y penas por los pecadores , y lo consiguió

de su piedad. No
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No le faltaron algunos que hasta conocerle emula-

roL su virtud , queriendo Dios acrisolar su paciencia

con la vexacion de falsos testimonios
, que desvanecía

el cielo luego por confesión de süs mismos autores. Ea
un tiempo dio el demonio

, para ver si podía manchar'
su crédito^ que algunos

, que tenian genio de publicar

mentiras dixesen para acreditarlas : Esto ha dicho el

Padre Urraca , y algunas fueron en materias muy sen-

sibles. Llegaban á oidos del bendito Padre , y unas ve-

ces solo decia ¡"Gracias á Diosl'^ Otras respondía La
causa de eso es, que como no hay otro mas malo,juz-

?»gan que solo yo puedo ser autor de tal maldad." Esto

se acabó; porque llamando el Padre Fray Pedro á uno

que había sido autor de una voz de estas , en materia

bien grave, le reprehendió de parte de Dios, aunque él,

negaba , juzgándolo oculto , como si para Dios pueda

estarlo nada , amenazóle si no daba satisfacción ; cum-
plióse la amenaza , publicóse el castigo , porque «1 mis-

mo hombre lo descubría ; y sirvió de general enmien-

da. Lo que yo siento es la ofensa de Dios , (decia en

estas ocasiones) que á mí , vil pecador , aunque me sa-

cáran arrastrando como á perro muerto , no me trata-

rán como tengo merecido. Bendito sea Dios ,
que aun

los hombres usan de misericordia conmigo.

Es el ayuno , decia Chrisologo en el Sermón .31,

arado de la virtud , cultiva corazones , arranca vicios^

consume de la culpa ha^sta las raíces, y con una dicho-

sa ventura en la misma reja lleva las semillas , y aun

coge las mieses de la santidad ; con que al ver en este

siervo de Dios tan colmados de la virtud los frutos^

oración continua , caridad fervorosa , ardientes deseos

de evitar pecados , ^usto en la penitencia ,
alegría en la

mortificación
, compasivo siempre el corazón de la ne-

ce-
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cesidad agena , olvidado de la propria : bien se puede

conocer escaria con la abstinencia , y ayuno bien cul-

tivada esta Bendita tierra , fue como en lo demás sin-

gular en esta virtud. Los ayunos del Adviento de nues-

tra Religión , que empiezan por la fiesta de todos San-

tos , hasta Navidad , los observaba
,
ayunando algunos

diascada semana á pan ,y agua. La Quaresma fuera

de los Domingos , solo comia yervas , como las daban

en el Refedorio , que generalmente son solo cocidas con

un poco de agua , aun en tierras muy abundantes de

aceyte» La Semana Santa basta el Jueves Santo no co-

mia mas que pan
, y agua. Desde la comunión de este

dia hasta que^ecia Misa , ó comiiTgaba el día de Pas-

cua , ya dexamos dicho . pasaba sin probar cosa alguna.

Jamás comió ni bebió , si no es en el Refirorio ; en los

caminos á sus horas , ó á las que eran comcdidad del

que le hospedaba , sin haber sido nunca en esta parte

molesto ; pues si era dia de ayuno de su Religión co-

mía yervas , ó frutas , sin prrmitir se buscasen pesca-

dos , no sfendo en parres donde los huvitse coñ abun-

dancia. Desde muchacho se acostumbró á sufrir la ham-

bre ; con qué después pasaba quatro y cinco dias sin

comer ; con que no sintió en las Misiones que hizo por

las sierras la molestia que padecen otros ; pues con un

poco de maiz y agua hacia su comida. Muchas veces

fue el Enfermero á los Prelados para que mandasen en

obediencia comer , por haber tres y quatro dias que iro

pasaba bocado. De su rara abstinencia debió preceder

el que jamás le viesen escupir ; observación que hicie-

ron los que le trataron. Parece que quiso Dios premiar

la abstinencia de su siervo en su feliz transito ; pues

veinte y ocho dias antes que muriese no probó otra cosa

mas que la sagrada Comunión
, y el lavatorio de boca

que
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que le daban después de comulgar. Aunque en el pala-

cio del Virrey nunca quiso probar nada , se dexó mu-
chas veces convidar de algunos aficionados ; y dixo á

su Confesor , que lo hacia porque siempre sacaba algún

provecho espiritual para sus almas : que por esta causa

advirtió Cbrysostomo que, aunque con murmuración de

los Fariseos , se dexaba Christo bien nuestro, convidar

de los pecadores. En estas ocasiones el Padre Fr. Pedro

untaba los dedos con acibar á cada bocado, ó con unos

polvos amarguísimos , como diximos arriba , no atre-

viéndose á echarlo en la comida por los que le miraban.

Aquella ardentísimra caridad , de quien se ha dicho

tanto, eftído era áe la llama del Espíritu Santo , que

ardió siempre en su bendito corazón. Mas atrajo á Dioi

con el amor que trataba á los penitentes , que con las

obras maravillosas que en él veían. El Reverendísimo

P. Maestro Fr. Cipria^n» de Herrera , Predicador de su

Magestad, del Orden de nuestro Padre San Agustín, en

el elogio que de este Venerable Padre escribió en la

vida del Santo Arzobispo Don Toribio Mogrovejo , le

liatna ^manthiwo de todos. En la enfermería solia tal

ve^ xjuexarse algún enfermo , y sintiendo hacer mala

obra al Padre Fray Pedro le enviaba á pedir , que per-

donase. A que el siervo de Dios respondía, que se que-

xase mucho, que se enternecía Dios con un hay repetí*

do, y -gemidos dolorosos de los suyos; que ni en Jeru-

síalen se fue tras los humos de los sacrificios, ni las mu-

sica^ del Templo, sino trás los lastimosos gritos del Hos-

pital. Joann. cap. g. Pedia á nuestro Señor le quitase á

$u hermano aquel dolor, y se le diese á él; que no po-

cas veces se lo concedió el Cielo. Quien tan bien cul-

tivó la tierra de su corazón con el arado del ayuno, ¿qué

mucho, dies^ á Dios tantos frutos de virtud?

CA-
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CAPITULO VI.

De algunos favores que recibió de Dios estando en la

enfermería^

Entre todos sus dolores hallaba en la soledad alivio,

porque se estaba coa dulces coloquios conversando con

Dios; Y asi era para su espíritu de gran recreo quando

los Superiores no le mandaban llevar fuera ; porque

siendo menos los seglares que allí le buscaban, era mas
el tiempo que tenia para tratar con Dios ; y si los que

venian era no mas de por cariño,vrecibialos con agra-

dable rostro; y con el mismo semblante los despedía»

sin haber hablado palabra , como declaran algunos Pre-

bendados de aquella Santa Iglesia. Un dia lo sintió el

Enfermero, por ser quien le visitó una persona de gran

autoridad , y mucha virtud. ¿Es posible , Padre Fray

Pedro, le dixo , que haya rallado con quien venia deseo-

so de hablar de Dios con vuesa Reverencia ? á que le

respondió: ^'mas importa hablar con Dios, que de Díos^

f> hermano'^
; y volvióse á la suspensión de la contem-

plación , en que siempre estaba haciendo fervorosísimos

adiós de Fé , Esperanza
, y Caridad.

Regalábale Dios con frequentes éxtasis , y raptos re*»

petidos, en que pasaba tardes enteras, quedando algu-

nas veces tan fuera de sí, qtie llegando á. visitarle Ge-
rónimo Diaz, Medico del Convento , 'antes que lo hubie-

se experimentado, le mandaba olear
;
pero llegando su

Confesor al punto le apretaba la mano, 6 le hacia aigu*

na seña y con que le hácia dexar soloi hasta el otro dia

¿ hora de comulgar. El éxtasis que tuvo veinte y ocho

dias cor\tinuos antes de su njuerte se dirá en su lugar.

M Un
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Un dia de la Circuncisión le llevaron á la enferme-

ria un Religiosc que to'cabaic^'n gran destreza una cita-

ra; la música le acordó qual seria la de la gloria; y em-

pezó á contemplar, si aquella era tan dulce, ¿quál seria

la que á Dios dán los,Angeles en el Cielo? y quedó con

la consideración arrebatado ; conociéndolo , le dexaron

los Religibsos que solicitaban darlé aquel rato de diver-

sión ; en este rapto vió ocho hermosísimos mancebos,

con tal resplandor que de ios rayos que despedían pa-

rece se ardía todo el quarto; empezaron á tocar con tal

suavidad que no eran capaces los oídos del cuerpo para

percibirlo : no supo quanto duró , porque arrebatado en

aquel inmenso gozo su espíritu , embriagada toda su al-

ma en aquel celestial favor, estuvo extático hasta la ho-

ra de comulgar el dia siguiente, que le mandó volver su

Confesor.

Otra vez , dia del glorioso Cardenal San Ramón del

año de mil seiscientos cinquenta y uno estando hacien-

do el examen cotidiano, vió por una ventana en el cie-

lo un triangulo hermosísimo , lleno de tanta luz que le

deslumhró
, y quedaron los ojos del cuerpo sin vista;

pero le pareció que cpn mas claridad miraba su alma

una hermosísima Imagen de la Santísima Trinidad , que

nunca pudo explicar cómo era lo que habia visto en

aquella contemplación ; arrebatóse el espíritu, quadando

el cuerpo ea la silla donde estaba tan sin movimiento,

que parecía muerto; pero en lo encendido del rostro co-

nocieron ios enfermeros era arrobo : y asi , le dexaron^

y duró desde las quatro de la tarde hasta las ocho del

dia siguiente, que la obediencia del Padre espiritual le

cortó la hebra del recreo que gozaba su alma.

Y es de ponderar el rendimieíito de su obediencia,

que siendo el Confesor el que le embarazaba e^tos des*

can-
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cansos interrumpiéndole sus arrobos , jamás mostró sej'

timiento, como de otras personas espirituales hemos oí-

do, que obedecen, pero sienten el bien que les estor-

van, y dan quejas amorosas; pero el Padre Fray Pedro

volvia con el gozo que pudiera si le dispertáran de un

sueño con pesadilla.

Pero estos embarazos las mas veces , no eran mas

que un breve paréntesis, interrumpiéndose aquella glof

lia que gozaba su alma mientras se reconciliaba, y ola

Misa: como sucedió el dia de San Ramón ,
que diximos;

pues trayeiidole para comulgar la forma consagrada , vió

que desde el Altar traía el Sacerdote en las manos sobre

la patena un bello Niño desnudo; y dichas con lagrima»

las voces con que nos prepara para recibirle la Iglesia

miró en su lugar la forma, y arrebatado en el gozo pro-

siguió su éxtasis el tiempo que le dexó la obediencia.

Un Viernes, oyendo Misa á las seis de la mañana^

vió , al levantar el Sacerdote la Hostia , en ella un Niño

Jesús ,
que se parecia al que él habia puesto en la Cruz

que dió al Convento de Santa Catalina; inflamóle el co-

razón deseando padecer mucho por su amor , y aquel

dia fueron mas vivos los dolores; no refiero mas suce--

sos, por ser todos semejantes.

CAPITULO VIL

Refíerense casos muy singulares que le pasaron con su

Confesor'^ en que se confirma el parecer de que tuv9

el Padre Fray Pedro don de profecía.

IVIuchos lances le sucedieron con el Padre Fray Pedro

á su Confesor, en que conoció la singular asistencia que»

en sus achaques tenia de Dios, habiéndose mostrado la

M 2 vir
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virtud del Señor en el espíritu , y dón de profecía mas
frecuente en su enfermedad: que parece pudiera decir

con San Pablo, 2. ad Corint. 12. de buena gana me ale-

graré en mis enfermedades para que habite en mí la vir-

tud de Christo. Aniba dexamos apuntados algunos ca-

sos que en esta materia le sucedieron estando en la en-

fermería , ahora solo traeré lo que le pasó con su Con-
fesor.

Tenia seis hermanas profesas en el religiosísimo Con-

vento de Santa Clara de Lima, fundación de aquel Ve-
nerable siervo de Dios , Apostólico Pielado , el Santo

Doftor Toribio Alfonso Mogrovejo, Arzobispo de Lima;

era por los años de seiscientos setenta , uno de los ma-

yores Conventos de la Europa : cerraba dentro de su clau-

sura mas de quinientas mugeres , las doscientas y cin-

quenta Monjas de Velo negro ; las demás novicias , le-

gas, donadas, y criadas; los Oficios Divinos se celebran

con gran solemnidad ,asi por la riqueza, y adorno, co-

mo por ia música; pareciendo un Coro de Angeles ; helo

dicho para que se vea el estado en que se halla la Re-

ligión Católica en aquel nuevo mundo.

Estando el Padre Maestro Mesía con sus hermanas

una tarde , dio á la mayor una Cruz del Padre Fray

Pedro, y aunque las otras le pidieron, no las dio por

no tener mas
;
pidiéronle con muchas instancias se las

llevase el dia siguiente; ofreciólas, y fuese al Conven-

to, y encontrando á un hermano suyo le trajo para que

las llevase; fuese con él á la enfermería, y en, entrando

le dixo : Padre Fr. Pedro, una petición traygo; *'ya lo

sé" , le respondió : ^'aqui tiene las cinco Cruces, que

»#p^uede enviar á esas señoras; y digales vuesa merced

wsean muy devotas /de sus jnisterios, añadió al herma-

l^no seglar; y que me encomieaden á Dios," con que
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el Confesor^ y su hermano quedaron admirados, enten-^

diendo le había manifestado nuestro Señor lo que había

pasado ^n Santa Clara.

Luis Espindola, que era el maestro que hacia los

retablos , y Santos de escultura para el Convento por

orden del Padre Fray Pedro, dixo una tarde al Padre

Confesor , que había menester doscientos pesos para

comprar un poco de madera
; y respondiéndole , que

fuese al Convento al anochecer y y llevaría el dinero

que hubiese. Volvió á.las cinco de la tarde el Confe-

sor al Convento dixo al Padre Fray Pedro lo que pe-

dia el oficial, y él dixo al enfermero contad el dinero

que habia ; hizolo , y hallaron ciento y setenta y seis

pesos: yo pondré lo demás hasta que haya, dixo el Con-
fesor; porque no se vaya sin el dinero que ha menester

el maestro: ^'guárdenlos, replicó el Padre Fray Pedro»

>ípediremoselos á Dios, y suMagestad proveerá pues es

ííla obra suya." Antes de anochecer entró á visitarle un

Clérigo Doftrinero del Cuzco, devoto suyo, en presen-

cia del Confesor ; y al despedirse sacó un puñado de
plata , y echándola sobre la cama , dixo al siervo de Dios:

Padre mió , aquí dexo á V. Paternidad esta limosna, an-

tes que me vaya volveré á verle; fuese, y contando el

Confesor la plata , halló que habia los veinte y quatra

pesos que faltaban al cumplimiento de doscientos; "no
>>vé,'^ le dixo, ^'que presto suplió Dios la necesidad?'*

Llegó á este tiempo el escultor , y llevó su dinero.

Yendo un día su Confesor á una fiesta al Convento

de Belén, Recoleta de la Religión donde con el mismo
habito , y constitutiones , viven los Religiosos con suma
pobreza , y observa/icia guardando á la letra la regla , y
estatutos; mientras se hacia hora entró en la celda de

un Religioso, que halló abierta, y vio sobre la mesa un

M 3 11-
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libro devoto, y sobre un punto espiritual le movió Dios

á lue escribiese; llamáronle, con que no pudo hacerse

capáz de todo el asunto ; buscóle , acabada la función,

y no le halló; lo mismo le sucedió algunas veces' que
envió á buscarle, quedando sin esperanzas de conseguir-

lo, por ser uno de los que vienen á reforzarse por algún

tiempo en los exercicios espirituales
, y asi se habla

vuelto al Convento de Piura : empezó la obra , pero con

desconsuelo: quando una noche le dixo el venerable Pa-

dre, no dexase de la mano aquella obra á que habia da-

do principio, que seria del servicio de Dios; admiróse

por no haberlo comunicado á persona alguna, y dixole

el sentimiento con que estaba de no saber el Autor del

libro, á que le respondió; el que escribió lo que movió

á vuesa Paternidad fue San Carlos Borromeo : el Autor

del libro á su tiempo le sabri , ahora escriba lo que

Dios le diftáre; hizolo^ y tengolo en mi poder: tratado

muy devoto como de las muchas letras , zelo de las al-

mas, y*virtud del Autor , que á tener comodidad para

ello le hubiera dado á la estampa.

Colores me salea á la cara al dar noticia de este

caso, (escribió su Confesor) pues teniendo tantas expe-

riencias de la virtud del Padre Fray Pedro, y los favo-

res que el Cielo le comunicaba , fui tan malo , que por

no ver cumplidas quando yo esperaba algunas cosas que

lé oí, me vine á entibiar tanto en su opinión, y vene-

ración , que por mas de ocho dias quanto le oía decir

me parecía mal. Llegó el dia de San Bernardo, y leyen-

do yo su vida en el Padre Rivadeneyra , fui aqnell i no-

che á confesar al Padre Fray Pedro, y al quererle be-

sar la mano, me dixo : "¿Padre Maestro, ya vuesa Pa-

>>ternidad ha leído la vida de San Bernardo?" Sí Padre

Fray Pedro, dixe:" Pues no la ha leído bien , que le fal-
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»>t6 lo que ha menester;" yo" me sonreí, diciendo : podrá

ser no haber reparado en lo que á mí me importa; mas

de lo que el Padre Rivadeneyra escribe no he dexado

nada; ^Meala bien, replicó, que no la ha leído toda;" fui-

me diciendo entre mí, esto solo me faltaba para confir-

mación de mis dudas; pero cavando en lo que me ha-

bía dicho , y teniendo por cierto haberla leído toda,

para no quedar con escrúpulo , y tener otro argumen-

to mas la imaginación en que andaba , tomé el libro , y
volví á leer la vida del Santo, con mas cuidado; y ha-

llé; |0 bondad divina! que por descuido, ó porque asi

lo dispuso Dios para crédito de su siervo , me habia de-

xado de leer en ella un oarrafo , que está á fojas qui-

nientas ochenta y seis donde se refiere , que por orden

del Pontífice Eugenio Tercero prediccr San Bernardo las

Indulgencias de la Cruzada para los que fuesen á la con-

quista de la Tierra Santa en los exercitos del Empera-

dor Conrado, y Rey San Luis de Francia ; y como por

secretos juicios del Señor tuvo tan desdichado fin esta

jornada , que en ella quedaron deshechos los Christia-

nos; como San Bernardo fue el que convocó la gente, el

que les alentó con esperanzas de la vidoria , haciendo

en comprobación de que Dios le mandaba predicarlo al-

gunos milagros , se levantó contra el Santo una tempes-

tad tan terrible, que públicamente le llamaban engaña-

dor, y profeta falso, ruina , y calamidad de la Cbris-

tiandad toda; con que se vió el Santo muy afligido: es-

to fue lo que habia dexado de leer.

Quedó absorto, viendo reprehendida tan claramen-

te su incredulidad
y y que Dios hubiese manifestado á

su siervo sus dudas, y enseñándole en lo que habia de
leer la satisfacción ; con que al punto se fue á la enfer-

mería
; y hincándose de -rodillas delante de la silla don-

M 4 de
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de el siervo de Dios estaba, con lagrimas le tomó la ma-
no, y se la besó muchas veces. Pidióle el siervo de Dios,

no hiciese aquellas demostraciones con un hombre tan

indigno , que no merecía el habito que traía
, que á te-

ner él fuerzas se hubiera arrojado á sus pies : rogóle se

levantase, diciendole: ^' Padre, las cosas de Dios solo m
vMagestad las compreliende , su palabra es infalible,

í>no le hemos de executar por lo que nosotros sospecha-

«mos , habiéndonos el mismo Señor dicho que no nos

>>toca escudriñarle los momentos:" Non es^ vcstrum no-

se témpora , vel momenta , quce Pater posuit in sua potes-

tate. Con que desvanecidas las dudas del Confesor cre-

ció en él la estimación que del siervo de Dios tenia.

Estando el Maestre de Campo Don Pedro de Be-

doya , con cuya -hija estaba casado Don Francisco de

Mesía , hermano del Confesor del Padre Fr. Pedro , sa-

cramentado, y deshauciado de los Dodores, viendo el

sentimiento grande que había en la familia , le dixo

aquella noche al Padre Fray Pedro su Confesor el esta-

do en que estaba el enfermo , lo afligido que él venia

para pedirle le encomeiidase á Dios , que en confesán-

dole era fuerza volver á asistirle , y á consolar á su

hermano, y cuñado , respondióle: "Padre mío, no se

w aflija , que no ha menester volver allá esta noche, an-

>>tes avise se recojan , y descansen , que hartas malas

»í noches han pasado; hemos pedido á Dios por él , y
aunque pasa de ochenta años no morirá de esta enfer*

y>medad; pues desde esta hora se ha de empezar á ir

» reconociendo la mejoría;" fue allá por la mañana, di-

xeronle como habia pasado con quietud la noche; con-

tó el Padre Maestro lo que con el Padre Fray Pedro le

habia pasado, y fue el enfermo mejorando, de suerte que

en breve se levantó bueno.

CA-
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CAPITULO VII L

En que se da fin á la materia del pasado.

I^esde que el Padre Fray Pedro quedó baldado , para

consuelo de tantos como le buscaban , después de va-

rias consultas , resolvió la obediencia , le llevasen á una

casa principal ^ cerca del Convento donde acudían

qüantos necesitaban de su consejo , como queda dicho;

quando se retiró á la enfermería dexaron los dueños,,

por la veneración que del siervo de Dios tenian , en
la sala principal un retrata ^y*o. Sucedió^ pues, que

un dia de los de Jubileo de nuestra Señara de Belén^

en nuestra Recoleta ; fue toda la familia del Secretario:

su miiger Doña Ana de Zarate ( de quien en varias oca-

siones se hace roencioa en este libro por haber sido la

que mas de cerca trató al Padre Fray Pedro) sacando

del escritorio unas joyas se dexó abierto ^ y de fuera la

gaveta en que habla una sarta de perlas que valla mas
de mil quatrocrentos pesos ; y de otras mas gruesa^^ un

hilo de mucha cantidad ; fuera de otras joyas de mucha
estima que tenia el escritorio : habia encima de los con-

tadores muchas pinas de plata , y en un escaparate no

poca riqueza ; esto estaba en la pieza del estrado : y ^
la sala de á fuera el aparador con la plata labrada,

quedando solo cerrada la puerta de la sala , y el cui-

dado de la casa á una Negra; que descuidándose, á las

tres de la tarde se entró en el patio un hombre que ha-

bia visto salir toda la gente fuera j iba prevenido de

llaves y ganzúas , con que abrió con facilidad la sala; y
para obrar mas seguro se cerró por de dentró : la Ne-
gra , desembarazada de las ocupaciones caseras, y vieur

do



i86 Vida del V. P. Fr. Pedro Urraca.
do cerrada la sala del quarto principal , se recogió al

suyo. Estuvo el ladrón desde las tres á las seis en el

quarto sin haber encontrado con cosa que pudiese lle-

var abriendo varias puertas juzgando est^.ria allí la pla-

ta ; hasta que desesperado se salió para irse ; pero des-

de las seis hasta las siete , que vinieron de la fiesta , no

acertó con la puerta de la calle : encontráronle en el

patio , y viendo abierta la sala , le détubieron , confe-

só no haber tomado cosa alguna por no haberla ha-

llado ; que la necesidad le obligó á aquel deshacierto ,"y

que Dios le había cegado de tal suerte que no acertó á

salir : miráronle , y mitrando la casa , ni él tenia nada,

ni faltaba tampoco : enviáronle con una reprehensión , y
juzgaron les Babia hecho Dios aquel favor por el retrato

del venerable Padre Urrac*a que tenían en la sala.

A esta sazón pasaba el Padre Confesor al Convento,

y le contaron lo que habla sucedido , pidiéndole lo

dixese á su Padre Fray Pedro
;
pero apenas llegó quan-

do le dixo el siervo de Dios: ¿Padre Maestro, qué

»*trae? No ha sido mas del susto. Como esta señora es

»>tan sierva de nuestro Señor , y en su casa me hacen

"tantas mercedes por hijo de la Madre de Dios, quiso

>>su divina Magestad que andubiese el ladrón toda la

99 tarde buscando la casa , y no hallase que hurtar ; las

operías tuvo en las manos , y le parecieron unos pá-

lpeles ; las piñas miraba , y las juzgó de barro : por

wuna parte causaba enojo el mal animo con que andaba;

M y por otra era gusto ver como le iba cegando Dios:

>í bendita sea su misericordia, que tanto cuidado tiene

ffd-Q los suyos.'* /

Vino á la iglesia Doña Ana de Zarate por la maña-

na , y diciendoia el P, Maestro lo que con el siervo de

Dios le habia pasado, ella le dixo lo mucho que de su

vir-
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virtud había observado , y pidiéndole se lo enviase en

una apuntación, lo hizo de lo que entonces se le ofreció;

guardando para otra ocasión hacer mas memoria : y la

noticia contenía.

Como antes que esta señora huvíese conocido al Pa-

dre Fray Pedro estando temerosa de un recio preñado

que tuvo ^ con tan penosos y graves achaques que la

avisaron Médicos , y parteras que traía á mucho riesgo

la vida ; estando con esta aflicción en la Iglesia de

muestro Convento , la dixo una muger que hablase al

Padre Fray Pedro Urraca, un siervo de Dios de aquel

Convento, de quien ella había oído decir muchas ma-
r^avillas á algunas amigas suyas : á que respondió , que

no le conocía, porque , ajunque vivia cerca del Con-

vento , se confesaba en otra parte ;
pues amiga , créame

(la dixo) , y comuniquele , que ninguna persona llega á

.él con añiccion que no salga consolada.

Estaba á esta sazón el Padre Fray Pedro confesan-

do en la Iglesiá : llegóse á sus pies , comunicóle su aflic-

ción , confesóla , y dixola fuese á comulgar al Altar de

la Virgen de los Remedios , y se encomendase á aque-

lla Soberana Señora
; y que después que huviese dado

gracias volviese , que él la aguardaría : hizolo asi
, y

hallando esperando al Padre Fray Pedro se llegó : re-

cibióla con mucho agrado , y dixola : "Hija , muy des-

consolada estás : esta es pensión de la primera culpa,

donde todos los demás incurrimos , ofréceselo á Dios,

'jpeio nu te aflijas , que para que veas quan bueno es

» Dios
, quando menos pienses has de parir con mas

» facilidad de la que puedes desear:^ dixole otras co-

sas, y hablóla tan altamente de la virtud que , aunque
era muy buena christiana , nunca le parece había oído

semejantes razones , ni que tal arpionia hiciesen en su

co-
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corazón : con que creyó del Padre Fray Pedro aun mas
de lo que le había dicho su amiga , con haber quedado
corta

; y asi la primera vez que se vieron la dixo lo

que los Samaritanos á Santa Fotina , ya por lo que he-

mos oidole , y no por lo que tú dixiste , le creemos.

Contó.á su marido lo que aquel Religioso le habla di-

cho, estando contentísima de haberle conocido. A la

noche , después de haber cenado , se acostó sin recelo,

ni dolor alguno , dispertó á las once , y sintiendo ua

pequeño dolor se acordó de lo que el Confesor le ha-

bia dicho , y dixo. : ¿mas si fuera esta seña de mi parto?

sintió otro , y dispertó á su marido , diciendole , que

creía habia llegado la hora que le habia ofrecido d Pa-

dre : siguiéronse otras señas , con que dispuestas las co-

sas necesarias , parió , y dieron á Dios las gracias del

consuelo que por medio de aquel Religioso habia envia-

do á toda su familia. El dia siguiente fue el Secretario,

Sebastian Ortiz á darle las gracias ^ y á ofrecerle su

casa , con tantas veras como mostró la experiencia.

En este tiempo andaba por la Ciudad visitando sus

hijas espirituales en una muía de albardon , y sin freno

(que nunca, como vimos arriba , permitió le llevase la

cabalgadura que á él le llevaba : aun la sombra de pie-

dad en un bruto le arrastraba el corazón) por estár ya

tocado de la gota
, y no poder andar á pie : y en ella

hacia salidas en las partes donde conocía habia mas

necesidad de enseñanza : no se podia apear ; con que en

ella entraba hasta las salas baxas , donde podia. De es-

ta suerte fue a hacer á esta señora una visita ; estaba

con su madre , y marido , dixole, ¿qué haría para ser

muy devota de 1^ Madre de Dios? Respondióla, ^'que ea

»la Iglesia se lo diria mas despacio, pero que ahora le

f> encargaba truxese un Escapulario de nuestra Señora

váe
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99 de las Mercedes," y pidiéndosele ella , oñeció traérsele;

pero la pidió un patacón , diósele: mas como aun no le

habia tratado le pareció demasiada codicia ;'y asi dixo

en yéndose á los de su casa : ¿han visto el desabogo

con que pidió el patacón? ¡todos son intereses en este

mundo ! No nació de cortedad el reparo , porque era

muy generosa , si no del común genio
, parecijendo des-

perdicio* al animo mas prodigo qualquiera cosa que se

gaste exi bien del espíritu. El Padre Fray Pedro buscó

al demandador de la Redención de cautivos , que es

para lo que en aquellos Reynos está aplicado este ge-

nero de limosnas , y dándole el real de á ocho^ , tomó
el Escapulario bendito ya por el Prelado , y le llevó en

ocasión que aún duraba la conversación de la mezquin-

dad del Padre por haber pedido el patacón : diósele,

diciendo Toma hija, traele con mucha veneración,

fyy créeme
, que yo soy el mas pobre que hay en Li-

»ma , pero no me faltára un peso, si le hubieras me-
»>nester ; el patacón no era para mí, íüno para los po-

vbres cautivos 5 y asi , tuyo fue el interés : dá á Dios

5> muchas gracias que te ha dado lugar para hacer esta

» limosna tan acepta á sus ojos. Es la codicia en el ha-

?>bito religioso tan fea mancha que ni la humildad,

9>ni el sufrimiento disimularán la sospecha:" con que

se fue dejándolos confusos y admirados de lo sucedi-

do, confirmando la buena opinión que antes tenian de

dicho Padre
, y corridas de haber presumido de él que

era interesal.

Aquella misma noche le dixo á su marido le tenia

que hacer un regalo grande , mostrándole el Escapula-

rio que habia traído/ el Padre Fray Pedro ; él la respon-

dió : esos diges son buenos para mugeres
,
que sois

santeras , ao para hombres : (ni aun señas de virtüd

quie-
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quiere en sí un corazón estragado del vicio ) en verdad
hijo, que te le has de poner para que la Virgen de las

Mercedes nos las haga de que seas bueno t respondió el

marido , pues no me le he de poner si el mismo Padre
Fray Pedro no me le trae , y ha dormido una noche

con él. Acostáronse , y á poco mas de las cinco de la

mañana llamó el Padre Fray Pedro : entró con su muía
hasta la puerta de la quadra , á donde salió la muger
preguntándole : ¿qué novedad era aquella ? ^'No te bus-

f>co á tí, sino á tu marido , la respondió: salió él
, y di-

xo :
" toma hijo este Escapulario de la Madre de Dios,

í^que te quiere mucho
; y en verdad que he dormido

9) coa él esta noche : traele contigo , y verás las merce^-

j^des que te hace Dios por intercesión de su bendita

Madre;" con que se confirmó la opinión que en aque-

lla casa tenia ; pusosele , y desde entonces fue experi-

mentando los favores de la piedad, divina, frequentando

los Sacramentos , y dexando algunos tropiezos de su

mocedad consiguió la paz que perturbaban su matri-

monio.

Hallóse muy afligida esta señora un dia viendo á

su marido muy malo , habiéndosele doblado unas ter-

cianas que le afligían mucho. El Padre Fray Pedro es-

taba fuera , que habia ¡do á visitar á unas Chácaras , á

confesar, y enseñar la doélrina christiana á los Indios y
Negros que servian en los obrages. Volvió á Lima , y
como era esta casa tan de su cariño , por la mucha
virtud que en ella se profesaba , 6 porque entonces

habia necesidad , fue allá
, y haciendo le apeasen con-

soló á la muger , que llegó con lagrimas , y aflicción,

diciendole en el estado en que estaba su marido : llegó

á la cama del enfermo , dixole los santos Evangelios,

y poniéndole sobre- lo cabeza las manos añadió : ^'hijo,

?) por
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»por la piedad de nuestro Seiior ya estás bueno ; ma^-

jiñana te puedes lavantar, y ir á tu oficio , que haces en

j>él mucha falta:'' así sucedió; pues viniendo el Me-
dico le halló sin calentura ; comió ; durmió bien aque-

lla noche , y por' la mañana se halló tan fuerte como
si no hubiera estado enfermo : fue á la Iglesia , confe-

sóse , oyó Misa
, y fuese á su oficio , con admiraciou

de los Médicos , que contaron por la Ciudad lo que ha-

bla sucedido con el Padre Urraca : con que fue estén-

diendose el crédito que todos tenian de su virtud.

Esto contenia la noticia ; y aunque después , con'

otras cosas que veremos de claro con todos los de su

casa en el tiempo de las informaciones , lo ponemos en

este lugar por haberlo ref». , 'do á su Confesor en la oca-

sión que diximos , y habérselo él preguntado al Padre

Fray Pedro , y declaradolo para gloria de Dios , y
apuntadose entonces.

Fue singularísimo en dar consejos , solo de muchos
casos referiré uno , por haberle sucedido en la enfer-

mería. Llegó una tarde un hombre rico de Lima de los

que menos habian comunicado al Padre Fray Pedro;

pero sabia los muchos que en aquella cama acudían á

él como á oráculo
, y el provecho que todos sacaban

Quiso ajustar las cosas de su conciencia , y disponer

con tiempo de su hacienda , y habiéndolo por muchos
dias pensado , hizo un m^embrete de varias obras de

piedad , y vino á consultar al Padre Fray Pedro an-

tes de la execucion : leyóle la memoria que traía he-

cha
, y nombróle tres personas amigos suyos á quienes

dexaba el cuidado de executarlo después de su muerte.

Oyóle el Padre Fray Pedro , y dixole : ^'Primero en

??ajustar con sus acreedores lo que debia , y restituir lo

que fuese á cargo á que respondió
,
que eso lo tenia

muy
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muy mirado , y que no debia nada á nadie , ni tenia

heredero forzoso , que solo venia á consultar con él

aquellas memorias , y obras pías , á ver si le parecía

haber otras mas del servicio de Dios. (Algunos vie-

nen á consultar á los siervos de Dios , determinados

a lo que han de hacer , estos no buscan el didamea
santo , sino la aprobación , y el aplauso ) Respondió-

le: ^'eso ya yo lo he entendido ; ¿pero cómo es primero

wcumplir con la obligación de justicia, que hacer obras

r>de supererogación , pregunté, si habias ajustado lo que

w debes, y satisfecho lo que tienes á cargo? Pero pues es-

wtás olvidado, yo te lo acordaré, : (Raro es el que no

wse acuerda de lo que le deben , y muchos que de lo que

»>deben se olvidan; no deben de hacerse para pagar las

^mismas diligencias que para cobrar se ponen, siendo

>Mgual la obligación que executa) Míralas cuentas que

w tuviste con N. y con N. y recorre tu memoria , que

ffú les debes ; mira si quando fuiste Corregidor quedo

nagravada tu conciencia con alguna restitución que no

#>has hecho." Suspendióse el hombre, y dixole : sí Pa-

dre ,
ya me acuerdo que debo á esas personas ; pero me-

nos que por revelación de Dios V. Paternidad no lo ha

podido saber; pues aquellas cuentas se concluyeron i yo

conocí después el yerro, y de un dia para otro dilaté

la satisfacción; no lo he dicho á nadie, y hoy estaba

tan olvidado por los muchos dias que há, y varios tra-

tos que he tenido con esas personas, que si no hubiera

sido por este medio no me parece me hubiera acordado.

^'Pues hijo , anadió el Padre Fr. Pedro ;
''á esas , y á

»otras personas debes: mira un libro viejo de cuentas

>yque tienes, y alli lo hallarás: primero es pagar lo que

>>debcs que decir una Misa por tu alma
;
¿En quanto á

9>los albaceas
, y executores, no vale mas exccutarlo tú,

w que
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»qne no dexarlo á otros ;

que entrará en sii poder la

plata, están con esperanza de vivir muchos dias, tie-

?>nen tratos en ei mar, y pueden ir con el dinero á fon-

"do todas esas obras de piedad, que todas son obras' de

mucha caridad. En quanto á que son tus amigos, quie-

»»rote dar un consejo que dá ei glorioso Padre San Be -

>í nardo: Diligentibus animavi svam ^ cmnniitte tva^n: Nún
^uiiligentibus te. Encarga tu alma á aquellos que quíe-

>>ren mas sus almas, que á tí; no á aquellos que quie-

'>ren mas otra cosa qne á sus almas ; ház esto que d,i-

vce el Santo, y acertarás.'' Fue el hombre muy conso-

iado
, satisfizo, restituyó, y dispuso sus cosas tan á tiem-

po que no tuvieron que hacer sus albaceas.

Concluiré este capitulo, con lo que acaba otro el

muy Reverendo Padre Maestro Fray Francisco Mesía,

venerado en aquella gran República por su calidad , le-

tras
, y virtud , Provincial que ha sido de aquella ilus^

tre Provincia , y Calificador del Tribunal de la Santa

Inquisición. Referir (dice) los sucesos que me pasaron

con este gran siervo de Dios consultándole varias cosas

de espíritu, los auxilios que experimenté me habia da-

do nuestro Señor por intercesión suya ^ los consuelas

espirituales que recibí comunicándole mis aflicciones;

las veces que llegando con calentura-, con dolores , re-

cibí instantánea salud ; las veces, que me dixo lo mismo
que yo tenia en mi corazón, fuera uh proceder infini-

to; y asi digo , y confieso , para gloria de Dios; pam
crédito de su siervo, y para verdadera confusión mia,

que soy el hombre mas malo de quantos hay en el mun-
do; pues habiéndome puesto Dios en ocasión de comu-
nicar^ confesar, y tratar interiormente tantos años á uíi

hombre tan prodigioso, como éste, no soy un santo.

N CA-
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CAPITULO IX.

Reconoce su ultima enfermedad , y como se despidié de

sus bijas.

I-ileg6se el tiempo en que quiso Dios dar descanso á

aquel cuerpo tan golpeado de dolores , y premiar tan di-

latada paciencia: manifestóle llegaba }a ultima experien-

cia de su sufrimiento, y el deseado terrtnino de su com-

bate, y resolvióse vivir aquel tiempo solo para sí, ya que

hasta aquella hora , para gloria de Dios
, y espiritual

provecho de ios fieles , todo se había dedicado en el bien

de sus próximos ; determinó retirarse á la quietud de su

rincón en la enfermería de su Convento»

Fuese por tres días antes despidiendo de sus hijos

espirituales, pidiendo á todos le ayudasen , que se le

prevenía un paso , en que necesitaba de las oraciones

de todos los amigos: decíales , como ya hasta el Cielo

no se habían de ver mas j enternecíale el corazón el

sentimiento, y lagrimas, que miraba en todos, pagan-

do el piadoso cariño con dar i cada uno los consejos, y
reglas

,
que habia menester , y según su estado recono-

cía necesitaba su. espíritu.

Y aunque siempre fueron para penetrar corazones

vivísimas sus palabras , las de estos últimos días fueron

tan ardientes, que confesaron los que le oyeron que se

estampaban en los corazones, habiéndoles quedado siem-

pre en los oídos del alma latiendo los ecos 5 sentía cada

uno se le retírase aquella luz
, que con tanta seguridad

alumbraba la senda de su salvación. Que les faltase pa-

ra bien de sus a,lmas aquella celestial dodlrina , aquel

admirable, y raro exemplo de su religiosa
, y santa vi-

da;
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da; aquel maravilloso agrado de su piadosa, y devota

conversación; aquel don de discreción, y acierto ^n los

consejos. Ninguno habia de los que le habían tratado

que por algún lado no sintiese su falta. Publicóse por

la Ciudad como el Padre Urraca habia dicho que lle-

gaba su muerte; con que cayendo un desconsuelo sobre

todos los que le conocían , todos andaban tristes , solici-

tando sus últimos avisos.

Tenia el Secretario Sebastian Ortiz en su casa una

hermosísima niña, hermana de su muger, llamada Do-
ña Maria de Zarate , á quien dispuso Dios., para alivio

de su siervo; pues desde que empezaron á llevaile á su

casa le cobró tal cariño , que sin ocuparse en otra co-

sa, estaba siempre á su lado para servirle; ella le daba

de.comer por^us manos por faltarle de la naturaleza

este socorro , teniéndoselas travadas la violencia de la

gota, y en continuo temblor la perlesía ; ella le curó

muchos años las llagas que se le hacian en los brazos,

y piernas leprosas, con tanto amor como si fuera su

proprio padre ; el cuidado de esta doncella dexó á un

grande amigo que tenia en la Orden de San Francisco,

de cuya Seráfica Religión fue siempre con ardiente

veneración devotísimo. Era el Venerable Padre Fray

Francisco de San Buenaventura, Comisario General de

los Lugares Santos de Jerusalen ^ tan pobre como pedia

su estado , y tan exemplar comp lo mostraba la devo-

ción que le tenian todos : Era muy conforme entre los

dos el espíritu, y asi se comunicaban con estrechez de

verdaderos amigos: que en no mediando carne, y san*

gre, es muy firme el lazo de amistad con que ata á los

siervos de Dios el amor verdadero.

Llamó delante del Padre Comisario á aquella don-"

celia , dixole > bien sabia lo mucho que debía» á. su ca^

N 2 rí-
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ridad , los muchos anos que le habia asistido , siendo su

seijcilla y santa conversación alivio de sus dolores^

que ya él se retiraba á morir ^ y Dios le habia ofreci-

do premiar su piedad; que él habia de ser el medio que

él le dexaba por instrumento de una obra tan del

agrado de su Magestad como repnediar á una virtuosa

dancf^U^a que fiase en Dios , que todo en orden á esto

se habia de facilitar ,y todo lo hallarla hecho ; solo le

pedia pusiese de sü parte el cuidado ; y encargándole

el socorro de algunas personas de obligaciones , y ne-

cesidad , despidió de él , diciendo : como ya llegó

el ciempo en :que negándose á toda humanij. cofl) única-

c^on solo se habia de tratar con Dios ; pidióle con

inucho encarecimiento le asistiese coa sus oraciones , y
recibió de él la bendición.

Faltábale el golpe ñas sensible para un hombre de

bien , y agradecido ; que la correspondencia , siendo

prenda tan generosa del alma , no puede descaecer

con la virtud , antes se halla la mas verdadera en la

mayor santidad. Vióse llegaba el tiempo de dexar una

familia de quien tanto bien habia recibido , y en quien

tantos años d6 podridas llagas en un hombre estraño

no mostraron jamás $erias de cansancio. Llamó á su

compasiva enfermera , á sus tios , sus piadosos bienhe-

chores y sin olvidarse hasta de las Negras ,
porque en

todos habla experimentado demostraciones muchas de

cariik). Juataroas^ todcs con lagrimas , hizoles una de-

vota platica , en que mostró el agradecimiento con que

tantas buenas obras le tenian prendado : ofrecióles de

parte de Dios el premio , pidióles perdón de lo mucho

que les habia mortificado, y del mal exemplo que les

habia dado : agradeció á cada uno de por sí lo mucho

gue habian sufrido, y lo que con él habían obrado,

ofie-
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ofreciendo tenerlos siempre delante de los ojos para no

cesar en pedir á Dios les pagase lo mucho que él les -,

debia ;
despidióse echándolos su bendición. Quedaron

todos repitiendo entre lagrimas lo mucho que perdian»

el de'sconsuelo en que quedaban , la falta de sus santos

consejos , la ausencia de tan amable compañia , la hor-

fandad de un varón Santo por quien visiblemente tan-

tos favores habia recibido aquella casa del Cielo , sir-

viéndoles solo de consuelo ver que , aunque á costa de

su sentimiento , queria Dios trocar en descanso los

agudos dolores , y continuos tormentos de su Padre

espiritual.

CAPITULO X.

Retirase á la enfermería de su Convento , y sacú

licencia de sus Prelados , para que no le

ítíandasen llevar fuera.

Lleváronle aquella noche ^ que fue diez de Julio al

Convento : iba sumamente alegre , cantando el Psal-

mo 126 , donde pasando de la casa ,y ciudad de pie-

dra y cal , que levantó la vanidad de los hombres»

á la de tierra , que en nuestro cuerpo formó Dios , de-

cía con el Profeta , viendo que á la suya amenazaba ya
la ruina : Nisi Dominus cedificaverit domum. ¡Qué po-

»>co , Señor , aprovecha el regalo , el abrigo , y el cui-

wdado que los hombres ponen en conservar el cuerpo»

wsi Vos no le guardáis ! Pues tenéis en la mano la vi-

wda , y la muerte. ¡Miserables de aquellos que pensan-

te do perpetuar esta fabrica de tierra ponen á riésgo sus

»>almas, que son las que han de durar eternas Ea
w vuestras manos , Señor , pongo la defensa de esta ciu-

ndad frágil , pues se llega el tiempo en que desvelados

. N 3 whan
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»han de cercarla tantos enemigos: poned. Dios mió,

fuertes pertrechos á mis potencias , firmes murallas, y
seguras puertas á mis sentidos , para que al ver vues-

yytva, ayuda desmaye en su conquista el infierno : en
» vuestra asistencia pongo , Señor , mi confianza ; que
j>sin ella eia vano seria todo mi cuidado: Nisi Domi-
vnus cu^todierit civitatem. Ya se acabó el madrugar
"páralos otros

;
dispertadme Vos, pues he menester

" velar en este poco tiempo para mí : l^anum est vobis.

5>Ya oygo , Bondad inmensa, las voces con que vues-

»tra piedad rae manda dexar este lugar donde de tan-

"tos años me ha tenido de asiento vuestra obedien-

?ícia, compadecido del mucho tiempo que entre con-

«tinuados dolores he comido el pan de aflicción : Sur^
yygUe postquam sederitix

, qui manducatis panem doloris.

?>Como sueño , y descanso miro ^ Señor , la muerte,

»>ado:ide me llamáis ; pues miro en ella la herencia que

me mereció mi Señor Jesu-Christo : la merced, ó el pre-

>>mio por Hijo de Maria de la Merced : no confio en

5? mí , que son muy pocas mis obras, mi esperanza está

?>en ser Vos mi Redentor
;
que sois fruto del dichoso

» vientre de María , á quien yo , aunque indigno , por

>>este habito que traigo miro como á Madre : Cum de-

i^derit dileSiis suis somnum ecce bí^ereditas Domini '-¡filii

nMerces fruQus ventrisJ^

Asi llegó al Convento , llena su alma de gozo , es-

perando de la piedad de sus superiores no le hablan

de mandar salir mas de casa , como se lo lenian ofre-

cido , con que gozarla aquellos dias de la quietud , y
tranquilidad , que hace un remedo de la gloria ; la vi-

da de un Religioso en el claustro de su retiro, que tan-

tas veces habia/ pedido ? Dios este venerable Padre;

pero tan resignado siempre en su divina voluntad ,
que

re-
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repetía ^ en especial quando mas congojado de los

aprietos y necesidades , que cargaban sobre su piedad:

Señor, si aún soy necesario no rehuso el trabajo.'*

A una persona de autoridad , que le quería mucho,

y le dixo , viéndole tan impedido , y en una ocasión»

por remediar una necesidad muy congojado : Padre

Fray Pedro ,
pídale á Dios que le desocupe su espíritu

para que goce su alma de la paz religiosa en el rincón

de la celda , ó que le dé fuerzas y salud para que

pueda obrar : le respondió : S^ñor , no somos núes-

wtros : Bien ve Dios mis males , y con ellos quiere sir-

wva á mis próximos , y asi suple su Magestad lo que

»á mí me falta. Bueno fuera que pidiera pies la cule-

»bra habiéndola criado su autor sin ellos : arrastran-

»do andará mas su obediencia , que otros animales

M corriendo. La paz de mi rincón me sacó del mundo»

9yy otra mano mas poderosa me volvió á él. Yo no
»> acierto á pedir á Dios se haga en mí su voluntad

»como yo la quisiera , sino como su Magestad la quie-*

»re. Aquello me aconseja ia carne , esto me enseña el

>>espiritu, siendo de Qhristo bien nuestro la lección que

centre las agonías del huerto pidió al Padre se cumpliese

>>se su divina voluntad : Fiat voluntas tua, ¿Pero cómo?
yyNonsicut ego volo^ sed sicut tu, Matth. c. 26, v. 39.**

Gon que quedó mas asegurado del gran espirita del

Padre Fray Pedro.

En el Convento hizo le llevasen á las celdas de loá

Prelados , pidióles su bendición , y que no mandasen
llevarle mas fuera , porque k faltaban ya las fuerzas,

y se llegaba el cumplimiento de la voluntad de Dios

en que él muriese ; que aunque no era tan executivo,

seria presto , y habia menester aquellos días para ne-

gociar á solas con Dios , que allá fuera se trataba del

N 4 pro-
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provecho ageno ; y que la muerte á los ojos pedia se

solicijase él proprio : dieronle su bendición , ofreciendo

asistirle con todo cuidado , con que el Padre Fray Pe-

dro se tetiró gustoso á la enfermería.

AUi empezó á recrearse su alma con dulces jacu-

latorias , diciendo á Dios :
^* Señor , si la gravedad de

»mis culpas atendiera mas que al abismo inexhausto

>>de vuestta misericordia , ¿como pudiera llegar á pe-

wdir con confianza ? Si el temor de tus castigos me
«truxera mas que el amor de tu bondad , aun no fiara

«tanto de mi súplica : yo os amo , porque Vos lo me-
» recéis ; y aunque yo no merezco el que me oygais,

«sé que es mérito para alcanzar con Vos este humilde

«.conocimiento

**Los naufragios de este mar del mundo , los tro-

npiezos de este valle de miserias , la fragilidad de esta

V carne y este espíritu sumergido en pasiones , el cuerpo

«sujeto á flaquezas , y tanto abismo de vicios , me em-

«barazan cada dia para no hacer pruebas de tu infini-

»ta misericordia
; pero conociendo ^ Señor , que mis

«yerros, sin tu auxilio ni pueden romperse , ni llegar

«á dorarse, antes se harán mas duros y fuertes: v^n-

«go á implorarle ,.no por mí , por tí » Dios mió , has

«de oir mis plegarias , has de aplicar tus oidos a mis

«voces; porque escuchar la humilde súplica de quien

«ha ofendido tu Magestad es uno de los piayoües «fec?

tos de tu grandeza.'*

"Ni la humildad de^mi baxeza , ni la indignidad

«de mi ingratitud nie retira de pedirte , pues en-

«salza un trofeo de tus glorias confesando tienes para

« el arrepentimiento de los pecadores .abiertas de tu pie-

«dad las puertas. Al altura de tú sólio , si tú no les

«dás alas, no pueden llegar mis votos , pues si tú man-
«das,
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íídas que lleguen no puedes negar la ayuda para que

»>suban; las voces son ayre , inspírelas tu auxilio, y
wlleb'arán espíritu ; animelas tu gracia , y serán contri-

wcion devota : si este es el mas suave manjar de lo de*

wlicado de tu gusto , ¿cómo puedes negarme el sazón

fyquQ te pido? Si tus glorias relucen en mi ¿otnricion,

9>pon tú lo que á mí me falta , y lograrás este luci-

« miento."

Vino su Confesor con lagrimas en sus ojos del sen-

timiento; que, aunque ya lo sabia , no pudo dexar de

acompañar el universal dolor que aquella gravísima Co-

munidad mostró á las voces de que llegaba la muerte

del siervo de Dios; de quien tantos créditos habia re-

cibido , y tantos aumentos espirituales , y temporales

gozaba. Consoló al Confesor , diciendole: " ¿Padre Maes-

9> tro , pues de qué son esas demonstraciones ? De que

quiere Dios aliviarme de tantas penas como paso se

» entristece? y levantando los ojos-, y las manos al Cie-

»>lo,dixo: ^ LcBtatus sum in his^quíe di6ta sunt mihi ^ in

*iDomum Domini ¡t?imus. Alégrese Padre , como yo , con

renuevas de tanto gozo^'^ue hemos de ir presto á la ca-

99 sz de Dios. Gazanse los justos con las nuevas de su

w muerte, porq ue confian en la bondad de Dios, que les

w llama para hacerlos moradores eternos de su gloria.'*

Era esto por Jo que habia anhelado desde que tuvo uso

de razón el Padre Fray Pedro., ¿qué mucho le diese

tanto contento el conseguirlo ? Nunca le yió su Confe-

sor tan regocijado. ^*No se espante , Padre mío , le de-

wcia
, porque cupio dissolvi , & esse cum Christo , há

muchos días que mis deseos son verme libre de los

>?embarazos de este cuerpo para estár con Christo; en

>í la 'detención está mi pena
;
porque basta salir de esta

carne siempre hay riesgo
; y asi pido á yuesa Pater-

wni-
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»Miidad me asista con mas cuidado. Pues desde esta

'Wiora sobre el rendimiento que siempre le he tenido,

»»ha de ser mayor mi obediencia ; por cuenta suya han

»>de correr las cosas de mi conciencia , siendo vuesa

>»Pateraidad solo la persona con quien he de hablar

'' hasta que muera ; lo que le pido es , haga que antes

»>de recogerme interiormente me lean aquel papel de
»í devoción que saqué del librito que di a la Princesa de

>>Esquilache , y siempre que le leo ^ ó le oygo , me eu-

a^teraezco/'

CAPITULO XI.

Hace que le lean unas Jaculatorias muy devotas , que ba-

hía sacado de un lihrito piadoso ^ que había muchos

años que escribió el siervo de Dios.

Vengo Dulcísimo Dios mió , á que me hagáis merce-

des , como soléis
; vengóos á pedir perdón de mis peca-

dos. Eterno Padre, que bien sabéis vos >que Jesu Chris-

to mi Señor no murió por sus pecados , sino por los mios^

y mas sirvió él , que ofendí yo. No se os ha disminui-

do , Señor , el poder , ni se os han acabado vuestras an-

tiguas misericordias , la misma condición tenéis que pri-

mero : pues habéis perdonado á tantos , perdonadme

también á mí. No sea yo , diilce Señor mto , mas des-

graciado , que los antiguos Padres , que esperaron en

vos» y no quedaron fustrados: Speraverunt ^ & non sunt

confusi. Padre sois de misericordia, no vaya yo sin mi-

sericordia , siendo vuestro hijo. No se diga de mí que

fui á la fuente , y no hallé agua; concededme lo que

dais á tantos, no se seque para, mí ese perene manan-

tial. Dicemc mi mala conciencia que desconfíe de vos,

por
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por qué siendo yo tan malo , ¿como han de ser admiti-

dos mis ruegos? Responderé , piadosísimo Padre mió,

que no lo pido yo por lo que he merecido ; pido por

quien sois, por los buenos rogadores, Christo mi Señor,

y su Madre Santísima : espero vengamos á cuentas , que

mayor es el recibo de sus servicios que el cargo de mis

ofensas; pequeñas son mis obras, pero mezcla-ndolas con

el tesoro de los méritos de vuestro precioso Hijo valen

mucho.

De gracia , Señor , pido vuestra gracia , pero con

ella espero conseguirla, porque ¿quién pudiera sin ella

obligaros? Conozca yo ló que de vos se dice
, que es ma-

yor vuestra piedad
, que mi malicia : Quia benignus , ¿?

misericors est^ & prcestaoiiis super malitin. Joel , cap. 2.

Dicen que tenéis entrañas de misericordia ; por ellas os

pido : Ver viscera misericordia Dei nostri. Luc. i . Sí

acogéis pecadores en vuestro seno , abrid la puerta al

mayor de ellos , no me deis mal por mal; y pues no que-

réis que obren asi los hombres : Non redentes malum pro

malo. I. Pet. 3. No lo executeis conmigo: no digo , que

vuestro castigo malo , pues siendo obra de vuestra Jus-

ticia todo en ve es bueno; pero quisiera. Señor, cono-

ceros antes, por el lado de vuestra misericordia: \0 qué
nacida viene vuestra condición para la miaí vos liberal,

yo pobre : vos Juez manso , yo pecador arrepentido : vos

misericordioso, yo miserable ¡O qué buen Dios tengo,

no quiero otro Dios, sino es á vos! Todos los demás
dioses son demonios: Omncs dii gentium d¿emotiia, Vszl-

mo. 95. Si estuviera , Señor, en mi mano á vos solo gs

eligiera por mi Dios^ pues es .vuestra condición tan be-

nigna, y mansa, que no atendéis para hacernos bien á

nuestras culpas: Nec secundum iniquitates riostras retr.i-

buit nobis. Psalm. 102. Al sediento llamasteis , como
fuen-
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fuente de agua viva. Joan. 21. Esta ofrecisteis á la mu-
ger de Samaría; no me la neguéis , pues veligo sediento»

Si por David ofrecisteis, Psalm. 144. abrir al que llama-

re, no me cerréis como á virgen imprudente la puerta.

Matth. 25. No digan , Señor , los incrédulos, ¿dónde

está tu Dios, pues no. te oye? Psalm, 113. Tengo, Se-

ñor, confianza
, que tantos dolores sufridos con pacien-

cia por vuestra divina gracia han de hacer eco en vues-

tra divina misericordia : Quomodo miseretur Pater.

Psalm. 102. Miradme, Señor, que con eso espero hallar

piedad: Aspice in nie^ & miserere. mei, Psalm. 118. No
creo de vos , que entre tantas llagas , y dolores , me
asistierades con tal' cuidado, para dexarme luego: no

miréis. Dios mió , en que vengo tarde, sino en que ven-

go: Al fin vuelvo á vos, volveos vos á mí, pues vengo

publicando que no hay bien sin vos , que donde vos

faltáis no hay cosa buena
;
vengo , y con animo de nun-

ca apartarme de vos; y pues pudo el amor hacer que

enviarades vuestro hijo á seguirme quando yo me huía,

consiga yo por él que me recibáis quando vuelvo; pues

por perdonarme entregasteis vuestro Hijo á la muerte:

por su Sangre, y Pasión os pido que me perdonéis. No
sois otro glorioso, que trabajado, ni otro en el Cielo,

que fuisteis en la tierra. ¡O Dulcísimo Jesús mió, pues

si aquí fuisteis mi Salvador, y como tal me merecisteis

la gracia, dadme ahora la gloria; pues en el Cielo sois

mi glorificador , mi redención fuisteis en el suelo, ha*

ced ahora en el Cielo que logre yo los efectos de vues*

tra redención. Haced , Señor , esto por mí , ¿y mirad,

qué queréis que haga yo por vos? Mis pensamientos,

palabras, y obras , todas os las he ofrecido ; mi memo-
ria,, voluntad , y entendimiento desde que os conocí os

le he consagrado : perdonad , Señor , lo mal que he usa-

do
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do de prendas , qiu; eran vucsiras j la vida solo lue

queda , porque no fui yo tan bueno que mereciese el

que vos la admitierades en sacrificio : ahora , Sefior^

os la ofrezco de nuevo , admitiendo desde luego la muer-

te quando fueredes servido de eftviarla ; con gusto , con

alegría , y con conformldad\^ que para cumplirlo espe-

ro me daréis vuestra gracia , que sin ella nada puede ha-

ber en mi.

Oid , Dios mió, los buenos intercesores que tengo á

vuestro lado , escuchad la suplica de Maria Santísima,

que aunque yo he sido m^l hijo , no dexará de pedir.>

porque es piadosa Madre : Oid á mis Santos Tutelares,

y Proteéloresi y pues amáis á los que os aman : Ego di^

ligentes me dilii/o. Proverb. cap. 8. haced por ellos lo

que yo no merezco hagáis por mi: Ea, Señor, que ya

yo sé deseáis vos tanto esto que pido, como yo , que de

veras lo pido. P^adme lo que me falta, porque se cum-
pla vuestro deseo, y et ihioj y si no fuerades vos quien

lo quiere, quien me hiciera á mi que con veras tan del

alma lo pidiera? ¿pues si vos lo queréis, quién emba-
raza el que lo concedáis? Pero ya conozco vuestro

genio, que queréis que pida,/»/^^ ,.y llame, petite^ &
accipietis. Púlsate, & aperietur vohis. Matth. 3. Yo lo

haré, bien mió, hasta que os venzan mis importunos,

ruegos y que es vuestra condición dexaros al fin vencer

de los pecadores ; vencernos vos es triunfo de vuestra

justicia, dexaros vencer exercicio de vuestra misericor-

dia
; pues si el vencer vos al pecador es su mayor desgra-

cia y dexaros vencer de sus ruegos será vuestra mayor
gloria; Vos me llamáis: Veníte ad me. Prob. 8. Ya yo
vengo, yo os quiero, queredme vos, pues lo habéis Sñe-

cido 5 y sino merezco vuestro amor, dadme vos la her-

mosura que me falta: sino fuera gusto vuestro el que yo

os
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r>s quisiera , vos no lo desearais. Si no fuera bueno el

buscaros vos no me llamarais,

Pero hay V mi Dios, que no es la culpa el venir, si-

no que sea tan tarde, después de tantas voces, y tantas

inspiraciones malogradas! Ya ^ Señor , vengo, aunque

vengo tarde
;
desenojaos ; y sí para eso es menester mi

castigo, dádmele vos de vuestra mano , no le guardéis

para una eternidad , ni me entreguéis en manos del de-

monio mi enemigo , sea por vos , y será piedad de Pa-

dre: á vuestras manos quiero morir, ya que no merecí

morir por vos en las.de los enemigos de nuestra fé.

Mas quiero. Señor, morir por vuestra mano, que vivir

por la agena: y si á esto se ordenan los trabajos que

padezco, las enfermedades, los dolores que me afligen,

desde luego los admiio , y otra, y otras muchas veces

digo , que los quiero > y que no pediré que me los qui-

téis , ni desearé que me falten : antes sino bastan para

purificarme, pido los que vos sabéis que me convienen;

venga.» como yo consiga vuestra gracia, quanto casti-

go es posible, como él venga por vuestra mano, que coa

eso vendrá envuelta con él la misericordia, para que

yo pueda llevarle ; ^ue ya conozco la mano de vuestra

beniguidad piadosa. Lleguen , Señor, á vos mis ruegos,

y sino' pido como debo, lleguen mis lagrimas , que su-

plan lo que falta á las voces : de eso, Señor , os pido per-

don , si yo pidiera como debiera no fuera mucho oirme:

lo grande de la piedad es dar á quien no sabe pedir:

errseñadme á pedir vos, pues sé que teneij5 gusto de dar:

enseñadme vos Reyna de ios Angeles , pues jamás salió

sin despacho vuestra súplica: si mi yelo la entibia, en-

mendedla vosotros, abrasados Serafines: si mi ignoran-

cia la deslustra , <^orregidla vosotros , Querubines sa-

bios : si mi poca experiencia la desazona ,
dirigidla vo-

so-
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sotros. Angeles de Dios, pues sois los Ministros por

donde corren sus despachos: si me faltan méritos, apli-

cad los vuestros gloriosos Santos , en especial aquéllos

que desde mi niñéz escogí por Abogados : Patriarca vcñOy

Nolasco Santo, esta es causa vuestra, pues es petición

de un hijo; haced que se despache, pues crece con la

gracia de los hijos la gloria de los Padres.

CAPITULO XI L

Covío estubo el siervo de Dios veinte y siete dias , sin

comer , ni behtt otras circunstancias de su ultiffia

enfermedad.

A. once de Julio, habiendo comulgado á las ocho de

la mañana , se recogió dentro de sí mismo; con tal sus-

pensión de los sentidos que mirandolev con cuidado el

enfermero le dio voces, y viendó que ni aun con

ñas respondía creyó se había muerto ; salió asustado

^ dando gritos por el Convenio, á que acudieron condo-

lidos con la voz todos los Religiosos ; pfero quietáronse,

porque llegando su Confesor abrió los ojos,-y le habló.

Esto sucedió muchas veces, trayendole con priesa k Un-

ción, no porque se conociesen en sus achaques nuevos ac-

cidentes , ni hallasen en los pulsos novedad los Médi-

cos , sino porque como el cuerpo era todo una llaga, y ^1

estaba tan absorto en aquel continuado éxtasis, y habja

tantos dias que no comia , nadie le miraba que no jufs-

gase estaba difunto; pues por mas veces que le diesen

ni aun los ojos abria : con que el christiano zelo de que

no le faltase aquel ultimo , y Santo Sacramento hizo

se juntase no pocas veces la Comunidad aquellos pri-

meros dias
^ pero llegando su Confesor , aunque fuese
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templada la voz , volvía , hablábale , y él despedía !oS

Religiosos; hasta que les dixo : que el Padre Fr. Pedro

avilaría á su tiempo , que hasta entonces estuviesen des-

cuidados de su muerte: pero cuidadosos de encomendar-

le á Dios,que él estaba agradecido de aquel religioso cui*

dado.

Esto encargaba todos los días al reconciliarse , di-

ciendo al Confesor necesitaba de muchos socorros ; pues

las obras , que al executarlas le parecieron mayores,

ahora las miraba muy defeduosas ; señal que se vá á

poner el sol de la vida quando se miran tan grandes

lis sombras que apenas se divisaban antes : ¡O qué di-

ferente luz debe de ser la ultima ! Pues como no la em-
barazan las nieblas del amor proprio , aun los* varones

mas perfectos á aquella luz descubren defeélos que los

afligen 5 y asi solicitan tanto las oraciones en aquella ho-

ra : haciéndolo el Padre Fray Pedro , como hijo del es-

píritu de San Pedro Nolasco ; que asegurada del Cielo

tantas veces su salvación , en la ultima hora , dixo:

¿Quién vé la muerte , y no la teme? Ayúdenme , Pa-

dres."

En este continuado arrobo pas^ este siervo de Dios

veinte y siete dias , sin comer , ni beber , siendo arden-

tísimo el fuego que la putrefacción de tantos corrompi-

dos humores hasta pasar á materias encendía en todo su

cuerpo , descubriéndose en piernas , y en los brazos

nuevos tumores cada dia , que le atormentaban con in-

mensos dolores ; pero aunque tantos hicieron prueba

de su paciencia ,
ninguno le debió la menor señal de

sentimiento.

Confesábase con humildad , y lagrimas , recibía el

Santísimo Sacramento todos los dias , y con esto pasca-

ba en altísima contemplación dias y noclTes, donde re^

ci-
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cibió muchos favores de Christo, de MAillA Santísima,

del Angel de su Guarda, y de los Santos sus devotos;

con que pasaba en suma tranquidad la alma , quando

batían el cuerpo tormentas muchas de dolores. Alen-

tábale el Confesor ; que como hemos dicho fue solo quien

hasta su muerte le habló , y respoxidiale : Padre Maes-

*?tro, yo estoy sumamente alegre; jqué mas me quiero,

>»si m^ ha concedido, sin merecerlo , mi Dios en esta vi*

»da el Purgatorio? si ahora aprieta la mano, es para que

»>en este crisol se purifique mi alma de la escoria de tan-

"tos afedos; ¿si en el Cielo no ha de entrar mancha , taa

'í pequeño favor, y regalo es, que salga limpia de esta vi-

vida, donde purifica la misericordia? ¿sería mejor guar-

» darlo para después, donde en líquido fuego lave las man-

?>chas la Justicia ? Hacese esto con todos? ¿Pues si este es

?*tan singular privilegio, para que es el consolarme? Y
»>mas quando sabe tengo yo de mis amigos (asF llamaba á

»las benditas Animas del Purgatorio) seguras relaciones

wde quan diferente aprieto es el de la mano de Dios de

>íla otra parte de la vida, dond^' se padece mucho, y na-

wda se merece, porque alli solo se paga. Y dígame , Pa-

wdre Maestro, ¿quando la piedad divina templára allá

»el rigor, hay en esta vida tormento que pueda compa-
>trarse con el estar la alma separada ya del cuerpo , en

gracia
, y amistad de Dios , y detenerla que no la goce?

wMas quiero aquiun año de tormentos continuados, que

Muna hora sola de aquella pena; mientras se vivesatisñ* •

5>cemos con los achaques , nos purifican los dolores, y
9>se gana con la paciencia mucha altura , pues se pag.i,

.vy se merece. ¿Qué mayor dicha que hacer á Dios deu-

íídor con lo mismo que le pago. No se desconsuele de
f>\o que yo padezco ; que solo se lo digo para que me
»í ayude con sus oraciones., para que Dios me Conserve la

O con-
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«conformidad , qiu su piedad ire l.a dado." Asi se veíá

su rostro con tan alegre semblante como si no padecie-

ra mal alguno; siendo asi , que estaba en un potro, sin

aflojar jamás las cuerdas vivísimos dolores. Visitáronle

en esta enfermedad quantas personas hübo de suposición

en Lima, á nadie habló, ni aun al Arzobispo, aunque

por señas le pidió su bendición, como veremos. El Con-

fesor ,
que solo gozaba de este privilegio, sabiendo quaa

vivo estaba en el amor de Dios su corazón ,* y quan

embebida en la contemplación de sus divinas perfec-

ciones aquella bendita alma , en no siendo muy forzo-

so no le inquietaba , pero entonces solo con insinuarlo

volvía.

El accidente primero de esta ultima enfermedad

fue un hastio tan grande que no pudo atravesar bocado

de comida ;
padeció mucho en esto su espíritu los seis

primeros dias, en que creyendo el enfermero era desa-

liento de SM mucha flaqueza , llamaba á su Confesor

para que se lo mandase, y él juzgando lo mismo le ins-

taba para que tomase la substancia , ofreciéndole á la

consideración la amargura de la hiél de Christo; procu-

raba alentarse obediente , batallando con el achaque;

pero teniale la violencia del mal imposibilitado, habien-

do con las llamaradas que subían del pecho quedado

los fauces como una yesca, sin poder atravesar íii una

gota de agua : respondía con lagrimas á las instancias

del Confesor; ^'qué quiere , Padre Maestro , soy tan ma-

íllo que no merezco la dicha de poder obedecer , ten-

wgame lastima, pues soy tan ruin que no tiene- fuerzas

contra un ardorcillo mi espíritu; hago quanto puedo,

«y padezco interiormente mucho oyendo su voz, y no

«executando lo/que manda, arrastrándome esta rendida

» naturaleza, y triunfando de mi obediencia los acha-

íí^ues. Vie-
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Viendo, pues , el Confesor su angustia, comunica-

dos los superiores, y consultados los Médicos, resolvie-

ron no se le afligiese mas ; pues según el estado del

achaque le era imposible pasar nada, pues haciéndole

los Médicos lavar la boca, y la garganta alguno<í dias,

reconocieron faltaba á aquellas partes la facultad ob>í-

diencial á los remedios
, y que vivia de mas superior

providencia ; publicando eran un continuado milagro

las cosas que eii el P. Urraca se veían : con que no le

instaron mas Confesor, ni enfermeros , acerca de que

comiese, que agredecicS harto el siervo de Dios,dexan-

dolé como si establera ya muerto ; y con ser en la hu-

mana naturaleza tan estraño pasar un hombre con eva~

quaciones de fluxión continua de tantas materias, como
estaban sin cesar vomitando tantas llagas, tantas cor-

rompidas bocas , desde once de Julio , hasta siete de

Agosto, pasó sin comer, ni beber. Aun no causaba es-

to tanta admiración , como el que todos estos dias á las

ocho de la mañana comulgase , pasando sin dificultad

alguna la forma, tomaba después tres tragos de agua ei.

reverencia de la Santísima Trinidad, como si estuviera

bueno, y para comprobación de la maravilla le pidió

alguna vez entre dia el Confesor tomase en reverencia

de tan alto misterio otros tres tragos de agua ; y aun-

que lo procuró, no pudo; con que este prodigio hacia

olvidar la maravilla de vivir tantos dias sin comer, no

hablándose de otra cosa en la Ciudad, procurando to-

dos ver aquel varón tan singularmente favorecido de

la gracia , no ocasionándole menos veneración ver que

entre tantos ascos, tanta corrupción , no causase el mal
olor que era forzoso/, en un cuerpo cubierto de podri-

das llagas , como se manifestaron después.

A treinta de J.uHo.le hallaron sin pulsos, y el cuer-

O 2 pO
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po mas helado que la nieve , coa que. ordenó elDoñor
Valera le diesen la Extrema Unción; estaba á la sazoa

fuera el Confesor^» y sabiendo el nuevo accidenta vino:

llegó, -y hablóle como solía, advirtióle dé lo que orde-

naba el Medico , á que respondió , que aunque no era

«necesaria tanta priesa, por no haber llegado el diaque

»Dios tenia señalado , pero que no embai'azase la execur

»cion de lo que mandaba el Doélor , pues en aquel lance

«se le debia obedecer,'^

Recibió el cuerpo de Christo por Viatico, con gran-

dísima abundancia de lagrimas, y el rostro tan encen-

dido que parece rebentaban sangre las mexillas; y coa

grande humildad
, y rendimiento , pidió* al ^Confesor,

dixese á la Comunidad
, por no poder él hacerlo , como

para honra, y gloria de Dios , no sentía que cgn ma-

licia hubiese jamás ofendido á ningún hermano suyo;

pero que si por ser él tan malo algüno se tuviese por

agraviado, le pedia por amor de Dios le perdonase, y
suplicaba á los Prelados lo hiciesen en nombre de la

Comunidad , que él no se sentía ofendido de ninguno,

y que como no mediára culpa se alegrára tener mucho

que perdonar por amor de Dios. Dieronlela Extrema-

unción, y entonces le quitaron las medias, y zapatos

para ungirle, y acabada esta santa acción ,
suplicó le

volviesen á calzar, como se hizo; recibió coa humildad,

y devoción la absolución general .que para aquella hora

tiene nuestra Constitución. Pidió á los Padres por me-

dio de su Confesor le asistiesen con sus oraciones , y
le dexasen pedir á Dios favor para aquel trance J que

él avisaria á ti^ímpo, porque no estubiesen desasosega-

dos; pues aun no habia llegado la hora de su muierte,

y volvióse á su contemplación , quedándose en la sus-

pensión misma que hasta alli habia tejido.

No
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No puedo dexar db ponderar en este continuado

éxtasis del Padró Fray Piedro quan pura de los áfeííoi

de la tierra, y quan libre de los efedos de la humana

corrupción, se hallaba aquella bendita alma: pues luego

que le absolvió el cielo de cuidado de sus próximos, tan

libremente se eittreg<i á íá conteíni)Iacion de su Criador,

y á conversar solo e.n el cielo por medio de la oración:

que en e^e tiértipb en que la cafné , y síAfigre hace tan

fuerte batería al espíritu, á él le inquie ó tan poco , ^u^

obró por tantos dias la alma con la qu-ietud , y sosiego

que si estuviera separada. Alma, qu^ por la mísericot*

día de Dios á este estado llega » alas tiene para volar so-

bre las nubes , despreciando á la carne bruta , que sirve

de embarazo de ella , dixo Job , cap. 19. vers. 21. Cum
Umpuí fuerit in altum alas erigit ^ derridet equum^&
ascensorem ejus. En llegando el tiempo volará , despre-

ciando al caballo, y caballerío ; este caba^llo és el qüé

vió San Juan, ApocaL cap. 6. sobre que venia la muer-

te, á quien seguia el Infierno , labróse de la oración alas,

y á la muerte , y al Infierno dexó burládos, aun quan-

do cama á míortal ea los ultirtios period^Os • de la vida lé

dominaba la íniierte.

Efefto fue? de la divina miseflcórdia dar tal «^líi^za

á'ésta alma , que aun sumergida en el cuerpo, le tu-

Agiese tan rendido , tan supurado , que por mas de vein-

te y éiete diás dase acordase que lo era ,^afá qtie no

^barazawn Ku^ forzosos achaques el elevado .bück) d'é

su espíritu: dé-^ue^ sé gloriaba DioS', pof el cap; 3»^. de

Job >, Vé 2^ Numqitrd per sap4entiain tuam phpiestii an*

cipiter ? i Podrás tó , como yo dar alas , y vestir'de plo-

mas al alcon ? -es av€ de poca carne , y asi es la hiás

ligera de las avts , porqüfe no teniendo peso que

-agravé tieüe müclio q^uela eleve : significa según Hugo
O 3 de
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de banto Caro , un Religioso perfecto , en carne huela

por )a quietud de la coatempiacion á gozar las posi-

bles cercanías de Dios : de este glorioso efeélo de la

gracia se dá Dios ios parabienes.

CAPÍTULO XIII.

De su santa muerte , y feliz transito.

J)esde el dia que se publicó por la ciudad que se mo-
ría el Padre Urraca , y lo que sucedia ea.su enfermedad^

fueron muchos los que de iodos estados concurrían á

verle
; y como la quietud de un Convento no permitía

tanto ruido rio podían lograrlo todos sus devotos , con-

tentándose de oír de los que salían lo que hablan vis-

to , sin hablarse de otra cosa por toda Lima : las per-

sonas á cuyo respeto no se podía faltar entraban á vi-

sitarle , y "puestos de rodillas 1e besaban las manos , to-

cándole á ellas los rosarios , pidiendo cruces de las que

solía repartir. Mayor concurso era el de las mugeres

en la Iglesia , que avetu^andose en la ternura , y de-r

vecion á los hombres , habia cogido en su piedad muT
chos frutos para el ^ielo la dodrina de este veiierable

Padre : pedían á Dios su salud con lagrimas, levantan-

do los gritos al cielo siempre que corría la voz de que

se nioxia , sin poder desembarazar. la Iglesia en todo el

dia ^ trayendo luces que ardíeseni^n 'los altares , es-

pecial en el de la Santísima Trinidad.

Llegó el Lunes seis de Agosto , y Viendo los Reli-

giosos el cuerpo tan resuelto , helado ya , y sin pulsos,

que apenas se reconocía en él acción vital , juntando

la Cornuoidad , le cantaron el Credo. Llegó entonces

SU Confesor ^ y como si le huviexan avhado abrió los

ojos
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ojos antes que le hablase palabra , y miróle : llegn.fe

cerca , y apretóle la mano , con que reconociendo que-

ría decirle algo apartó á los que estaban cerca , oyóle,

y volvió á los Religiosos, diciendo: bien podían irse á

recoger , que el Padre Fray Pedro había de comulgar

el siguiente día ; y corriéndole la cortina del alcoba se

fueron con gran seguridad, dexandole en su 'quietud.

Amaneció el Martes , y ya estaba en las puertas

del Convento esperando mqcha gente principal , de-

seando saber si había habido alguna novedad ;
per»

como le habían dexado le hallaron : asi estuvo hasta

las ocho , hora fija en que comulgaba, todos los días,

confesóse , y dixo : Ea , Padre Maestro , poco falta,

» hoy con el favor de Dios le desembarazaré de esta

» carga : pires hoy por la piedad divina
, y con el am-

«paro de Maria Santísima , y la protección de mi Pa-

vdre San Pedro Nolasco , espero gozar el fruto de la

w sangre de mi Señor Jesu-Ghristo, que derramada en s»

"Pasión nos mereció aquella gloría que no ha de tener

wfin
; pero ayúdeme , Padre , sin cansarse , con sus ora-

?>ciones , que soy muy ruin
, y hasta salir de esta mi-

wserable carne siempre liay riesgo.**

"^Ei cuidado con qtre.podia morir ^ dixo ai Crinfe^

«^^sor , era solo dexar empezado el retáblo de la 'Capilla

-»de la Virgen de la Encarnación , con pa^os de su vida

->cn tablas de media talla : no he dado mas que dos
'>mil y setecientos pesos , pero consolado , porque se lo

vhe encargado á su Hijo , y á V. Paternidad ledexo la

V diligencia : luego que yo muera dé un recído i ^cinco

personas (que le nomferó) diciendoles ; como de parte

i>de Dios les pido se duélan de la orfandad en que que-
«da el retablo de mi Señora , q-ue ayuden á él con su?;

?? limosnas
, qin* Dios les multipltcatá los bienes

, y 3e¿

O X »jha-
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-v hará mnclias mercedes;" tocio se hizo como el siervo

de Dio.s 'pidió.

GomuIgQ con mucha ternura , y quedóse como an-

tes en su arrobo : á las quatro de la tarde vino á visi-

tarle e} Ilustrísimo Señor Don Pedro de* Villa-Gomez,

Arzobispo de Lima , dióle su bendición Pontifical , y
acabada de. r^qibir

^
quando todos le juzgaban sin sen-

tido ^ alzó' la niano pidiendo la de su llustrísima , y co-

giéndola la llevó á la boca , besándola tres veces coa

mucha humildad , y reverencia : (costumbre antigua

suy^ al besar la mano al Prelado d^ su Convento , y
de qi^alquior Sacerdote ) estúvose aili el Señor Arzo-

bispo mucho tíepapo junto á la cama del venerable Pa-

dre , que como diximos , no tenia genero de mal olor

la alcoba , antes á algunos les parecía la habian perfu-

mado, lo qwe no se habla hecho, para que.se cqnocie-

rnejor la virtud del Padre Fray Pedro , y todos los

,senti4os percibiesen los favores que Dios le hacia. Hizo

su llustrísima muchas honras á la Religión , admirado

al verle hasta en aquel lance vestido , ponderando la

suma pobreza , y humildad con que estaba en aquella

cama aquel penitenta varón ^ y mas oyendo que nunca

babia estado mas^^comod^do ; pues estaba en cama, que

iio la tiabiariJsado* descje que fue Religioso : y con estár

el Padre en tal suspensión que parece le habia faltado

el sentido , al querer despedirse el Señor Arzobispo vol-

vió á levantar la matro pidiéndosela para besársela , que

biza «orí mucha reverencia.

Pidió por. medio de su Confesor le ayudase la Co-

munidad porque ya llegó la hora ; pusiéronle en una

mano una vela encendida , y en otra un Santo ChrisíO!í>

encomendáronle la alma ; y acabadas las deprecaciones

%ue poae nuestro Ceremoniai , abriendo ios ojos , dió

vuel-
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vuelta mirando ton agrado á todos los que de rodillas

rodeaban la cama , como despidiéndose con ternura de

todos , y agradeciendo aquellas santas asistencias con

que le ayudaban. Fixó los ojos en el Santo Christo que

tenia en la mano pidiéndole su favor ; volviólos á cer-

rar , y empezó la Comunidad á cantar el Credo , y al

llegar á aquellas palabras , ¿? incamatus est , hincán-

dose de rodillas todos los Religiosos , respirando como
quien se desahoga de una gran fatiga ^ al pronunciarse

la voz : ex Marta ¡Virgen
, entrego en sus manos ^ á lo

que piadosamente se cree , para Dios su espíritu , poiir

derandose esta circunstancia por la ardiente devocio»

que siempre tuvo á este Soberano misterio ; y para cu-^

yo Altar estabá quando le cogió la muerte haciendo

un rico retablo.

Empezó á mostrarse el universal sentimiento q\x^

afligía á todos : los Religiosos lloraban , porque perdia,si

un compañero y hermano. Las personas que tratabaa

de las mejoras de cu alma gemían por la falta de un
Padre. Y todos se lamentaban por el común desampa-

ro : corrió la wcu ^ y á no haber prevenidose con cer-

rar muy bien todas las puertas del Convento hubie-

ra estorvado el tropel de gente ^ pidiéndoles dexasea

ver al Santo , las piadosas prevenciones con que se dis-

pone para el sepulcro un religiosa cadáver.

Aunque el Padre Fray Pedro se hallaba vestido y y
con su habito., mortaja de los Religiosos , pidieron los

Eclesiásticos
, y Caballeros que asistían se le pusiese

uno limpio , codiciando cada uno llevar consigo par-

te del que tenia puesto : y disponiéndolo asi la divina

Providencia
, para que se viese

, y conociese el paciea-

tísimo Job de la ley de Gracia , y se gozasen sus de-

votos al ver con quaiua razón le habian venerado : jun-

tan*
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tando Dios Religiosos

, Clérigos
, y Caballeros , para

que t6át>s fuesen testigos de las muchas llagas que des-

de el • cuello á los pies se vieron en aquel sufrido

cuerpo.

Quitáronle el habito , y desnudándole un jubón de
cáñamo , fue menester mucha maña para despegarle la

túnica de estameña , pegada por todas partes á las lla-

gas. Descubrióse de aquel santo Religioso el cadáver,

cubierto de pies á cabeza de lepra , estrellado todo él

de llagas , cubiertas de una corteza delgada , al modo
de escamas , del tamaño de «na uña , que se guardan

muchas para señas de su paciencia , en especial desde

los ombros á las muñecas , hallándose debaxo de cada

una un hormiguero de menudas sabandijas que engen-

dró la corrupción , para prueba que aquella carne la

habia labrado de bronce el sufrimiento : pues teniendo

cubierto el cuerpo de aquel pefloso , y vivo tormento»

que estaban picando siempre en lo mas vivo y sensi-

ble , nunca se reconoció en él el menor movimiento.

Mirábanlo con lagrimas io<? que asistían , sin hallar vo-

ces para la ponderación, Desctibrieronse las tres llagas

que díximosi, que llegaban hasta los huesos : admirában-

los que con lagrimas lo veían , no tanto el que hubiese

vivido tan mortal , como el que hubiese podido disi-

mularlo su sufrimiento : con que publicaban habia co-

ronado los muchos blasones de sus r^as virtudes su

paciencia grande. Yendo aquella noche á- contar io que

habían visto los Prebendados de la Iglesia al Arzobispo:^

los Ministros y Caballeros al Virrey , diciendo todos

habian visto en el Padre Urraca con propriedad deli-

nead^ la imagen de Job , siendo (aunque muerto) un

vivo dechado de la penitencia christiarna para confu-

sión de los hereges.
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Registráronse sus alhajas

, y 110 tdiñcó menos su

apostólica desnudé^ : de ropa no tenia mas que el iia-

bito que tenia vestido , y otro que guardaba para su

limpieza el enfermero ; un Santo Ciiristo de plomo,

que e'ía todo su consuelo ; y como escribe su Confesor,

habló algunas veces al Padre Fray Pedro : muchos , y

varios silicios , disciplinas de muchos géneros , que

mandó la obediencia guardase su Confesor , para que

fuesen , aunque instrumentos mudos , testigos en sus

pruebas, con las escamas que cubrían sus llagas ; la co-

rona de espinas tantas veces bañada de su sangre no

^e halló , por haberla quemado por instancia del siervo

de Dios un Religioso, Estos fueron los bienes que se

hallaron en quien tuvo tantos paiá remediar necesi-

dades : hizole Dios dispt-nsador del caudal de su miseri-

cordia : entrególe muchas riquezas y y como tenia tan

ij^sasido de las del mundo el corazón no se le pegó él

oro á las manos ; que esta liga de allá dentro nace. Buea

siérvo fue , ya habré recibido el premio que afxece el

Evangelio : pues no escondió el cabdal que le entrega

su dueño- HaPa onse confusos los Religiosos ^ porque

entre ¡el tropel de la gente que clamaba a das puertas^

diciendo les dexáran ver al&ntó , se coeoeian las voc-

ees de personas á quienes no se podia negar la- entra-

da ; sin ser disculpa el numerpso concurso que aguar-

daba , porque se quexaban sentidos ; sin haber escusa

que bastase á las ansias cofi que solicitaban venerar

aquel Venerable caerpo , y mas safeiendo habia dentro

personas que ni en puestos , ni en calidad les' excedían;

con que fue forzoso darles entrada
; y por mas cüidado

que se puso al abrir un postigo , ni bastó su autori-

dad , ni nuestra diligencia , para que- no se llenase el

Convento de gente. Retiráronse á las celdas las personas

de
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de estimación ; y cerrada la enfermería costó mncho
trabajo el desembarazarse de todo un pueblo empeñado
con devoción : que al fin se consiguió ofreciendo sa-

carle á la vista de todos por la mañana.

. Salieron de las celdas , donde se hablan odultado las

personas de mas autoridad de aquella República : fue-

ron coa los Superiores á venerar el cuerpo de aquel

bendito Padre » y hallaron una nueva maravilla : pues

habiendo muchos años que no podía menear los dedos

de las manos , á causa de tenerlos torcidos , yertos , y
duros , como si fueran de hierro ^ cfefto común de aquel

violento achaque , se afloxaron ios encogidos nervios,

se estiraron , y blandearon los endurecidos dedos , se

enjugaron las llagas que tenia en las palmas de las

manos , saltando de ellas , y de los brazos las costras

durísimas que las cubrían , no quedando , ni aun seña-

les ^ hallando las manos tan blandas , tan tratables
, y

tan limpias, como si. esttiviéra vivo , ó no hubiera te-

iDÍdo achaque en ellas. Despedía de sí un olor , y fra-

grancia suavísima , el rostro le quedó mas hermoso que

^andp estaba vivo r eo cada mexilla una chapa de co-

^.siendo todo admiración en un cuerpo que én vein-

te y ¿ietei días» nát'l\abiacbiTiido; ¿pero qué mucho se

viese esta súbita mudanza , si le álcanzó la beindicion

de Job ^ cap. 33. vers* 35- Consumpta est caro ejus d

supplkiis , revertatur ád diem adolesc^ntice sua^ Carne á

quien consumieron los rigores , las penitencias:, las vi-

gilias^ vuelva á los verdores de la juventud ; cortáronle

parte, del cabello , repartieron entre sí su podrido ha-

bito.; pero tan olorosó y fragranté , que á no haber si-

do testigos los mismos que lo llevaban , que le desnu-

daron de aquel llagado cuerpo , se persiiadierjin le ha-

blan rociado de fragrancias mas suaves qufe el almiz*

ele,
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de
5 y ámbar. Túvose por nia.s dichoso el que mas par-

té llevó , ofreciendo repartir entre los amigos ausentes;

y asi besándole con humildad los pies , pidiendo les

favoreciese delante de Dios con su intercesión , se des-

pidieron , dexando á los Religiosos que gozasen á so-

las del ciierpk) del* venerable theiTiuíno.

Murió al mundo para vivir eternidades este p?^''^n-

tisimo Job; púsose el Sol de la* Religión en aquella Pro-

vincia
, apagóse aquella luz Española que radió en el

nuevo Mundo , mineral de las riquezas del Orbe, para

desengaño de lá codicia humanad Murió el pobrísimo

Religioso Fray Pedro Urraca para nacer en la gloriáj,

dónde sin fin se gozan los' tesoros del cielo : diciendo

Santo Tbomás, sobre Boecio 3. de Consohit. que porque

no se echen menos en aquella feliz patria quatitos bie-

nes, y descansos el mundo goza , los poseen los Bien-

aventurados en aquella fuente de luces de la Esencia

Divina, mejorados con infinitas distancias: fue su tran-

sito dichoso en la Ciudad de Lima, Corte de los dila-

tados Reynos del Perú , Martes siete de Agosto del año

de mil seiscientos y cinquenta y siete , á las ocho de la

noche , de setenta y tres años de edad , gobernando

aquellas Provincias el muy Reverendo Padre Maestro

Fray Nicolás de Colmenares,, -hijo de este Convento de

Madrid
, y Padre por su gran zelo , y piedad de toda

la Religión; que con desconsuelo común, murió el ano
de mil seiscientos y sesenta y ocho.

LI
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LIBRO QUINTO,
CAPITULO PRIMERO-

DE ALGUNAS MARAVILLAS,
que sucedieron

, y de las aclamaciones de

Santo en su entierro.

.y^L las tres horas de su muerte llegó su Confesor coa

unas tixeras al féretro á cortarle las uñas ; encarnó la

punta de suerte que le cortó un poco de la carne , y
salió al punto abundancia de sangre: lo mismo sucedió

á otro Religioso á las cinco de la mañana nueve horas

después de muerto , recogiéndola en los lienzos para que

publicase la maravilla: diciendo los Médicos que las co-

sas que habían acáecido en la enfermedad , y muerte

del Padre Fray Pedro ^ no se podian regular por las le-

yes comunes.

Juntóse al amanecer la Comunidad , y con cirios

blancos fueron alumbrando el cuerpo , que se baxó al

General; y previniendo la cordura el tropel que se es-

peraba , antes de abrir las puertas le cantaron el Oficio

de Difuntos , y la Misa : apenas pusieron el cuerpo en

aquella gran pieza quando se reconoció un suavísimo

olor, comunicándose hasta por los Claustros la fragran-

cia que despedía aquel bendito cuerpo. Abriéronse las

puertas, y llenaroase los Claustros
^ y la Iglesia de la

mucha geute que esperaba, llorando las mugerés el no

poder gozar la dicha que lograban los hombres de ver.
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y venerar aquel bendito cuerpo , dando á sus maridos

los Rosarios para que los tocasen á él; asegurando quan-.

tas lo conseguían que se les pegaba la fragrancia; pero

si se comunicaba á el ayre» qué mucho se gozase en los

santos rosarios; fue creciendo el concurso, y con estár

no pocos Religiosos en guarda del féretro * no bastó su

¿üidadü para que i)0 íe quitasen medias, y zapatos, y
lá mayor parte del habito. Repartiéronse muchas Cru-

ces de las que el Fray Pedro daba ; no bastó la dili-

gencia de los Religiosos para que los devotos de mas au-

toridad no entráran á saco la pobre cama en que murió,

repartiendo entre sí la ropa, teniéndose por mejor afor-

tunado el que Uebaba pie^a donde hubieran dexado süs

llagas señal, diciendo estaba mas fragranté. Una de las

cosas gue mas admiraron fue , que entre tanta multitud

cómo concurrió nó entró hombre que no supiese caso

particular, y al parecer milagroso del Padre Fray -Pq-

diro: dixo á los Prelados de la Religión el señor Arzo-
bispo que él tenia esperanzas de que el cuerpo de aquel

siervo de Dios nó sé corromperla , y que asi para con-

suelo de todo el pueblo deseaba no se le diese aquel dia

sepultura; con que se determinó guardarlo -para el Jue-

ves, aunque reconocieron la inquietud que el concurso

devoto habia de ocasionan

El Jueves por la mañana vinieron sin comvidarlas,

á cantarle un Oficio las Religiones , . dividiéndose por

las Capillas de aquella insigne Iglesia las Comunidades.

Fue el concurso de hombres , y mugeres el mayor que

se había visto en Lima ; y aunque previniéndolo envió

el Virrey su guarda para •que con los Religiosos* defen-

diesen las puertas; pero nada bastó
;
porque abriendo

la del Claustro para gue entrase la Comunidad de San

Francisco; acabada la Misa al cantar el Responso, atro-

pe-
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penadamente se entraron las mugeres , siendo las mas
nobles, y compuestas las que rompieron primero ;'por-

que los soldados que estaban de guarda no se les atrcr

viesen
; liic¡ero(i lugar á las demás , diciendo

, que har-

to hablan esperado-, que las dexasen ver á su Santo Pa-

dre, llamando crueles á los Religiosos, porque las im-
pedían : con que atropellandolos su resolución, entraron

hasta el General , y rodeando con lagrimas el féretro

hicieron demostraciones que admiraron aquella Seráfica

Familia que le rodeaba. Fue necesario sacar al Claustro

él cuerpo, para que siguiéndole la gente se cerrase la

interior clausura ; rodeábale la gualda con muchos Re-
ligiosos para su defensa : pero nada bastó para que no
fé cortasen ios hábitos; no fue poca reverencia no pasa-

rán á mas; los que no pudieron alcanzar prendas suyas

tocaban los Rosarios, y Cruces: hacíanse testigos unos

á otros del olor que despedía qualquier cosa que tocaba

á sd cuerpo. Muchas personas principales traxeron Es-

cribanos para que ' diesen testimonio de lo que sucedía»

y algunos tenemos en nuestro poder; y lo que declara*

ban los Médicos de la incorrupción que conservaba des*

pues dé tres dias difunto , el olor que exhalaba, la sga-

• vísima fragrancia que despedía una carne corrompida de

tantas llagas. Hubo muchos Pintores que no cesaban de

hacer retratos.

Pretendió la Ciudad no se enterrase hasta el Saba-»

do; respondióse de parte del Convento que con el rui-

do de la mucha gente se perturbaban las distribuciones,

que del dia tiene hechas una Comunidad Religiosa, pues

asistiendo á la guarda del Convento se hacia -falta al

Coro, y la vocería estorbaba celebrar los Divinas Ofi-

cios; pues aquel día por haberse detenido en ahi ir las

puertas, hajita por la de los carros se hablan querido en-

trar
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trar las mugeres ; y publicándose le enterraban de se-

creto, se arrojaron los hombres por escalas que arrima-

ron á las paredes del Convento; y para gloria de Dios,

crédito de la virtud del Padre Fray Pedro, y consuelo

del pueblo devoto; los tre^: dias que habia estado por en-

terrar, y lo sucedido en ellos, bastaba para que cono-

ciese el mundo q-uan maravilloso se muestra Dios en sus

siervos; con que se resolvió fuese el entierro aquella

tarde.

Notaron sus devotos lo que sucedió acaso : pero

quando los acasos ceden en gloria de Dios, y en vene-

ración de sus siervos , los juzga la piedad por singular

disposición de la divina Sabiduría: y asi hasta la ocur-

rencia que depende de los dias se ha de regular , dixo

San Ambrosio, con atenciones de singular providencia:

Habia mandado ei Consulado hacer en el Convento una

novena por el buen suceso de la Armada , y ReaF Te-
soro, á que se repica con solemnidad todos los dias al

anochecer, al Alva, al cantar la Misa, y al reservar el

Santísimo ; y fue la muerte del Padre Fray Pedro en

este novenario; ocurrió el segundo dia, que fue Miér-

coles , un Grado en la Universidad de un Religioso del

Convento , que es costumbre repicar : El Jueves era vis-

pera de San Lorenzo , con que á las doce empieza la so.

lemnidad de las campanas á las vísperas : siendo dia^

con tanta razón, el más solemne -de nuestra Religión,

por haberse en él fundado , año de mil doscientos y diez

y ocho, por mandado de la Reyna de los Angeles, ba-

xando del Cielo: con que desde que murió el Padre Fr,

Pedro hasta que le enterraron no cesaron las campanas
del Convento alternando clamores con repiques ; Sipñas

de lo que pasaba en los corazones de todos ; lagrimas,

y gozos; lloraban por la falta que les hacia, y gozaban-

P se
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se por lo que piadosaiiieníe^creían que el Santo Padre

gozaba;: exhalaba con el sentimiento suspiros el corazón

de lo mucho que perdían,, y llegaban alborozos á los

labips por lo mucho que miraban; y asi, al ver alter-

nar la pena coQ la alegría en las campanas, viendo pa-

saba lo mismo en sus afeélos ; lo voceaban como miste-

í'iosa disposición de la piedad divina , que ni aun esto

quiso falt_ase al aplauso de su siervo,

A las quatro de la tarde vino el Arzobispo con todo

aquel venerabíUsinK) Cabildb vque esmaltado el oro de
su nobleza con exemplares virtudes , y gravísimas le-

tras , na aventaja otro alguno* Ya estaba prevenida la

Comunidad , honrándola todas las Sagradas .Religiones,

pero el tropel de la gente no permitía orden : llegó el

Cabildo á la puerta del claustro , donde tenían en om-
bros levantado el féretro los Religiosos que autorizan

los Conventos mas graves de Lima, paífe defenderle de

la multitud empeñada en desnudarle del- habitp que

vestir; pero con el mucho cuidado solo lograron cor-

tarle las puntas de la capa. AUi llegaron los gravísimos

Prebendados , y cediendo la humildad de las Religio-

nes , no sin urbanas cortesías , le tomaron sobre sus

ombros , queriendo el Señor Arzobispo corrie^n por la

Santa Iglesia aquellas funerales exequias , vistiéndose

para el oficio de la sepultura una Dignidad. Llegó á

este punto la Real Audiencia ^ con el Excelentísimo Se-

ñor Conde de Alva , Virrey del Perú: baxaronle para

que le besase la mano : hizolo , y tocándolas , admi-

rado de verlas tan tratables , volvió á los Ministros , y
todó's aseguraron estaban calientes. Vuelto su Excelen-

cia á España se lo bimos muchas veces, añadiendo que

le duró aquella fragrancia por mucho tiempo en los

^ntido5«

Qui-
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Quiso , como tan Católico Príncipe dar la ultima

honra al siervo de Dios llevándole sobre sus ombros

al sepulcro , acompañado de los -Ministros
;
pero dexa-

ronlo, por ver le habían baxado de los suyos tan venera-

bles Eclesiásticos , para que le venerasen ; y le teniaá

en sus brazos : y asi prosiguieron , poiliendo su Excelen-

cia la mano para tener parte en tan santa carga. Pi-

dióle la Audiencia ocupase su lugar ; pero respotidió,

como tan chrisíiano , que el lado del Santo , era el mas

honrado puesto : además
, que el tropel devoto , viendo

se ocultaba aquella luz , y no habían de verla mas , no

dió lugar á que hubiese en aquel acompañamiento con-

cierto.

CAPITULO II.

Prosigue la misma relación.

I^rosiguió el entierro con confusión tal , que siend*

muy grande el claustro , y la Iglesia de las mayores

que tienen las Religiones en Europa , todo estaba taa

lleno j que era menester hacerse fuerza , y apretarse

los unos á los otros ^ para poder dar un paso , sin ha-

ber aprovechado la diligencia de la guardia , ni el cui*

dado de tantos Religiosos , ni la prevención de vallas

por donde habían de ir , pues todo lo rompió la ave-

nida devota , no dando lugar los. gritos con que todos

le publicaban Santo
, para que la Iglesia cantase un

Responso , ni aun rezar pudieron un Psalmo. La Leta-

nía con que le llevaron á la Iglesia fue la que entona-

ban todos, Santo ^ Santo ^ Padre Fray Pedro , ruega

por nosotros , acuérdate de mí , no te olvides de tus

hijos. Todas las relaciones , asi de Religiosos , como de

seculares , que viníeoron en aquella armada , Convenían

P 2 cu
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en que aquel , mas que entierro , pareció gloriosa pom-
pa de un soberano triunfo.

Llegaron á la Capilla mayor , donde pusieron la

caxa en el lugar que con decencia estaba prevenido:

cercáronla para la seguridad , entrando dentro Reli-

g'osos para la defensa : disponiéndolo de suerte que de

tedas partes se pudiese ver el cuerpo., por si esto bas-

taba*; pero conociendo que era en vano toda diligencia

contra la deshecha avenida de tanto raudal piadoso,

traxeron el ataúd , y metiéndole en él , le clavaron , po-

niendo encima un paño de terciopelo negro , para que

pudiese el Cabildo proseguir el oficio de la sepultura;

pero interrumpíalo tantas veces el tropel de gente , que

habiendo llegado tarde , se arrojaban al túmulo para

tocar la caxa , que haciari con tantas lagrimas , y de-

voción , como si llegaran al cuerpo ; con que fue for-

zoso proseguir rezado todo el oficio : dieronle sepultura

en la peana del Altar de nuestro glorioso Patriarca Saa

Pedro Nolasco.

Continuóse aquellos dias el concurso á su sepulcro,

viniendo de todas las Religiones á celebrar en aquel

Altar sacrificios , y enviando mucha cera para que ar--

diese en él los que tenian algunas pretensiones , como
verémos : los seculares hicieron decir muchas Misas,

siendo cosa maravillosa la fragrancia , que al llegar

percibían todos ; por donde se reconoció iba conti-

nuando nuestro Señor la incorrupción de aquel cuerpo.

El Domingo once de Agosto , al ponerse el sol em^-

pezó la Iglesia Catedral los clamores , á que acompaña-

ron todas las Iglesias de Lima , señal de que el Lunes

siguiente se hacían las honras del venerable Padre ; des-

de el amanecer empezó el concurso : á las diez vino el

Virrey
, y la Real Audiencia , fue necesario entrasen

por.
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por la Sacristía , que por la iglesia era Imposible , si

no era con indecencia , por estar hasta la puerta de la

calle llena de gente , toda mezclada , por el gran con-

curso , habiéndose ocupado desde por la mañana los

balcones y tribunas.

Entre los que vinieron fue uno el Licenciado Pe-

dro del Castillo , que fue el Tomás para la credulidad

de Lima ; no trató jamás al Padre Urraca , antes ha-

biendo mirado con menos piedad sus cosas no había

asentido en su interior á lo que de él oía ; aunque por-

que no le tuvieran por bárbaro el cponerse sin funda*

mentó á lo que todos decían , nunca habia explicado

su sentimiento : fue eate dia por curiosidad á nuestra

Iglesia , y llevado solo (como él dixo) de la novedad

de tan gran concurso , como no le llevaba devoción»

no cuidó de madrugar : llegó á tiempo que acababan la

Misa ; púsose á la puerta admirando tanta gente co-

mo miraba junta : sin aniriK) át detenerse , ni ser ami-

go de entrar en apreturas , sin saber cómo , se fue en-

trando hasta hallarse junto al pulpito, en ocasión que en

él se levantaba el Predicador : no hizo ponderación de

los muchos que quando él llegó estaban á la puerta so-

licitando con violencia mejorarse de lugar , no pudien-

do adelantarse un paso , y que él sin pensar se hallaba

en lo mejor de la Iglesia , y á vista del Predicador ; en

nada reparó con el enfado de verse en parte donde no

podia salir : con que aunque oyó lo mucho que de su

virtud se dixo nada le movió , ni las aclamaciones que

se siguieron al Sermón le enmendaron su diélamen , so-

lo deseó salir de aquella apretura , y como huyendo de

los que hablaban bie'n de él , se retiró á su casa , y se

estubo cerrado toda la tarde , con enfado de que en

todas las conversaciones no se hablase aquellos dias de

P 3 üua
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otra cosa sino contar cada uno cosas , al parecer mila-

grosas , que con él le habian sucedido.

Llegó la hora de cenar
, y á los primeros bocados

se le atravesó en la garganta una espina de pescado,

que la tuvo por tiempo de dos horas , tan añigido que

juzgó por cierta su muerte , haciéndose pedazos con

las manos ,isiíi saber qué hacerse los Médicos
, y Ciru-

janos, que habian venido. Viéndose en esta mortal con-

goja se valió del favor djvino: y con tener muchos San-

tos por sus especiales abogados , no acertaba á invocar á

ninguno, ni podia apartar de su imaginación al P. Urra-

ca. El aprieto le encendió en un de^eo de pedirle ampa-
ro; pero deteníase avergonzado del poco afedo con que

habia mirado sus cosas : por otra parte sentía una con-

fianza grande de que por su medio habi-a de conseguir

salud , creyendo era castigo de su poca piedad aquel

golpe ; y asi trocado el corazón , con todas veras pedia

su favor , suplicando á Dios perdonase la terquedad

que habia tenido. Estando en esta consideración se que-

dó dormido , que no causó poco susto á los que le asis-

tían , juzgando en su quietud habia espirado ; pero vol-

viendo á muy breve rato se halló libre del dolor , y sin

la espina que en la garganta le atormentaba : vióse tan

sin embarazo como si hubiera sido toda la tormenta

sueño : dió muchas gracias á Dios , y á su Sierva, pu-

blicando á todos lo que muchos dias habia recatado,

añadiendo lo que entonces habia sucedido : y para

prueba de su total mejoría cenó con los amigos , y deu-

dos que le habian asistido , tan sin embarazo como las

demás noches ; por ser ya muy tarde rto fue aquella

noche al Convento , pero hizolo por la mañana , yendo

á Misa al altar de nuestro Padre San Pedro Noiasco,

donde estaba enterrado el Padre Urraca , confesando

su
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su incredulidad , el castigo de Dios , y piedad
,
que por

medio de su siervo habia usado con él su Magestad,

siendb desde aquel dia predicador continuo de las vir-

tudes del siervo de Dios,

No acertaba á salir de nuestra Iglesia el venerable

Padre Fray Francisco de San Buenaventura , Comisario

General de Jerusalen , de quien hemos hecho mención^

tan su amigo, que venia muchas veces á la enfermeria

á curarle las llagas , lamiéndole no pocas que sia asea

ninguno las veia : fue gran agente de sus informacio-

nes que se quedaban haciendo qaando vinieron estos

papeles» Este siervo de Dios , dixo , que estando en el

féretro llegó a tocarle las manos , diciendo : jah, ami-

go , que me has dexado y que le apretó la mano el

bendito Padre Fray Pedro , y oyó allá en su corazoa

su misma voz , que le decia ; amigo ^ no te he dexado»

ahora me tienes mas seguro* Escribió á España este

Religioso muchos pliegos de las virtudes que experi-

mentó en el Padre Fray Pedr(> y de algo de ello nos

hemos valido en esta obra , confirmando lo que su Con*
fesor escribe,

'Copiáronse varios retratos del Padre Urraca ^ cada

un o con la seña del favor que por su orden habia reci-

bido del Cielo ; abriéronse laminas , y hasta en Madrid
llegaron devotos que hicieron abrirlas , repartiéndolas^

y .venerándolas con permisión del Ordinario,

CA-
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CAPITULO III.

De algunas otras maravillas que obró Dios por su

siervo después de su muerte.

Hablando David de. la muerte en el Psalm. 15 5. dice,

como en apartándose la alma del cuerpo éste volverá á

ser tierra , y se acabarán todos los deseos de los hom-
bres ; de los malos , porque todos se desbanecerán co-

mo humo ; de los ju^os , porque todos se verán cum-
plidos: desean los justos , y santos remediar fatigas,

socorrer necesidades , consolar afligidos
, y todo quiere

Dios se logre : esta es la señal mas cierta de los que

murieron en gracia
, y amistad de Dios. Por eso, según

,enseñan los Dodores , Castellin. decer, glor, SanSí. cap.S.

funt. 18. Cantelín. de Canon. SanEl. cap. 20. nUm. 2. son

los milagros después de ia muerte la prueba mas segura

de santidad : y no quiso Dios faltasen á este siervo es-

tas señas de su gloria
; y asi , demás de lo que hemos

referido de su vida , daremos noticia , fuera de lo di-

cho en los dos capítulos pasados , de algunas co as su-

cedidas después de su muerte ; por haber venido en

estos papeles muy poco tiempo después que sucedió.

El muy Reverendo Padre Fray Julián Izquierdo , y
el Padre Fray Bernardlno de la Daga , del Orden de

nuestro Padre San Agustín , declararon : que un criado

de su Convento, llamado Juan , Criollo de Oruzco, que

padecía gota coral , y que aquellos dias le habla apre-

tado de tal suerte que en veinte y quatro horas* le re-

pitió tantas veces que se alcanzaban unas á otras :, con

que se dió tantos golpes ,y quedó tan desfigurado , que

los que mas le trataban le desconocían
;
quitosele la ga-

na
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na de comer , con tal astío que ni la sustancia podiá pa-

sar. Desauciaronle los Médicos
; y estando para con

todos desesperada su vida , el Padre Fray Bernardino

de la Daga , que en la sangre heredó la devoción al Pa-

dre Urraca , dixo al compañero : póngale , Padre Fray

Julián , pues tiene esa Reliquia del Santo Padre Urraca,

y fie en Dios que le ha de sanar ; que he visto por su

intercesión muchos prodigios : hizolo , diciendole se

encomendase al Padre Urraca : cobró tan presto aliento

que pidió luego de comer , y en pocos dias estuvo tan

bueno que vino á dar gracias á Dios delante del sepul-

cro de su siervo , acompañado de los dos Religiosos.

En el Religiosísimo Convento de la Concepción de

Lima, Doña Ana Maria, Religiosa de gran estimación en

su Comunidad por haberla dotado Dios de la mas dul-

ce voz que se hallaba en aquella Ciudad , habiendo mu-
chos dias padecido un achaque de unos ardores en el es-

tomago , tan encendidos , que interiormente se quema-
ba, pasando sin poder dormir dias, ni noches, y solo

en bebiendo agu;^ tenia aunque breve algún alivio : mas
de a^jui le resultó una hidropesía, hinchándosele todo

el cuerpo, que era compasión mirarla; especialmente el

rostro, que causaba horror por su rrtonstruosidad , que-

brantando los corazones de las Religiosas viendo las an-

sias , y congojas que padecía.

Asi estaba esperando la muerte quando supo la

del Venerable Padre, pidió la traxesen alguna Reliquia

suya y consiguióse solicitándolo Doña Francisca Prieto,

recibióla con gran devoción
, y dixo á Dios con viva fé:

Señor , pues tantas mercedes hacéis por los méritos del

bendito Padre Fray Pedro Urraca , si me conviene la

salud para cantar vuestras alabanzas en el Coro, reci-

ba yo de vuestra piedad este favor: cosa admirable! Al

pun-
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punto mismo que la aplicaron al pecho la Reliquia se

le quitó la sed que sin alivio la aquejaba f de suerte que

en quatro dias naturales no bebió, hí se acordóle agua;

y desde entonces empezó á irse enjugando, y resol-

viendo la hinchazón , con tanta priesa , que en pocos

dias se levantó buena, y sana , confesando que por la

intercesión del Venerable Padre Fr. Pedro Urraca ha-

bía conseguido aquel favor del cielo, enviando de par-

te de todo, el Convento cera que ardiese en el altar de

la Capilla donde estaba sepultado.

Doña Ana. Carrasco, Religiosa del mismo Conven-

to, enfermó, ocasionándose el achaque de una indlges^

tion , que atribuyéndolo á otros principios , los Médi-
cos la curaron tres meses con purgas , y sangrías, em-
peorando con tan' contrarias medicinas; con que llega-

ron á desanclarla : 6yó decir las maravillas que obra-

ba Dios por el Venerable Padre , y pidió á una Religio»

sa le pusiese al cuello una Cruz que el Venerable Pa-,

dre le había dado , dixole, que no sabia la oración que

se decía: ella afligida pidió al Venemble Padre traxese

alguna persona que 5e la enseñase , para pedir á Dios

temadlo : asi se quedó dormida, y entre sueños , sin sa-

ber quién, la enseñaron la oraoioñ que no había oído

en su vida; por la mañana lo dixo á las que la asis-

tían , y publicándose , vinieron algunas Religiosas que

la sábian, y oyéndola , dixeron , querrá ella; confesó,

i^iie no habiéndola oído* decir antes , y deseando saber-

la, lo pidió al Padre Urraca ; y que nuestro Señor , sin

saber ella por qué medio, habia sido servido d$ enseñár-

sela en el sueño.

\ No paró aquí el prodigio; pues desde entonces, sin

hacerse humana diligencia , fue arrojando la materia

que causóla indigestión hedionda , y llena de gu^sanos^
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y en muy breves dias se levantó buena, publicando ha-

ber recibido del Cielo aquel favor por intercesión del

Padre Fray Pedro, á cuyo sepulcro envió en agradeci-

miento iHi religioso don.

Doña Luisa Polanco y Barba, viuda de Don Fran-

cisco de Bargas, padeció un riguroso dolor de cabeza,

que de dia, y de noche , con vivísimos, y agudos lati-

dos no descansaba : viéndose una noche casi apurado el

sufrimiento con la viveza penetrante del dolor, se acor-

dó del Padre Urraca, tomó una reliquia que tenia suya,

y le dixo á Dios con ansias: Señor, pues por este ben-

dita Padre hacéis tantos bienes, pido que por sus mere-

cimientos os compadezcáis de esta afligida miiger : Apli-

cósela á las sienes rogando al Santo intercediera por

ella
; quedóse dormida , cosa que no le había sucedido

muchas noches había : en dispertando halló que habia

echado una apostema por el oido, y las materias fue-

ron en tanta cantidad que pasaron la almohada*, y el

colchón
, y se levantó sana , y buena , viniendo á su se-

pulcro á dar á Dios.las gracias, haciendo delante de su

Confesor esta declaración mientras lo juraba en las in-

formaciones que hacia el Ordinario.

Lorenza Hernández, muger de Marco de Olivera,

tenia una niña enferma de viruelas venenosísimas, que

en el Perú llaman viruelas chatas i hinchóse la garganta

íie suerte que ni aun res^pllaf podia, con que los Médicos

Ja dexaron por muerta : viendo la madre que ya la ha-

bían desesperado los remedios humanos acudió á los di-

vinos , y tomó por Proteélor al Padre Urraca ; y con

gran devoción , cogiendo unos cabellos que su marido

cortó del cerquillo del Padre quando estaba para enter-

rar , poniéndoselos en la garganta , dixo : Dios mió, que

por intercesión de este Santo Religioso has hecho tan-

tas
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tas maravillas, compadécete de esta pobrecita; vio que

se quedaba dormida , y como habia oido que en seme-

jantes ocasiones habia sido aquella la señal del remedio

se retiró á encomendarla á Dios , dexandola dormir : no
dispertó hasta el amanecer la niña ; entonces llegaron,

y halláronla con gran alegria , pidiendo de vevStir por*

que ya estaba buena , y queria ir á la Merced , y á re-

zar á su Santo P. Fray Pedro
, que le habia visto aque-

lla noche, y la habia echado la bendición, diciendola:

hija , levántate , que ya estás buena , y vé á dar á Dios

las gracias : y que desde aquel punto interiormente no

se sintió con mal alguno; tqmaronle los pulsos, y hallá-

ronla sin genero de calentura , con que se publicó por

la Ciudad, dando á Dios las gracias.

CAPITULO IV.

De las maravillas con que acreditó Dios la devoción

que el {Venerable Padre habia introducido con la

Santísima Cruz.

Ya hemos dicho la devoción tan grande que tuvo este

Venerable Padre con la Santa Cruz , y las singulares

demonstraciones con que habia explicado el cielo quan-

to se agradaba de su veneración devota. Predicáronse

muchas cosas de las que habian*^ sucedido el dia de sus

honras , en especial con la Cruz que estaba sobre la

puerta falsa del Convento ; con que creció en el pueblo

la ansia de venerarla, y en los superiores el cuidado de

la paite donde se podia poner con mas decencia.: de-

terminó el Reverendo Padre Provincial fuese en la Ca-

pilla de nuestro Padre San Pedro Nolasco ; donde estaba

enterrado el siervo de Dios : ^ando él estaba en este

pen-
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pensamiento entró el Padre Confesor del Padre Urraca

á pedirle lo mismo que él habia determinado , con que

con facilidad se convinieron; y antes de dividirse lle-

gó el. Padre Comendador del Convento á combidar al

Padre Provincial para que se hallase en la translación

de aquella Cruz al entierro del Venerable Padre; para

lo qual estaba ya la Comunidad junta , y labrado en Ja

Capilla un curioso Altar ; con que reconocieron era

aquella la voluntad de Dios, pues sin comunicarse habia

juntado en uno tantos diétamenes.

No pudo sufrir el demonio ver las asistencias de-

votas con que los fieles veneraban aquel Sagrado Leño,

instrumento de nuestra redención : y asi se valió de

quantos medios pudo para embarazarlo: y como opo-

nerse á,las veneraciones de la Santa Cruz es impiedad

que no cabe entre Católicos ; disfrazó el tiro queriendo

fuese el blanco la virtud del Padre Urraca,. con que

empezaron algunos á murmurar en secreto , y no faltó

quien se atreviese á censurar en público la devoción

que los fieles tenían á la Cruces que el Venerable Padre

repartió viviendo
, y los Religiosos daban después de

su muerte 9 ocasionándolo la frequencia con que los fie-

les acudían á adorar Ja Cruz que tanto veneró en vida

el siervo de Dios; decian : que eran fantásticas imagina-

ciones de gente agüerera al oir los prodigios que por
ellas obraba Dios j y que se debia embarazar el que se

repartiesen Cruces tocadas á la del Padre Urraca : asi

llamaban á la que diximos se trasladó á la Iglesia, de*
cian : que á la Cruz no se le habia de venerar por mas
respeto que ser Imagen de Christo Crucificado, y tenían

en esto razón
, y por eso la adoraban los fieles ; pero

.

este culto con mas , 6 menos solemnidad manifestado,

tal vez quiere Dios suceda por esta Imagen , y no por

la
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la otra ; por eso no se ostenta iiiilagroso igualnlenle ert

todas las Imágenes de Christo , y de su Madre , y la re-

verencia en todas debe ser igual , siendo todas retra-

tos suyos. La causa porque su Magestad lo haga alguna

vez lo sospechamos y piadosameate, penetrarlo no pode-

píos : ¿habiase d.e condenar el :Solemne culto que los

Christianos damos con especialidad á la Cruz de Cara-

baca, á la de Santo Toribio, y otras? De ninguna mane-

ra , pues la Iglersia lo aprueba y alaba : bien se conoció

quién fue el origen de estas voces : y asi dixo una per-

sona gtave de Lima entonces , mírese qual es la virtud

del Padre Urraca, pues al querer morder su crédito el

demonio echó el diente en una virtud , y no atrevién-

dosele cara á cara tirp los golpes á la Cruz , á quien su

devoción aumentó cultos.

Pero todo esto sirvió de arraygarse mas su venera-

ción en los corazones de sus devotos , saliendo el Cielo

con prodigios á su defensa , y á la veneración de las

Cruces que repartió , v en su nombre se daban.

Estaba el Capitán Don Juan de la Daga, hijo muy
amante del Padre Fray Pedro, en su hacienda de Qui-

pico, veinte leguas distante de Lima, quando murió; sú-

polo , y quedó muy dolorido de no haberse hallado ea

ella: templaba su sentimiento leyendo las relaciones de

lo que en ella, y en su entierro habia sucedido. Estan^

do una noche repasando las virtudes que en su Vene-

rable Padre habia experimentado , levantó desde la gale^

ria donde estaba los ojos al Cielo, y dixo: ya Padre de

mi alma estarás de esa otra parte del crucero que for-

man esas estrellas^; ya Dios habrá premiado la devocioa

con que estendias la de su Santa Cruz. Hay de nosotros,

que nos quedamos, entre las tinieblas de esta obscuri-

dad!

Asi
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Asi quedó contemplando por un rato la inmensa glo-

ria que gozan en el Cielo los justos según las reglas que

para la oración le había dado su Maestro. Quando vió

en el Cielo una Cruz blanca, de la forma que repartía

las suyas el Venerable Padre', centelleando hermosísi-

mas luces; al punto se hincó de rodillas , quedando ab-

sorto de tan rara maravilla. Comunicólo con el Padre

Fray Josef de Santa María del Orden de Predicado-

res , que asistía en su compañía ; el qual como varón

imuy espiritual, y apasionado del Padre Fray Pedro, le

dixo : Habría querido manifestar el Cielo quan de su agra-

do había sido la devoción de aquel Venerable Pedro pa-

ra con la Santa Cruz , y querer se continuase en sus

devotos.

Pasó el Capitán aquel día con mil deseos de que

llegase la noche por ver si se repetía segunda vez la ma*-

ravilla : y asi , en anocheciendo se fue al mismo sitio,

y puesto de rodillas , y clavando en el ciclo los ojos,

émpezó su oración : hnbia enfrente una Cruz grande,

que yendo allí en sus Misiones el Venerable Padre Ur-
raca la puso muchos años había para que hiciesen ora-

ción todos los de la familia ; empezó de repente á res-

plandecer , saliendo de ella muchas Cruces blancas que

subían ácia el cielo ^ y se esparcían por ambos lados:

llamó al punto al Padre Fray Josef de Santa Maria,

pero no fue Dios servido de que lo viese, de que quedó
este Caballero gustoso , y mortificado , y el Religioso

bien confuso ; porque conociendo la virtud del Capitán

juzgó le habia Dios ocultado aquel favor. Llegó la no-

che siguiente , volvieron acompañándolos la muger , y
hijos

, pusiéronse de rodillas todos , y dixo con devo-

ción el Capitán : Padre mío Fray Pedro , para que sean

manifiestas á todos las maravillas que Dios obra por

vos,
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vos , y para -que no entiendan que yo he mentido , 7
no descaezca la devoción que en este Rey no dexasteis

introducida con la Santa Cruz
,
rogad á Dios sean testi-

gos los que asisten de lo que su Magestad fue servido

gozase yo : al instante empezó á resplandecer la Cruz,

y salir de ella infinitas Cruces blancas, como la noche

antecedente ; volvióse al Religioso , y dixo: ¿Padre Pre-

dicador , no vé las Cruces? A que respondió bañado en

lagrimas de'gozo : sí señor , ya las veo , y estoy dando

gracias á nuestro Señor de ver un milagro tan grande

como este , quedando los dos consolados , quanto tris-

tes , su muger
, y hijos , de no haber merecido aquella

dicha.

Llegaron el día siguienle , que fue Sábado diez y
ocho de Agosto , Don Francisdo de la Cueba , Caballe-

ro de la Orden de Calatrava , que iba á su obraje ,*el

Maestre de Campo Don Marcos de Lucio , que iba á

su Corregimiento de Caxatambo , y se habían hallado

en Lima al entierro del Venerable Padre- Urraca , y
con ellos otra mucha gente : contáronles lo sucedido la

noche antecedente , con que admirados unos , y, otros

incrédulos pasaron el dia refiriendo lo que del siervo

de Dios Padre Urraca hablan visto y oído , contando

el Capitán lo que de su virtud habia experimentado.

Fueron á la noche todos al sitio , y puesto el Capitán

de rodillas , dixo en alta voz : Padre Fray Pedro de mi

alma , esta es buena ocasión de que manifieste Dios sus

maravillas para que se estienda mas la devoción de su

Cruz : pedidle á su Magestad que estos Caballeros vean

lo que este Sacerdote , y yo les hemos certificado.

Cubrióse al punto de luces la Cruz , rodearoiila

otras inumerables de gran resplandor , siendo Dios ser-

vido lo viesen la muger , hijos
,
huespedes , criados, In-

dios,
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dios , Negros , y quantos esclavos había en la hacien-

da ; que todos concurrieron al gran alboroto quC' oca-

sionó tan universal regocijo. Duró mas de dos horas el

milagro , siendo mas de cien personas testigos de la

maravillarlas Cruces que salían eran de la forma que

tenian las que dio el Padre Urraca ; y los mas de los

que asistían las tenian en los pechos , una^ eran blaa*

cas , otras rojas , resplandecientes como estrellas otras;

unas subían ácia el Cielo , otras por todos lados se re-

partían sobre la tierra. Lo mismo sucedió con otras

tires Cruces que desde la casa haáia el irigenio d^ axu^

car había hecho colocar el bendito Padre para qtíe

excitasen la memoria de aquellos Indios , y Negror,

y diesen á Dios gracias de haberlos con Sangre re-»

dimido ; que esto predicaba , esto enseñaba , y con la

gracia de Dios persuadía á la devocíon^de aquel Sagra

do Leño á aquellos genios sencillo^' las veces que sali@

á las Misiones por aquellas haciendas ; registrábanse

desde la galería de las casas del Capitán estas Cruces,

con que se veían resplandecer todas al mismo tiempo,

y las Cruces blancas que salían iban dé una Cruz eft

otra llenando de claridad todo el ayre.

El Domingo siguiente llegaron á la hacienda el Li-

cenciado Don Fernando de Paz Melgarejo , Cura , y
Vicario de aquel distrito, (que venia á visitar al Maes-
tre, de Campo) y el Padre Fray Marcos de Contreras,

del Orden de la Merced , que iba por aquellos obra^jes

en Misión , á enseñar la doátrina á Ibs Indios
, Negros,

y Mulatos de aquellas haciendas : exercicio en que desr

pues de la conversión de aquel Reyno se ocupad

algunos Religiosos de mi Sagrada Religión con in-

menso trabajo , pero con fruto digno de eterna alaban-

za. Alegróse el Capiían con los huespedes , quanto ellos

Q se
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se entristecieron de no haber llegado antes para haber

gozado de lo que todos les contaban habían visto
; pero

el devoto Caballero Don Juan de la Daga , le dixo: no

se desconsuele , Señor Vicario, que pues queriendo Dios

ha de ser Juez exi la averiguación de estas maravillas,

hoy le ha traído su Magestad para que sea primero

testigo ,
que yo se lo pediré á mi Santo Padre

; y pues

por su intercesión ha querido Dios lo vean hasta los

Negros , no lo ha de negar á tan venerables Sacerdo-

tes : llegó la noche
, y sucedió lo mismo que las pasa-

das , con que con cartas de los principales se fue á Li-,

ma el Capitán el dia siguiente á dar cuenta al Arzo-

bispo , y pedirle se hiciesen con su autoridad informa-

ciones de lo sucedido.

Una de las relaciones mas principales , dice , que

fue Miércoles , veinte y dos de Septiembre , quando el

Capitán Don Juan de la Daga supo la muerte de su Pa-^

dre espiritual , y vió la primera vez las Cruces : bien

se conoce fue yerro del que lo trasladó ; lo uno , que

aquel año á veinte y dos de Septiembre , no fue Mier-

colesi , sibo Sábado ; pues fue la letra Dominical G. lo

otro , porque llegando á Lima las relaciones de las ma-
ravillas que Dios obraba en Quipico ^ sucedió lo que

verémos en el capitulo siguiente en el Convento de

Santa Catalina , y fue á veinte de Septiembre : luego

Bó pudo aquello haber sucedido á.vei«te y dos de este

mes ; y asi es forzoso enmendar en este punto la re-

lación de su Confesor , siguiendo otras , que dicen fue

Jueves á diez y ^is de Agosto , difz dias después 'de la

muerte del venerable Padre : además que no era creíble

se hubiera detenido tanto tiempo la nueva. Esto hemos

advertido , porque andíindo en manos de tantos la re-

lación del muy Reverendo Padre Maestro Fray Fran-

cis-
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cisco Mesía , se advierta fue yerro del Amanuense esta

contrariedad.

CAPITULO V.

Prosiguetjse otras maravillas , que en crédito de la

virtud de este Venerable Padre otro Dios

en Quipico.

Llegaron á Lima , Cuzco , y Potosí, y las demás ciu-

dades del Perú , donde se liabia estendido la devoción

de las Cruces del Padre Urraca , las relaciones de lo

sucedido en Quipico , en ocasión que , como diximos,

iba el demonio sembrando cizaña contra esta devoción,

y de camino Contra la virtud del Padre Urraca , sien-

do su fin derribar la especial devoción que con la San-

ta Cruz habia dexado introducida en aquel piadoso

Réyno : con que se sacó la mala yerva hallando entre'

los verdaderos con que nacia el fuego de la verdad que"

la resolvió en cenizas ; dando todos gracias á Dios por-

que asi sabe volver por el crédito de los suyos ; cele-

braron los vivísimos ingenios de Lima en todo genero

de versos la maravilla , muy dignos todos de la es-

tampa.

No se olvidó Dios de la fineza con qiie obraba la

devoción del Capitán Don Juan de la Daga , solicitan-

do en Lima se despachase comisión para que por auto-

ridad del Ordinario se hiciesen en Quipico , y en toda

aquella Vicaría informaciones de la virtud del Padre

Urraca , y maravillas que en vida y muerte Dios ha-

bia obrado por este su siervo; pues al Ordinario s( 1 es

á quien toca hacer este exámen , y calificarlas :"^quan-

do él estaba metido en. estas diligencias , estaba Dios

haciendo milagros en su casa , y hacienda.'

Q 2 Ef
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El ca3o fue que por el descuido de un Negro ^ her*-

rero , se prendió fuego en la Ranchería , que es la vi-

vienda de los e.sclavcs Mitayqs , y Janaconas de la ha-

cienda ; y estando pegado á ella el Cañaveral , donde

tenia este Caballero mas de sei5 mil arrobas de azúcar

que m9ler , tao pegadas á los ranchos que batian las

hojas de las cañas encima -de ellos. Eran los Ranchos

de cañas bravas , los teches cubiertos de las hojas secas

de ias cañas de azúcar j con que apenas prendió el fue-

go quando en un instante se vió un encendido volcan

tpdo el campo por donde corrían como olas las llamas

CQrrieado la c9nfiision; con el humo , y vocería de la

chusma , llorando todos la ruina de aqu^l Caballero,

Sin quedarle esperanzas del reparo , cargado de hijos,

y de obligaciones.

Pero quando todos esía,han desmayados viendo

había prendido ya en las cañas el fuego , Doña Lucia

de Flores y Sarmieinto
, muger del. Capitán , con la

bondad de su noble sangre
, y con la fé de una Matro-

na christiana , le dixo ai Religioso de Santo Domingo,

^ue estaba atravesado el corazón de dolor : Padre Fray

Josef ^ no desmaye , q:Ue yo ño en Dios , y en mi Pa,dre

el Santo Fray Pedro Urraca , que no nos ha de desam-

p^ar 9 jai ha de poder el infierno mas que la santa Cruz

en' esta familia tan venerada ; y sacando del pecho una.

de las que la habia dado el venerable Padre , invocan-

do sü nombre con católica confianza , la arrojó en las^

llamas , y al instante milagrosamente se apagó todo el

fuego cerno si sobre él hubiera caído un mar de-agua.

Hizo proprio á Lima , dando cuenta á su marico de

lo que habia sucedido , y el Religioso escribió al Ar-

zobispo ; con que se despachó luego la comisión para

<9ue todo lo sucedido jurídicamente §e aét^^se^ ccmo lo

hi-
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hizo el Vicario de aquel Partido : los testigos que de-

clararon fueron de vista , el Padre Fray Josef de Santa

Maria , del Orden de Predicadores , el Padre Fray Mar-

cos de Contreras de la Merced , y con ellos declaró el

Vicario de aquel Partido , que quiso , como uno de los

que lo vieron , aunque Juez , ser testigo , el Capitán

Don Francisco de la Cueva , Étel Orden de Calatrava , el

Maestre de Campo Don Marcos de Lucio , Corregidor

de Caxatambo , el Capitán Don Juan de la Daga y
Vargas, Doña Lucia Flores Sarmiento , su muger , Ma-
teo Pardo de Andrade, Fulgencio Rodríguez , y Cata-

lina de Oxeda su muger , Francisco de la Carrera , Jo-

sef Arrieta , Juan Barragan , y otros muchos de la fami-

lia , con Don Francisco , Don Antonio , y Don Josef,

hijos del Capitán. Del segundo suceso , fuera de los

huespedes , todos los de la familia fueron testigos : quiso

Dios sucediesen estas maravillas á vista de Negros, Mu-
latos , Indios , Mestizos , y Zambos , para que se forta-

leciese en ellos la fé , y creciese la devoción con la sari-

ta Cruz , y la piedad con el bendito Padre Urraca , que

con tanto fervor la habia introducido : fue todo público

en Lima , con que crecieron los concursos del pueblo k

venerar la del Padre Fray Pedro , que como diximos,

estaba colocada^en la Iglesia de nuestro Convento, ea

la misma Capilla donde el siervo de Dios estaba eater-

rado : hicieronsele muchas fiestas , renovándose ea to-

das la memoria del venerabüisimo Padre«

CA
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CAPITULO VI.

De lo que sucedió en el religiosísimo Convento de Santa
Catalina^ y en el de la Merced.

semilla que el sembrador del Evangelio repartió á

la tierra, en la que halló mas cultivada respondió á cien-

to por uno en los frutos. En el religiosísima Cojivento

de Santa Catalina de Sena fue donde mas se logró el

grano espiritual de la dodrina de este Apostólico Va-
ron , y Maestro mistico , es tierra del cielo ; ¿en aquel

sagrado jardin de virgenes, qué mucho dieran tan sa-

zonados los frutos ?Vivia en todas aquellas señoras muy
presente la memoria de su buen Padre ; estaba la vene-

ración de sus Cruces arraygada en sus corazones , es-

timaban por la mas preciosa joya del Convento la que

se dixo arriba les dió el venerable Padre : á ésta , sobre

las fiestas que le dedicaba la Comunidad en los dias de

$us Sacrosantos Misterios, la consagraban otros mu-
chos particulares Religiosos , no quiso la piedad de Dios

dexar sin paga tan santa fineza , sucediendo lo que ve-

remos en este capitulo , sacado de las informaciones,

que por orden del Ordinario hizo Don Martin de Ve-

lasco , Obispo eíedo de la Paz.

Yo Doña Isabél de la Ascensión y de la Daga , Aba-

desa del Convento de Santa Catalina , declaro ^como el

Jueves de la semana de los desagravios de este año de

•ínil seiscientos y cinquenta y siete, cerca de las diez de

la noche , salieron del Coro algunas Religiosas después

de haber rezado el Psalterio del Rosario , como lo acos-

tumbran , iban contando el milagro de las Cruces de

Quipico i y llevadas de la devoción en que las dexó el
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venerable Pidrc Fray Pedro de Urraca, se fueron á una

Cruz grande que está enmedio de un claustro , y ro-

deándola rezaron lo que el Padre Fry Pedro habia en-

señado ,-que era , tres Padres nuestros , y tres Ave iVTa-

rias , por los que están en pecado mortal , y esta ora-

ción.

Adorote Cruz Bendita^

Rica joya Margarita^

Muy dulce Madero^

En tí adoro , y en tí creo^

Que murió el Manso Cordero.

Y al punto vieron clara , > distintamente salir de

la Cruz grandes resplandores, y unas luces blancas por

los brazos de la santísima Cruz
; y de las luces que sa-

lian se formaba una Cruz del tamaño de la grande^

como que estaba á las espaldas , y luego se elevó des^

pidiendo tanta claridad que las llenó de gozo , vertien-

do muchas lagrimas con la ternura : y de los resplan-

dores que sallan de la Cruz de madera se formaban

muchas Cruces que subian ácia el cielo , hasta perderse

de vista , otras se iban á todas las Cruces que habia en

el Convento : juntóse la Comunidad , y todas fueron

testigos de la maravilla , fueron en estación las Reli-

giosas á las Cruces que por orden del P. Fray Pedro se

habían colocado en los claustros
, patios , y otros luga*

res públicos del Convento , y en todas sucedió lo mis-

mo , y duró hasta las dos de la mañana..

Estaba yo á esta sazón enferma , contaronmelo las

Religiosas , di á Dios gracias, y le pedí fuese su Ma-
gestad servido de que pudiese ir á adorarlas , por los

méritos de su siervo
, y Dios me oyó de suerte ,

que

g 4
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pude el dia siguiente ir con la Comunidad á la disci-

plina , y de alii fui á adorar las santas Cruces , y se vió

la misma maravilla , que duró desde las nueve de la

noche iiasta el amanecer , y se repitió por muclios dias

en qual-quier hora que las Religiosas se ponian á rezar.

Hasta aqui la declaración de la Abadesa , en que con-

vinieron todas las demás Religiosas. El Lunes se volvió

á quedarse en la cama , muy congojada de sus acha-

ques , y pidió una Religiosa que rezase por ella en una

Cruz que tenia en la pared de la celda , y al punto áfe

repitió el favor , durando tanto tiempo que pudieron

verlo todas las Monjas , estando en el Convento el Ca-

pitán Don Juan de la Daga , y su familia ; pidieron les

abriesen la puerta para adorar una Cruz que estaba en-

medio de aquel claustro , y se veía desde ella , y al

punto vieron lo que hablan visto en Quipico ,y las Re-

ligiosas el primer dia.

Otras Religiosas dixeron , que desde el dia catorce

de Septiembre , en que se celebró la fiesta á la Cruz que

puso el Padre Fray Pedro, hablan cada una de por sí

visto en ella aquellas luces , y salir de elja las mismas

Cruces, unas blancas , y otras de color de oro, y que

no se hablan atrevido á decirlo mas que á sus Confeso-

res, hasta que Dios lo manifestó á todas las Religiosas;

otras hubo, que en seis, ó siete dias no vieron las Cru-

ces: andaban afligidas viendo el alborozo común, has-

ta que Dios fue servido de que lo viesen como las de-

más. Acabada la información se hizo en el Convento

una solemnísima fiesta en veinte y ocho de Septiembre;

dixo el señor Obispo que hizo la información la Misa,

y predicó el Padre /Rodrigo Valdés, de la Compañía dé

JESUS, publicando, y ponderando este repetido mila-

gro, haciendo un devoto e ingenioso panegyiico de las

vir-
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/irtudes de nuestro venerable Padre Fray Pedro.

Al paso que eran mas universales los regocijos del

pueblo , crecía el desconsuelo en los nuestros , viendo

que no habia merecido Religioso alguno ver lo que tan-

tos hablan gozado; pero quiso Dios que consiguiese con

el sufrimiento lograr esta dicha aquella gravísima Co-

munidad
;
pues Jueves veinte y siete de Septiembre , es-

tando un Negro vozal en el claustro del Noviciado, em-

pezó á dar gritos, que veía en el ayre una hermosa

Cruz , que salió de la que estaba en la puerta falsa , y
fue á otra que estaba en la pared de la Sacristiá , á que

acudieron muchos Religiosos , y vieron salir muchas

Cruces blancas : juntóse la Comunidad , y viéndolo to-

dos tocaron las campanas , acudieron muchos seglares,

y todos dieron á Dios las gracias, siendo testigos de fa-

vor tanto , notando que habiendo sido Jueves el dia de

su entierro quiso Dios ilustrar aquel dia sobre lo que

vimos en sus exequias , con la maravilla de sus Cruces;

pues Jueves diez y seis de Agosto fue el suceso'de Qui-

pico; Jueves diez de Septiembre fue la primera vez que

las vieron las Religiosas de Santa Catalina
; y Jueves

veinte y siete del mismo mes gozaron aquel soberano

prodigio los Religiosos de su Convento, queriendo dar

á entender Dios quan de su agrado era la devoción que

el venerable Padre habia introducido.

CAPITULO VII.

Lo que de la virtud de este siervo de Dios declararon

personas de la primera autoridad de Lima.

Súpose como el Confesor del Padre Fray Pedro escri-

bía 4 España una relación de los sucesos de ¿u vida ; y
sia
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sin .esperar á las informaciones que se iban haciendo

. fueron tantas las personas de mayor veneración de aque*

Ha Ciudad que acudieron á darle noticias de casos sin^

guiares que sabían del Padre Fray Pedro, y otros enea-?

rccian el crédito que tenian de su virtud, que seria nun-

ca acabar el quererlo escribir todo. Fueron muchos los

papeles jurados , y firmados que tiene para presentar ea
las informaciones; remitióse una copia, autorizada por

el Padre Maestro Fray Juan Ortiz de la Fuente, Secre-

tario de aquella Provincia : pondremos algunos , para

que los que no le conocimos, viendo las alabanzas, que

de este siervo de Dios escriben personas doétas Religio-

sas , y de tanta autoridad que le trataron , se haga mas
estimación de lo que vá escrito.

El Doélor Don Juan de Cabrera y Benavides , Ca-

ballero del Orden de Santiago , Dean de Lima , Comi-
sario de la Santa Cruzada, y Marqués de Ruz, escribió;

sabiendo que vuesa Paternidad remite á España la vida

del gran* siervo de Dios el Padre Fray P^dro Urraca, á

quien desde que le conocí en esta Ciudad veneré por

Santo, y este titulo le daré toda mi vida, pues él mismo
le dá la aclamación de toda esta República por sus exced-

ientes virtudes, don de profecía, penitencias , dolores,

paciencia , y humildad ; fuera proceder en infinito con-

tar las maravillas, que he sabido de este varón de Dios;

pero no quiero quede en olvido un caso notable, que he

de jurar en sus ¡nfbrmaciones, y es: que saliendo de

ese santo Convento en compañía del Dodor Don Fran-

cisco Calvo de Sai^doval , Canónigo Magistral de esta

Santa Iglesia ^ le dixe: veamos á mi Padre Fray Pedro

Urraca, y llamando á la puerta de su^celda, quesera

una pequeñita junto á la reglar; salió el siervo de Dios,

cercado el VQ.stro de resplandores , cosa que nos dexó

ad-
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admirados^ y á pocas palabras que le hablamos se des-

pidió^ y cerró la puerta; con que mi compañero , y yo

nos venimos dando gracias á Dios de ía maravilla que

habíamos visto : esto tengo que jurar , junto con el gran-

de aplauso que esta Ciudad le hizo en su muerte, en el

mayor concurso que se ha visto , asi los tres dias que

estuvo sin enterrar, aclamándole todos por Santo

en veinte y quatro de Odubre de mil seiscientos cin-

quenta y siete.

El llustrisimo Señor Don Fray Juan de Rivera, Ca-

tedrático de Prim'a de Teología , del Orden de nuestro

Padre San Agustín^ Obispo eíedo de Santa Cruz , escri-

bió : Mañana son los puntos de mi lección , y depende

mucho el acierto de qut -ean buenos ; y asi he querido

valerme de nuestro Padre San Pedro Nolasco , y valgo-

me de la intercesión del gran siervo de Dios Padre Fr-

Pedro Urraca, que está sepultado á los pies de su altar;

para é) remito esa cera , para que por su intercesión

Dios me dé luz para el acierto : desde el dia que en su

entierro tube dicha de besarle la mano, y cargarle so-

bre mis ombros , puse en él la pretensión á esta Cate-í

dra de Prima, y espero h& de poder él mas que la con-

tradicción que me hace el valimiento»

Vimos todx)s en las andas, no un cadáver^ sino \m
Angel : tal tenia el siervo de Dios á despecho de la

muerte el rostro que pudiéramos aplicarle lo que de

Esteban se dice en los hechos Apostólicos : Viderunt

faciem ejus ^ tanquam faciem Angeii ; sin duda que las

virtudes del alma se le asomaron al cuerpo^ y contra

los accidentes de la mortalidad le hicieron lucido
, y

hermoso aquel dia,^que lo fue de su triunfo en el Cielo,

y de su veneración en la tierra; fio en la devoción q,ue

le tengo que me ha de ser buen Abogado para que , ya

que
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que faltan los medios humanos, consiga los divinos, y
tengan treinta y cinco años de servicios en las Cáte-

dras de estas Reales Escuelas el premio , &c.

Logróse la intercesión del venerable Padre
; pues

se desvaneció el empeño mayor que por otro sugeto vio

Lima; llevó la Cátedra, y vino al sepulcro del Padre

Urraca á dar á Dios las gracias
; después su Magestad

le presentó al Obispado de Santa Cruz : La misma dili-

gencia hizo después el Padre Maestro Fray Juan Baez,

de nuestra Religión, fiando mas d^ favor divino, que

de diligencias humanas: puso la pretensión déla mis-

ma Cátedra de Prima en la intercesión del siervo de

Dios , y sin atribuir el habérsela llevado á la uiii-

versal aclamación que tiene en todo aquel Reyño su

singular ingenio , y su continuo estudio , confesaba

que los méritos de su venerable hermano le hablan da-

do aquel primer premio con que honra el Perú las le-

tras.

El Doftor .Don Alonso Coronado y Ulloa , Catedrá-

tico de Vísperas de Cánones , en veinte y cinco de Oc-

tubre de mil seisciefitos cinquenta y siete escribió : No
quiero dexar de decir algo dfe lo mucho que he enten*

dido de la vida del Padre Urraca , conocíle por mas

de veinte y ocho años; pues quando el de mil seiscien-

tos y veinte y ocho volvió de España , pasé yo de Pa-

namá á seguir mis estudios , y vine con él en el navio

San Pelayo , y entonces era venerado por Santo, y sus

acciones fueron en el viage tales que mereció que todos

lo publicasen: todos decian venian seguros por traer

en el navio tal compañía ; lo que yo pude percibir en-

tonces, que seria de catorce años, fue: que le estimaba

mucho el Virrey ;
que era un Religioso muy humilde,

muy callado, retirado siempre en un rincón ,
rezando,

que
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que se x:onfesaban con él muchas personas, y que todos

decían , este Frayle es Santo.

Después le vi en esta Ciudad , conservando siempre

la misma opinión, y que le seguian todas las personas

que trataban de oración , y recogimiento , diciéndose

publicamente que todos haUaban en él el consuelo que

necesitaban , que d qué menos decía de él , era , que*

su vida fue siempre en Lima exemplar.

Luego que traté de seguir las oposiciones se lo co-'

muniqué, y me alentó, y me encomendaba á Dios, d-^

que yo quedaba con gran seguridad en mis peticiones.

Y estando el año de mil seiscientos quarenta y siete

opuesto á la Cátedra de Vísperas de Cañones, con hartos

miedos, me alentó el siervo de Dios, y me dió á enten-

der el buen .suceso que habia de tener en ella , como lo

experimenté : opuseme despi/es á la de Prima de Leyes,

encomendándolo á Dios
,
poTpué me tenia mucho amor,

pero no me decía mas (jue, señor , á vuesa merced no

le toca sino hacer su5 diligencias , y dexarlo á Dios,

que su Magestad tiene determiníído lo que ha de ser , y
no se ha de mudar. Un dia fueron tales las seguridades-

qiie me dieron los amigos , que rae fui al Padre Urra-

ca, y contándoselo, me dixo , con un semblante que

me quitó quanta esperanza yo llevaba: ''solo la seguri-

»dad de Dios no tiene contingencia: yo se lo he pedido

<«á su Magestad , y lo deseo
;
pero sobre todas las cosas

í>deseo se haga su santa voluntad. Esto, y no mas debe-

»mos querer todos los Católicos, y no fiar tanto en las

9y inconstantes promesas ele los hombres que lo juzguemos

cierto : porque s^rá mayor el desayre si nos viéremos

>>despues burlados;'' yo fui desconfiando de quanto me
decían, temiendo el perderla. El día que leí, fueron tan

singulares las demostraciones del concurso , que quise
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ir á ver al Padre Fray Pedro antes que á mi casa^ por
haber algunos días que no le veía , habiendo estado

bien malo, echóme los brazos , dióme muy alegre los

parabienes de mi salud , y de la lección , diciendome:

esto es lo que á vuesa merced ha tocado; y al despe-

dirme,, dixo : "esté muy consolado , y dé muchas gracias

»pdL Dios
, que el mal suceso de esta Cátedra , ha recom-

pensado su Magestad en su vida ; mire vuesa merced si

9} es malo el trueque: y asi diga en su casa que estén

wmuy contentos, que mejor es perder una Cátedra que

>>la vida:" tantas cosas me dixo
,
que yendo con certeza

de la pérdida , fui muy conforme con la voluntad de

Dios: y asi como la tenia ofrecido el golpe*, no lo sentí

quando después llegó. Esto es lo que tengo de jurar , y
desde luego lo juro delante de nuestro Señor.

CAPITULO VIII.

Ve ¡as maravillas que del siervo de Dios se publicaron

después de su muerte,

I^oña Ana de Zarate, en cuya casa, por mandado de

la obediencia, estubo tantos años el Padre Fray Pedro,

como queda dicho, habiendo sido la que mas le trató

fue la que mas noticia tuvo de sus cosas : y asi , ha-

biendo declarado infinitas quando murió este venerable

Padre, hizo después una memoria que ocupará este ca-

pitulo.

Jesus , María, y Josef, sean con vuesa Pater-

nidad: Fuera de las cosas, y maravillas que por ínter

cesión de mi querido Padre Fray Pedro Urraca , obró

Dios en mi casa, que dixe en la primera memoria que

di , donde estaban los sucesos de mi maxido , tengo

que
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que jnrar en las informaciones con mi madre , y mi fa-

milia ; y lo mismo hiciera si hoy viviera el Secretario,

porqué de lo mas fue también testigo.

Lo primero , yendo un dia al cercado mi marido,

mi madre, y yo , llevé una MulatÜta de trece añoy,

sentada sobre la caja de la carroza ; y tres qnadras an-

tes de llegar cayó con ella la caja y espantándose las

muías con el ruido corrieron , y las dos ruedas de un

lado pasaron por encima de los pechos de la mulata, y
la abrieron una herida de mas de un jeme sobre late-

tilla; no se le oyó á la muchacha mas palabra, que de-

cir : Padre mió Fray Pedro Urraca ,valedme ; y con es-

to quedó sin habla , y con;o muerta : juntóse mucha
gente, lastimados todos d« la desgracia, vimosla muer-

ta ,. con que nos volvimos' á la Ciudad para enter-

rarla.

En entrando en casa , contamos al Padre Fray Pe-

dro lo que habia sucedido , y él dixo se la traxesen

alJi ; ¿para qué quiere verla Padre Fray Pedro , le

diximos , si está ya mueria? A que replicó: hijas, en

»la mano de Dios está la vida, como la muerte: ira-

>txeronla helada ya , y muerta : bendixola en el nombre
ffáel Padre, del Hijo , y del Espíritu Santo , y volvien-

f>áose á nosotros , dixo : cúrenla, y fien, hijas, de Dios;

99 que su Magestad la dará vida." Vino mi marido , de-

jando ya dispuesto él entierro; y contándole lo que

habia pasado con el Padre Fray Pedro , le hicimos lla-

mase á un Cirujano; pero al punto que la vió se riyó

de nosotras, diciendo, habia mucho tiempo que aque-

lla Mulata estaba muerta , fuimoslo á decir al Padre

Fray Pedro , que aun no le hablan llevado á su casa,

y sonriyendose, dixo: "¿qué imporra que diga el Ci-

^>rujano que la entierren , si aun no lo ha dicho Dios?

»Ha-



256 Vida T)EL V. P. Fr. Pedro Urraca.
í-Haga él su oficio, que dentro de pocos dias se ha de

levantar buena:" empezó el Cirujano la cura, volvió

la muchacha en sí; cumplióse lo que el Padre dixo , pu-

blicando el Cirujano que habla sido resurrección
, por-

que aquella Mulata estaba muerta , mandándoles á to-

dos el dicho Padre que callasen : y no sabe como has-

ta entonces una maravilla tan grande se le había olvi-

dado.

Otro suceso harto semejante acaeció * habrá dos

años, sacando la carroza de la cochera: habiase entra-

do antes en el estrivo una hija mia , de edad de quatro

años , y con el bayben del coche , cayó la niña , y le

pasó una rueda por encima del pecho, y piernas: á los

gritos de la gente , que decia al Negro carrocero que

habia muerto á una criatura, salimos alborotadas, y vi

entre la multitud de la gente que me traían muerta á

mi iiijn : yo arrebatada del dolor se la llevé al Padre

Fray Pedro, y pusela sobre las rodillas, que estaba en

la silla, donde pasó tantos años en mi casa ; y cubierta

de lagrimas, le dixe: ¿qué es esto Padre Fray Pedro,

vuesa Paternidad en mi casa, y mi hija muerta á mis

ojos , con una muerte tan rigurosa como esta? Vue^
merced me la ha de dar viva , pues el Angélico le

queria tanto que no se apartaba un punto de su lado;

no ha de ser con vuesa Paternidad mas venturpsa una

Méllala, que mi hija. Encendióse el rostro el siervo de

Píos , de suerte , que dixeron los que asistian , sin tán^-

ta pasión como yo , que parecía echaba llamas : puso la

mano sobre el cuerpecito de la nina , y volviendo á mi

muy alegre, y risueño, me díxo: "Hija, no te aflijas,

>*que no te ha dado Dios mas que el susto, tu hija no

»es muerta , ni será nada , con el favor de Dios acuésta-

te la en su cama , y dexala descansar , que está el Ange^-

li-
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lico molido yo cobré tanto aliento con lo que nr^t

Padre Fray Pedro me dixo, que hice que no llora-

sen las criadas , ni quise llamar al Cirujano; tanto fia-

ba de la palabra del siervo de Dios por la experiencia

que tenia de su certeza.

Estuvo la niña veinte y quatro horas sin acción vi-

tal : al fin de ellas volvió en sí , sin dolor , ni mal al-

guno , como si nada la hubiera sucedido , solo quedó

para memoria de esta maravilla una raya negra , por la

parte que desde el muslo al pecho la pasó la rueda:

Vistióse al instanteáa niña , y fue á besar la mano á su

bendito Padre. El suceso fue dia del Glorioso San Jo-

sef , y decia después el Padre Fray Pedro ,que él habia

dicho aquello con tanta seguridad , porque como po-

dian suceder de»»dichas en el mundo en dia de un Santa

que fue Esposo de la Virgen , y Padre putativo de

Christo , á quien él , y su Madre amaron mas que á

criatura alguna , y con rendimiento le obedecieron.

Mas de catorce años padeció mi madre una jaque-

ca , aunque no vivísimo el dolor , bastante para traerla

congojada , ocasionado de un lobanillo que tenia en la

cabeza i llegó á apretarla tan reciamente que parece la

barrenaban las sienes , creciéndole el bulto : llamó á

pn Cirujano , y viéndole , dixo : que sin esperar á ái^

laciones , aquella primer menguante se le abriese , que

importaba á su vida , y para aquel achaque no habia

otra cura en la medicina ; fue grande su aflicción , y
viendo que acá la ponían eu tal aprieto se fue al Padre

Fray Pedro, dixole con lagrimas la congoja en que es-

taba, sentenciada á abrirle la cabeza con yerros ; á qirc

le respondió ; ^Miija , no le dé cuidado que presto se le

quitará sin andar en esas curas;" y asi fue, y tan bre7

ve > que por la mañana amaneció el lobanillo deslíe-

R cho.
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cho. Vino el Cirujano , y enseñándole mi madre la ca-

beza , dixo admirado : estas curas solo sabe hacerlas

el Padre Urraca : este ha sido milagro evidente , y lo

juraré yo. Esto sucedió dos meses antes que muriese el

siervo de Dios.

El año de cinquenta y quatro le dió á mi madre
un dolor de estomago de repente , acompañado de una

calentura , tal que la desauciaron los Do¿tores ; salí á

la sala muy llorosa , y le dixe: Padre Fray Pedro, en-

comiéndeme á Dios á mi madre , que se me está mu-
riendo , encomiendemela á Dios muy de veras , que ya

me la han desauciado los Médicos : respondió : Calle,

>?hija , que primero me tengo de morir yo , tome esta

í>Cruz , y póngasela en el pecho, que Dios la dará sa-

wlud:" hicelo asi, y al punto que se la puse estuvo

buena ; porque en aquel instante milagrosamente , no

30I0 se le quitó el dolor , sino también la calentura,

quedando buena , y sana.

Fue muy caritativo , jamás vimos quedexó de so-

correr á los muchos pobres que de todos estados acu-

dían á él, con grandísima liberalidad ; y no sabíamos

por donde le venia tanta plata , porque en su celda no

tenia un real de á ocho , ni en nuestro poder ; en vi-

niendo la necesidad ,
luego le enviaba Dios el dinero,

ó salia él fuera , y lo traía , ó escribia á quien se lo

enviase , sobre que le sucedieron cosas raras , luego re-

feriré una , por haber sido pública : decíanos , que te-

nia licencia de sus superiores , para distribuir quál-

quier dinero que Dios le embiase ; y el dia que spcor-

m alguna necesidad no rabia de contento y alegria,

alabando á Dios que se lo habia embiado ; y del gozo

que tenia derramaba muchas lagrimas.

Un dia escribió el Padre Fray Pedro una carta i

un
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un hombre muy poderoso , cuyo nombre se calla , aun-

que escrito en la relación , por haber sido el caso el

que se sigue. Embiabale á decir: que por amor de Dios

le ayudase con una limosna para entrar Monja á una

doncella noble , pobre y virtuosa : asegurábale de par-

te de Dios el premio , que él le habia buscado un pe-

dazo muy considerable para ayuda al dote , y que él

diese otro pedazo , que haciendo entre los dos aquella

büena obra él pediria á su Magestad lograse el premio

por entero : respondióle con sequedad , diciendo , no

tenia que darle , que le instaban otras obligaciones mas
cercanas. Volvió el Padre á escribirle : ^'que considera-

rse la mucha hacienda que Dios le habia dado , pues

«pasaba de quinientos mil patacones , sin tener muger,

»>ni hijos , ni mas herederos que un hermano Sacerdote,

»que por eso le habia embiado de paite de Dios á pe-

wdir hiciese aquella limosna: y que ahora con particu-

>>lar inspiración de su Magestad le volvía á embiar á

>Adecir que diese una buena pane para la dote de aquella

canina , para que fuese esposa de Jesu-Christo : y que le

«avisaba, que de no hacerlo , dentro de ocho diasna-

Mturales habia de dar cuenta á Dios en qué habia em-

»pleado tantas riquezas como su Magestad le habia

«entregado : que procurase embiar delante esta buena

«obra ; advirtiendole , que no se fiase estaba bueno,

«robusto , y colorado ; porque no le faltaban mas que

«solos ocho días, que dispusiese desde luego de sus

«cosas , porque si no se quedarían en el ayre , y se

«desvanecerían."

Riyóse el poderoso avariento con la amenaza , di-

ciendo al que le dio el recado : que nunca f^e habia vis-

to con mejor salud , que aprendiera el Padre otros

modos de sacar dineros , diciendo á sus amigos : bueno

R 2 -
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es que el Padre Urraca me quiera espantar con esto

para que lé dé dinero. Publtcóse la amenaza del Padre

Fray Pedro ; porque él , burlándose de ella , lo contaba

á todos ;;y asi , todos estaban esperando lo que sucedía,

y fue : que al cumplirse los ocho días murió con ace-

leración , y priesa : lo que por ser persona tan adine-

rada se supo en todo el Reyno*

Tres veces reparé entrando en m.i casa
, que salia

de su cuerpo tal fragrancia que quedaba la sala por

mucho tiempo con subidísimo olor. En el principio de

sus achaques , no pudiendo andar en pie , hacia en una

mulita sus visitas, no permitiendo le pusiesen mas ade-

rezo que un albardon sin freno : asi andaba por las

principales calles de la Ciudad ,
repitiendo , lo que en

otras ocasiones dixo
, que no había él de llevar ator-

tnentando á un animal
,
porque le llevaba con descan-

so ; y andando con esta humildad vieron muchas per-

sonas que rodeaba el rostro un resplandor como dia-

dema : todo esto he puesto en este papel , porque es

verdad que la he de jurar en sus informaciones ; y si

ahora importáre lo juro , y sé que se me olvidan otras

muchas cosas que han sucedido en mi casa : hasta aqui

esta Señora.

CAPITULO! X.

De Jo que .declararon otras personas acerca de Ja

virtud del venerable Padre Fray Pedro.

Ya hicimos mención de las informaciones que por au-

toridad del Ordinario de Lima se hicieron en Quipico.

El Capitán Don Juan de la Daga y Vargas declaró,

como el año de díil seiscientos quarenta y tres cono-

ció al Padre Fray Pedro Urraca en casa de Don Fran-

cis-
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cisco Sarmiento de Sotomayor , del Habito de Santiago^

donde le dixeron la austeridad de su penitencia , y le

ponderaron su prodigiosa vida : desde entonces le trató

con intimidad , y eligió por su Confesor
, y de toda su

familia.

El año siguiente tuvo noticia el Capitán que en

Quipico, donde estaba su familia, quedaba enfermo ua
niño de dos años que tenia : dióle cuidado por ser el

heredero de su casa , aunque le decían que no era de

consideración el achaque : ai salir de su casa vió al Pa*

dre Fray Pedro , á quien dixo la pena con que estaba;

á que le respondió: ^'no la lubiese
, porque los Ange-

líes en el cielo no morian , sino vivían:'' no lo perci^

bió
; y asi aquella tarde se partió con algunas preven-

ciones de remedios ; pero al salir de la Ciudad encon-

tró con los criados que traían al niño muerto para en-

terrarle : entonces se acordó de lo que su Confesor le

habia dicho, y vió quan claro le había dicho la muerr

te del hijo. Lo mismo sucedió á Doña Magdalena Sar-

miento , abuela del niño
,
que embiandole'á decir como

se iba á Quipico , que estaba su nieto malo , que le

encomendase á Dios , la respondió 2
^' no tenia que ir^

»> porque ya estaba en el Cielo:" ella lo creyó de suerte

que dexó el viage , embiandose á escusar con el Capi-

tán su yerno, sin decirle la causa , por no darle aque-

lla pena
; pero avisándole después como estaba el niño

muerto en Lima , ella respondió : que desde por la ma-
ñana lo supo del Padre Fray Pedro , y por aquelfo ha-

bla escusado el viage.

Esta misma Señora Doña Magdalena Sarmiento, di-

xo al Capitán %\x yerno , ponderándole como el Padre
Fray Pedro tenia espíritu de profecía : que estando

muy cuidadosa de np haber tenido algunos dias había

R 3 car
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cartas de Don Francisco Sarmiento , su padre, de quien

arriba hicimos mención , que estaba en el Corregimien-

to de Cayloma , dixo al venerable Padre su cuidado, y
la respondió : no tiene vuesa merced que esperarlas,

aporque es muerto j y asi encomiéndele á Dios:" hizo-

lo , y dentro de pocos dias llegó el aviso de su

muerte.

En la muerte de Don Antonio de la Daga , padre

de este Caballero , tuvo varias pruebas del don que

Dios habia comunicado á este venerable Padre : refie-

relo muy á la larga su Confesor ; porque cuenta todo

el estado de su enfermedad. Un dia de los primeros,

topando al Padre. Fray Pedro , le dixo la pena que te-

nia por estar su padre malo,á que le respondió: *'¿de qué

fies la pena , de que vá á descansar?*' A que le replicó:

pués Padre Fray Pedro, ¿no sanará de este mal? No le

dié mas respuesta que dar un suspiro : dixole á su pa-

dre , como habia visto al Padre Urraca , y le habia

pedido le encomendase á Dios ; á que respondió : bien

habéis hecho ^que es un gran siervo de Dios ese Fray le;

prosiguiendo la enfermedad , dixo deseaba verle. Fue

el Capitán á buscarle ^ hallóle con los dolores de la go-

ta impedido , y pidióle , que si se aliviaba , fuese á su

casa ; á que dixo :
" ya entonces estará enterrado.'*

Dexóle para que dixese un Novenario de Misas
(
que

ya diximos ) no le impedían sus achaques : en acaban-

do este Novenario empezará otro mi Padre Fray Pedro,

le dixo , porque Dios dé salnd á mi padre , ó gracia

para que se disponga bien : declaróle coao al fin del

j> primero moriría. El dia odavo dixo el Capitán á su

hijo: mañana se acaba el Novenario , es menester que

el Padre Fray Pedro empiece otro : entristecióse el hi-

jo
, y conociéndolo , dixo : ¿qué es morirme? Sí

,
pndre.

res-
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respondió , que asi me lo ha dicho el Padre Urraca

; y
haciendo algunas piadosas diligencias recibió con gusto

la nueva
, y murió- la noche siguiente. AI amanecer

envió Don Juan á dar cuenta de la muerte de su padre

á Fray Pedro , pidiendo dixese. Misa por él : á los pri-

meros golpes envió el siervo de Dios á decirle con el

enfermero :/'que ya habia dicho Misa por él , y que

>>estub¡ese muy contento: " volvió el criado admirado

de quién se lo pudiese haber dicho : dentro de tres

dias se aliviaron los achaques del Padre Fray Pedro,

y fue á la casa de Don Juan de la Daga ; y al verle, le

dixo el Capitán : Ahora Padre mió , se cumple lo que

vuesa Paternidad me dixo los otros dias
,
que quando

pudiese venir á mi casa estarla enterrado mi padre:

á que respondió : todo lo dispone Dios ; confórmese

«con su santa voluntad , y esté muy consolado , y -dele

»> muchas gracias á nuestro Señor por las mercedes que

>>le hace."

El Padre Maestro Fray Diego Serrano , Difinidor

General de la Provincia de Lima , que conoció ; y
trató al venerable Padre Fráy Pedro , entre muchas co-

«as que oyó , y vió , afirma , le dixo Don Josef Tama-
yo de Mendoza ^ que siendo mozo tenia muchas pesa-

dumbres con su madre sobre que no saliese tanto de

.casa no teniendo ocupación
; y teniendo la madre , por

lo mucho qiie le quería , miedos de que le sucediese

«Iguna desgracia ; una mañana entró el Padre Fray-

Pedro , halló á la madre llorosa , y él aderezado ya un

caballo para salir ; riñóle el Padre Fray Pedro, por qué

no daba aquel gusto á quien tanto le quería! Instándole

el que no saliese entonces , porque salla con mal pie

dexando con sentimiento á su madre : hizo mucha fuer-

za sobre detenerle ; mas él ya resuelto , besándole la

R 4 ma-
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mano , díxo : Padre Fray Pedro es forzoso , porque ten-

go que hacer , y púsose á caballo :
^' mira hijo , le re-

»>plicó, que has de Volver presto arrepentido:'^ mas él

quitándose el sombrero , se fue: á pocas calles, pasan-

do por la acequki del molino de la Merced , tropezó el

caballo
; y dando con él en las piedras se hizo pedazos

una pierna , que sobre los dolores de la cura , quedó

siempre con señas que le acuerdan quan bueno hubiera

sido obedecer al venerable Padre; de cuya virtud habia

en su casa muchas experiencias.

Entre muchas cosas que un Religioso de San Fran-

cisco , que después de la muerte del venerable Padre

vino de Lima , referia fue : que saliendo de Chile un

Navio cargado de mercaderías, llegó á Lima otro que

salió mucho tiempo después; y sabiéndolo los interesa-

dos juzgáronle perdido, uno fue al Padre Fray Pedro,

estando en la enfermería , á quien dixo lo encomenda-

se á Dios, que aun no se habia perdido, mas que tenia

mucho riesgo: lo mismo repitió varias veces; pero tar-

dó* tanto que se perdieron las esperanzas: un dia le di-

xo ósre hombre: ¿en fin Padre , se perdió el Navio?

^'Nó perdió tal, respondió, que mañana llegará al puer-

9) lo;'" fue con los compañeros del empleo, y sucedió

como el Padre Urraca habia dicho ; pero tan mal tra^

tado que se conocía los peligros en que se habia visto,

publicando los que venian en él que habia sido mila-

gro haber escapado , y todos lo atribuyeron á las ora-

ciones del Padre Fray Pedro.

CA-
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CAPITULO X.

Lo que declararon aras personas

íDoña María Fernandez de Córdoba , viuda de Don
Rodrigo Bargas .Carvajal , Caballero de la Orden de

Santiago , y Señor de Valero , envió el memorial si-

guiente al Confesor del Padre Fray Pedro ; lo que he

de jurar en las informaciones del siervo de Dios mi Pa-

dre Fray Pedro Urraca, es lo si-guiente.

Desde criatura conocí, y respeté por Santo varón,

de vida penitente, y prodigiosa al siervo de Dios; con

estos nombres le clamaba entonces la Ciudad de Lima,

y con el trato conocí que era la voz de Dios la voz del

'pueblo: un dia deseosa de tener nuevas de mi herma-

no Don Luis Fernandez de Córdoba , que estaba en Es-

paña pleiteando el Marquesado de Guadaleazar , pedí

al Padre lo encomendase á nuestro Señor : respondió

consolándome, con palabras tan claras., y significati-

vas del buen suceso, ^*que yo estaba contentísima , y
w que presto tendriá cartas de mi hermano ;" como su-

cedió en el primer aviso ; pero en materia de negocios

no decia mas , de que proseguía sus pleitos : yo que

de la fé que siempre tuve piadosamente en sus pala-

bras esperaba otros avisos , me desconsoló : Fui al Pa-

dre Fray Pedro con 3as'cafrtas , y él reprehendió mi
desconfianza, riñendo, el que quisiese executar á Dios

por las señas que daba de buen suceso, que su Mages-
tad Gumpliria su palabra; pero que se detenia

, porque

le pidiésemos con humildad , y mereciésemos con la

rendida espera; y al despedirse le dixo, fuese conso-

lada
, y no lo dixese á nadie , que si en aquel aviso

ha-
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había venido nueva de que estaba pleiteando , que en
el siguiente la tendriá de que ya había conseguido , lo

que de justicia le pertenecía : yo lo* escribí á mi her-

mano , porque siempre me encargaba pidiese al Padre
Urraca encomendase á Dios este negocio : y antes que

él pudiese recibir mi carta se cumplió la profecía del

Padre Fray Pedro saliendo con el pleyto ; pues en el

aviso siguiente vino un traslado de la sentencia , y el

testimonio de como había tomado posesión del Estado.

Quandó se perdió la Nave Capitana en Chandujr,

llegando una nueva ta-n lastimosa á esta Ciudad, pedí

al Padre Fray Pedro lo encomendase á Dios , ponde-

rándole la lastima de haberse perdido un tesoro tan

grande: me dixo: ^*H¡ja, no te aflijas, que todo quanto

w iba en la Capitana se ha de sacar ; verdad es que han

>>de hurtar mucho/' Quando yendo á España se perdió

la Almiranta le pedí lo mismo , y lo mismo me respon-

dió ; pero replicandiole , Padre, dicen que no puede

ser por haber sucedido en mar alta. Respondió, ^*¿qué

importa eso, sr hay muchos pobres interesados,* y és-*

9ftos puedett mucho con Dios ? toda la plata ha de sa*

»lir.'' Asi sucedió como me dixo el siervo de Dios : y
comunicándolo yo antes que llegáran las nuevas de lo

sucedido con algunas personas, me dixeron: es' póbli*

co que Quanto ese bendito Padre dice siempre sale

cierto.

Estando una señora , de lo mas principal de esta

Ciudad , disgustada con su marido, de suerte que no

solo no se hablaban , pero aun vivían en casas diferenc-

ies, con tal escándalo que pudiera de él resultar al¿un

menoscabo en el crédito de dicha señora , á no ser tan

conocida, y acreditada su virtud: instada de ella, fui

al Padre Fray Pedro , pidiendo encomendase á Dios

aquel
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aquel matrimonio , para que se acabase tan escandaloso

disgusto. Respondió, la dixese tuviese paciencia , que

Dios lo remediaría 5 volví segunda, y tercera, vez , di-

ciendole: que aquel Caballero, aunque sin causa , in-

dignado no acababa de desenojarse : respondió , ^'hija^

vpor lo mucho que se siente Dios de que los hombres

^traten mal á sus mugeres, y mas quando son tan vir-

wtuosas como esa señora, temo que á ese Caballero Ife

»ha de castigar Dios;" y encendiéndose el Santo Reli-

gioso, parece que le salían llamas del rostro, y dixo:

*'y ha de ser muy presto , y quizá en la vida ; que ¿or-

»>ren por cuenta de Dios las mugeres casadas virtuosas

?íque padecen injustamence." Fuime , y dixe en casa

lo que el Padre Fray Pedro me había dicho : y dentro

de muy pocos días le dio un mal tan riguroso á este

Caballero, que le desauciaron los Dodoresivino su mu-
ger á mí coa lagrimas para que rogase al Padre Fray

Pedro pidiese á Dios templase el castigo, porque su ma-
rido proponía la enmienda ; hicelo , y sonriyóse , di-

ciendome: calla , hija, que mas le ha de apretar el

«malj porque mas golpe ha menester para domarse su

9> fuerte condición.'' Esto mismo respondió en tres ve-

ces distintas, en que fui instada de su muger á pedirle

lo mismo. Llegó el aprieto á sacramentarle, y contarle

los médicos las horas que le quedaban de vida; su mu-
ger , que creía era castigo de Dios aquel , según lo que

el Padre Fray Pedro me dixo: vino cubierta de lagri-

mas, diciendome el estado en que quedaba su marido^

y obligándome á que fuese al punto á verle ; fui, di-

xele el estado á que 'había llegado aquel Caballero, res-

pondióme: ^';hay hija, y cómo sabe bien Dios lo qge

»>se hace! Ves, pues todo ese aprieto ha sido necesario

wpara domar la fiereza de condición de ese hombre : y
^>pa-
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" para que conozca la muger tan principal, y virtuosa

»que le ha 'dado Dios: dile
, qué se consuele , que Dios

"dará, vida á su maTÍdo , y presto gozará salud muy
»í cumplida, y que vivirán en su paz:" todo sucedió asi:

porqüei desde aquel dia empezó á mejorar este Caballe-

ro; sauó , y desde entonces están viviendo los dos con

-una paz, una quietud, y un amor tan grande, que es

•Una adíniracion de esta Ciudad. Supo luego el Caballe-

ro todo lo sucedido; fue á visitar al venerable Padre,

acudiendo á pedir su consejo , y el ayuda de sus ora-

ciones; confesando él, y su muger, deben á la§ ora-

jciones del Santo Padre Urraca el dichoso estado en que

hoy se hallan.

CAPITULO XI.

Prosigue ¡a misma materia.

Doña Mencía de Guzman , viuda del Capitán Don Pe-

dro Camacho de la C|ieva , cuya virtud , y nobleza pe-

dia dilatado elogio , fue siempre muy hija del venerable

Padre Fray Pedro, guiando siempre sus acciones por su

dirección , y consejo: saliéronle varios casamientos pa-

ra una hija: entre todos, á gusto suyo, y de sus deu-

dos, escogieron uno, en quien concurrían las prendas

de calidad, y riqueza, que i)ara empleo de tanta esti-

ma podían desearse. Hechos ya los conciertos , el mis-

ino dia que se habia de efectuar, dixo: solo me falta

ir á dar cuenta á mi Padre Fray Pedro, y á encomen-

dar el acierto á la Madre de Dios de los Remedios ,
Ima-

gen milagrosa de nuestro Convento de Lima: vino, vi-

sitó al Padre Pray -Pedro , dixole como estaba efeftuado

el casamiento de su hija Doña Magdalena; oyóla, y res-

pon-
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pendió: ^'anda, hija, visita á nuestra Señora de los Re*
>í medios, y vuélvete .descuidada, que ese Caballero que

9>iú dices no ha de ser marido de tu hija: mejor casa-

amiento la tiene gijardado el Cielo , y esto lo verás

nquando vuelvas á tu casa:" quedó la señora con: inte-

rior desazón*^ y muy desagradada dé la visita, üuntjue

deseó ir luego á su casa; no quiso como tan devota de-

xar de cumplir con lo principal á que había venido : y
asi oyó una Misa en el altar de la Madre de Dios de

los Remedios; pero era tal la interior desazón que coa

lo que le había dicho el Padre Urraca tenia que no

acertó á encomendar á la Virgen el buen suceso de aquel

matrimonio, que era á lo que habia venido: buelta á

su casa halló juntas las parientas , y amigas ; contóles

lo que le había pasado con el Padre Urraca ; todas di-

xeron era gran fortuna de aquella doncella tan igual

casamiento; á que respondió colérica, sí señoras, ¿dón-

de pudiera yo haberle hallado tan bueno , aunque por

ello hubiese hecho penitencia toda mi vida? Ello se ha

de hacer esta noche, aunque le pese al Padre Urraca,

que los Fray les, ¿qué saben de esto? Qué importa que

haya dicho , que no ha de ser ; ¿el Padre Fray Pedro

es Dios, que todo lo sabe?

Una de las señoras que estaban presentes, y tenia

mucha experiencia de las cosas del Padre Urraca , le

pidió, dixese puntualmente las palabras que habia di-

cha, con que la encolerizó mas; respondiendo: dice,

que no se ha de casar con éste, sino con otro, que la

estará mejor: mire vuesa merced ¿cómo puede ser es-

to? Pues el casamiento está efeduado; y mejor no le hay

en el Perú : con que aquella señora la dixo después,

que imaginó que él habia de enfermar , y morir, ó que

la doncella se metería Monja aquella tarde : tanta se-

gu-
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guridad tenia de las palabras del siervo de Dios,

En estas altercaciones estaban quando entró el -Pa-

dre Fernando de León , de la Compañía , y pidió aque-

lla señora para el Maestre de Campo D. Luis de Men-
doza : quedó Doña Mencía tan confusa, como gozosa,

porque laquel Caballero le habia llevado los ojos siem-

pre , y no se habia tratado de ello por parecer á sus

deudos que para aquel casamiento era necesario mayor
dote que el que aquella señora tenia : pero oyendo al

Padre León , que aquel Caballero no pedia mas , ni

quería mas que su nobleza , y virtud , juntos todos,

viendo las grandes conveniencias, dieron el sí; y con-

tando lo sucedido con el Padre Urraca creció en to-

dos su veneración , y hizose el casamiento.

Vendo esta señora un dia á ver al Padre Fray Pe-

dro á la casa donde estaba llevó consigo una niña, hi-

ja , de once meses : nunca , dice , la habia visto tan ale-

gre, y hermosa ; viola el Padre, y dixole: "hay An-
»>gel mió, nunca me has parecido tan bella, pues te mi-

99TO entre los Angeles del Cielo: dichosa tú.'' No en-

tendió la madre lo que el Padre Fray Pedro decía,

antes estuvo contenta pareciendola que le habia he-

cho á su niña mas favores que otras veces ; pero aque-

lla tarde enfermó , y el dia siguiente se la llevó Dios,

entonces cayó en lo que el venerable Padre la habia

dicho.

Otro caso bien singular declaró, que afirma su Con-

fesor haberlo comprobado con las personas mismas á

quien sucedió, que lo habían de jurar en las informa-

ciones. Tenia Tomé Matéo tres hijas , que lo eran de

confesión del Padre Fray Pedro : murió la una , y ca-

yendo enferma la otra , llegó al ultimo riesgo , y la

noche de mayoi peligro , estando muy fatigada con el

mal.
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mal , vio, no supo si en sueños , ó corno fue, á su her-

mana
,
que vestida de mucha gala se la sentó sobre la

cama, y la dixo, como Dios la habia concedido la vi-

da por las oraciones de su siervo el Padre Fray Pedro

Urraca, Traía en la mano un ramillete de flores de ra-

ra composición , y fragrancia , pidiósele ; pero dándo-

sele á oler se quedó dormida ; por la mañana dispertó

buena , contando á su madre , y hermanas lo que le

babia sucedido, quexandose tiernamente de que pidién-

dola el ramillete no se le quiso dexar, y diciendo ias

flores, y compo-^icion que tenia: entró el Padre Urra-

ca á la salón , y dixole: *'hija , muy contenta estarás

wcon la visita d^ esta noche;'' ya Padre de mi alma sé

que por las oraciones de vuesa Paternidad me ha dado

Dios salud, asi me lo dixo mi hermana, pero fue taa

mezquiria que no me quiso dar un ramillete que traía»

dixola: ¿coaocerásle» si le vieras ahora?'' Y respondió-

le, que sí: entonces sacó un ramillete el Padre Fray Pe*

dro, y al punto que le vio, dixo; era el mismo que

traía su hermana ; y las que asistian vieron que tenia las

mismas señas que la enferma habia dicho; admiraron su

fragrancia , volvió á esconderle , y echándola la bendi-

ción se fue , y ellas lo contaron á esta señora,

CAPITULO XII.

En que se prosiguen otros sucesos admirables
, que

después de ¡a muerte del venerable Padre

se publicaron.

El Tesorero Juan de Quesada
, Juez, Oficial Real en

las caxas Reales de Lima , y Doña Sebastiana de Vera
su muger

, muy devotos del Padre Fray Pedro , de mu-
chos
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chos casos milagrosos que tenían que jurar entresaca-

ron los siguientes. Había diez y ocho años que fueron

de España , y oyendo el crédito de varón Santo que

corría pof Lima del Padre Fray Pedro le escogieron

por su Confesor , sin hacer cosa sin su dirección. A
quatro años de conocimiento entró este prodigioso Va-
ron en su casa ^ y les dixo : hijos , en la plaza se pre-

wgona una viña que se vende en Pisco ; cómprenla,

«porque les importa mucho continuó, y repitió esto

luchas veces ; escusabase por la dificultad de asistirla

con su ocupación : no obstante , fue tal la instancia,

yendo en la muía en que como diximos ya andubo to-

dos los días , que se resolvieron á comprarla. Viendo

que nada decía aquel siervo de Dios que no saliese

cierto , y mas apretándoles tanto en la conveniencia.

Comprándola , sucedió algunos años después que

por quiebras de la Real Hacienda le echaron tan gran

condenación , que aunque le vendieran su hacienda no

alcanzara á la paga, y quedára pobre, y muriera huido,

6 en una cárcel. Entonces vendió la viña por el quatro

tanto que le había costado , por lo mucho que la había

aüelantado , con que pagó la condenación
, y le quedó

hacienda bastante , para el sustento de su casa : confé-

sando en la relación que publicará mientras viviere ha-

berle venido su remedio por el consejo que su Padre

Fray Pedro le dio ; conociendo con espíritu profetico,

según piadosamente creía , lo que habla de sucedeir en

5u casa.

Aun mas admirable es el caso que se sigue. Estaba

con el Tesorero mancomunado ála Hacienda Real el Con-

tador Bartolomé Astete ; sucedió la quiebra, y la conde-

nación que diximos, y de pesar cayó enfermo : era muy
viejo ; con que podía temerse su vida de que se seguía

pa-
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pagarlo todo el Tesorero. Fuese al Padre afligida su

muger diciendole el estado en que quedaban ;
pues aun-

que todos ellos se vendieran no alcanzaba muriendo

aquel hombre : ^'Respondióle, no tuviese pena , que

j'Dios le daría salud porque no quedase perdido su

whijo el Tesorero:" iba cada dia creciendo el mal , y
los sustos : acudía al Padre Fray Pedro la muger , y
siempre la respondía lo mismo : llegaron á sacramen-

tarle , fuese á su consuelo , aunque con poca esperanza,

habiéndola di.qho los médicos que el Padre Urraca lo

diria para no aPigírla , dexando en casa del enfermo

qvnen la avisase de ló que sucedía. Estando batallando

ella con su miedo , y el Padre con sus consuelos , en-

tró la centinela, y dixo: señora, ya espiró. Allí fueron

Jas lagrimas , los desmayos , los justos sentimientos, di-

ciendo : mi Padre Fray Pedro , ahora , ¿qué dirá ? Res-

pondió con gran paz : hija , que no es muerto muy
luego doblaron de Cabildo en la Iglesia Mayor : fue

una criada á saber por quién , y volvió diciendo que por

el Contador Astete, Entonces se encendió el rostro del

Siervo de Dios , y dixo : ^*no ha muerto; y quando lo

^>estub¡era Dios le resucitáráj que.es primero que el

?f cielo, y la tierra su palabra ; y aunque de tanta edad,

»ha de vivir muchos años : anda hija , y pasa por su

wcasa , que ya habrá empezado su mejoría.'^ Asi suce*

dió todo , y vivió ocho años después de lo sucedido,

ocupando entrambos sus oficios con mucho descanso.

Tenia este Tesorero una hija , adornada de quantos

dones hacen á una muger de veneración , llevando su

virtud la primacía de criada á los pechos de la doélri*

na de este venératele Padre r saliéronle muchos casa-r

mientos , pero todos se deshacían en llegando á su con-

sulta ) porque decia , ninguno de esos ha de ser , por^

S que
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que Dios le tiene guardado otro mejor ; y asi se des-

barataban
;
porque ni los padres , ni la doncella querían

menos que el Padre Fray Pedro diese su aprobación.

Apretáronle un dia
, pareciendoles

, que cosa igual no
quedaba ya en Lima , á que dixera quién habia de serj

revéleselo con secreto , cosa que por algunas circuns-

tancias no podiíi haber venido en la imaginación de sus

padres , el qual se hizo después con sumo gozo.

CAPITULO XílL

Concluyense las maravillas que después de su muerte

se descubrieron.

Noh a venido armada después que llegaron estos pa.

peles en que no hayan venido noticias de cosas sin-

gulares que por su intercesión han sucedido; que el

apuntarlas solo fuera empezar otro libro grande , es-

perando el que , como veremos , ofrece después el Con-
fesor. El muy Reverendo Padre Maestro Fray Ramoii

de Morales , que después de Provincial de Chile , es

hoy digno Predicador de su Magestad , dice : como lle-

gando él á Lima después de muerto este venerable Pa-"

dre , fue testigo del concurso devoto que acudía á su

sepulcro á dar gracias á Dios de favores recibidos por

su intercesión. Delante de él llegó al Convento un Re-
ligioso de la Compañía el venerable Padre Juan Allo-

sa> de los de mas estimación de Lima , que habiendo

estado ausente no se halló en la muerte del siervo de

Dios , pidió alguna prenda suya. Sacáronle la frazada

en, que habia mu^to, y sobre que le habían desnudado,

y asi tenia muchas señas dé sus llagas ; y puesto de ro-

dillas , besándola , hizo demostraciones , y dixo cpsías

de
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de la santidad del difunto Padre que dexó á los Re-

ligiosos llenos de gozo por ver tales demostraciones

en un hombre tan dodo , y de tan grande espíritu.

El mismo Reverendo Padre Maestro Morales de-

fiere como testigo de vista , que pasados dos años , de-

seando sus devotos ver el cuerpo, abrieron donie es-

taba , y hallaron , que revenida con la suma humedad
la bobeda se llenó de agua , y se habia con^^umido la

caxa, y el cuerpo estaba sobre la agua sin señal de cor-

rupción , ni aun los hábitos ; despidiendo todo talfra-

grancia que dieron muchas gracias á Dios. El cuerpo

estaba como si le acabáran de sepultar : los concursos

que huvo aquellos dias fueron de suerte que fue nece-

sario aderezar la bobeda , y cerrarla muy luego ; pu-

siéronle habito nuevo para repartir entre los devotos

el que habia tenido todo aquel tiempo aquel Religioso

cadáver.

Sucedieron aquellos dias cosas admirables , de que

en particular no tenemos noticia , solo sabemos haber

nuestro Señor templado su enojo en un temblor que

aquellos dias amenazó universal ruina á la Ciudad , y se

quietó sin daño la tierra : creyóse piadosamente fue por

la intercesión del venerable P. á quien aquellos dias

veneraba en concursos el pueblo jlevados de la fra-

grancia que despedia su incorrupto cuerpo , y haberle

tomado por -medianero en aquel aprieto con las expe-

riencias que tenían de haber sido el reparo de aque-

lla calamidad su oración en vida.

Puso Dios por contrapeso á la felicidad que goza

el Perú los pavorosos temblores de tierra : acaso por-

que no se imagine el Paraíso. Nacen éstos de que el

terreno está ceñido por un lado de sierras muy en-

cumbradas
; y por el otro del mar del Sur ; y estre-

S 2 chan-
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chando por algunas partes vomitan después sus cordi-

lleras en muy caudalosos rios ; en cuya comparación

es el Nilo un arroyo , muchos de ellos se los beben los

llanos por ser esponja la tierra ; y viéndose el ayre

oprimido del agua que por secretas venas atraen á sí

las raíces de los montes , como de la que baja por los

ocultos meatros de la tierra por verse libre, hace.tem-:

blar hasta los montes.

Esta es la ocasión de no ser el Perú la bienaventuran-^

za de la tierra. Este es solo el borrón que echó la des-

gracia y miseria de este terreno mundo sobre el mas
blanco papel en que escribió la naturaleza tanta ferti-

lidad , tanta abundancia , y las delicias de la tierra

juntas : el cielo tan propicio , que ni entumece el In-.

vierno , ni asura el Verano ; pues iguales se alternaa

los dias con las noches ; en los rios son oro las are-

nas ; en los cerros son plata las peñas ; los campos pro^

ducen tantos frutos que no habiendo capacidad en las

troges , ni quien los consuma , se quedan para las aves

en las heredades mismas. Tantos son los ganados que

se crian en los montes , y valles
,
que no pueden nu-<

merarlos sus dueños *, las yeguas , y caballos que se

crian cimarrones cubren quando baxad á beber los cam-

pos , como suelen al ayre las langostas : y un poco de

ayre oprimido , basta para que en los repetidos tem-

blores se tengan por menos dichosos sus habitadores:

disposición de su Autor , para quitarnos el cariño á la

tierra , porque á ninguna grandeza temporal falte la

memoria de que es polvo ; ó para fréno á los arrojos

<}ue engendra en la soberbia humana la abundancia , y
riqueza.

Fueron muchos los que se padecieron en su tiem ^

po
;
pero fue constante entre sus hijos que por sus ora-

do-
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clones no padeció Lima la ruina que otras ciudades del

Perú. En sintiendo el movimiento de la tierra se iba de-

lante del Santísimo Sacramento ; y quando los otros

procuraban salvarse en los claustros , y en los jardi-

nes , él se estaba ea la Iglesia
, y con lagritpas , con

disciplinas solicitaba coa Dios el que no pereciesen.

Estando ya impedido hubo uno que duró mucho tiem-

po , y toda la familia de la casa donde estaba , que

otras veces sallan á la phaza del Convento , se re-

cogieron al lado del Padre Fray Pedro y teniéndole por.

el laurel á donde no llegaban las iras del cielo.

Dixose una vez que se habia de asolar Lima de uti

furioso uracan; y encendido mas que unas brasas el ros-

tro volvió i su Confesor; ^*¿Lima se ha de destruir? No
yymi Padre, que Lima, entre todas las Ciudades del mun-

9páo^ es las niñas de los ojos de Dios : tiene en su fé , en

>^su Religión , en su piedad , el iris sagrado del desenoja

«de Dios ; con que aunque haya temblores vendrán taa

«templados que sean amago, y no ruina; para que entre

«tantas delicias, efeélos de su misericordia » no nos olvi-

« demos de su justicia,"

Con estas demonstraciones quiere Dios creamos pia*

dosamente la mucha gloria que su bendita alma goza.

El primero, y mayor milagro, que autoriza los demás,

es, haber merecido con el tirante de la austeridad pe-

nitente de su vida , con el continuado exercicio de las

virtudes , el nombre dichoso de justo , y Santo , por

los que le trataron siempre j el de Profeta de Dios , por

lo mucho que en cosas futuras su Magestad le comuni-

có; el de varón milagroso, por las obras admirables

que como instrumento del poder divino ^xccutó^ no so*

lo en vida, sino después de su muerte, obrándolas Dios

por su intercesión , conservándose hoy con una fra-

S 3 gran-
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grancia que admira incorrupto su cuerpo . poniéndole

á tiempos hábitos, no por miedo de que se corrompan,

que la experiencia del favor de Dios tiene asegurados los

ánimos , sino por condescender á los ruegos de sus de-

votos. En este estado se halla el cadáver del siervo de

Dios este año de mil seiscientos setenta y tres, c^mo
afirman los venerables Padres Difinidores de la Orden,

Maestros Fray Josef de Urruti , y Fray Diego Serrano,

Predicadores de s\i Magestad, Esto con una fervorosa

oración continuada con la presencia de Dios que tuvo

siempre en sus acciones : aquellas rigurosas disciplinas:

aquellos silicios
,
(que del que hablamos en el cap, !•

del libro 2, se guarda un eslabón en este Convento de

Madrid
, ) pensados solo por su penitencia , sin haber

cometido en su vida culpa grave ; y que fueran bas-

tantes para que perdonára Dios los mayores delitos:

enfermedades tan penosas , tan ardientes , tan diversas,

tan continuas, que cada una de por sí bastára á acabar

con el mas robusto sugeto ; todas juntas , y por tantos

años en una carne exausta por ayunos , y mortificacio-

nes , sufrido todo con tal paciencia , que á no ser por

los impedimentos que las acciones naturales le causaban,

nadie conociera tenia achaque: aquella caridad tan en-

cendida , con que cuidó siempre del remedio de los ne-

cesitados; y habiéndole dado á manos llenas tantas ri-

quezas el Cielo, haber sido el Religioso mas pobre que

pudiera hallarse en las Provincias mas miserables ; fe-

liz vida: ¿qué mucho tuviese tan dichosa muerte?

Deuda fueron las singulares demonstraciones, que

la noble, leal, y piadosísima Ciudad de Lima hizo en

su muerte: llorando la falta de un Padre para la en-

señanza , consuelo para la aflicción , socorro de los men-

digos, el que fomentaba la liberalidad en los poderosos,

ti
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el abrigo de los huérfanos , remedio de las doncellas

pobres , poblando de las mas virtuosas los Conventos,

del que finalmente nació, y vivió para todos. Hasta Es-

paña tuvo en él su despique, pues habiéndole dado al

Perú esta joya, aun queda deudor sobre el oro, y pla-

ta que la tributa : si en vida experimentó la Ciudad,

de los Reyes su virtud , ¿qué mucho aclamase en la

muerte su santidad? Claro está habia de ser pregone-

ro de sus glorias, un Reyno , que fue testigo de sus

^maravillas : si en vida le vió siempre obrar virtuoso

¿qué mucho que en su muerte le haya venerado su pie-

dad Santo? Nadie estrañará trate con reverencia su«

imágenes , sus reliquias , si en ellas halla para las en-

fermedades medicina, alivio en sus ahogos, y en suj

necesidades remedio: asegurándose la confianza de lo$

unos, en la prontitud con que consiguen los otros: sien-

do firme estrivo en los temblores de la tierra , y am-
paro en los enojos del cielo.

Esperando el tiempo , en que con la declaración

de la Iglesia Apostólica Romana , por medio de su San-

tísima Cabeza , puedan publicarse , decirse , y creerse

sus virtudes , sus maravillas , sus milagros , y prodi-

gios, sin el contrapeso de la falibilidad humana ; pues

hasta entonces solo les dará la certeza que permite la

piedad
;
que en este sentido solo le venera Santo , le

aplaude glorioso : y en el mismo lo escribe mi pluma,

sin apartarse, ni una vez de las determinaciones Apos-

tólicas, Acabando debaxo de la misma protesta , y re-

pitiendo la que hice al principio^

S 4 CA*
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CAPITULO XIV.

Noticia de la extensión de la Religión en la America , y
de algunos de los muchos Religiosos conocidos por

su especial fama de virtud.

En la America , quarta parte del mundo, mas rica, y
mas fértil que las demás , á la vanda Meridional de las

Indias Occidentales, en que están le. dilatados Reynos

del Perú, en doce grados de latitud Austral^ y respeto

del Meridiano de Toledo en ochenta y dos de longitud*

Fundó el señor Marques Don Francisco Pizarro , de glo-

riosa memoria, descubridor, y conquistador de aquellos

poderosos Reynos, la muy noble , y siempre leal Ciu-

dad de los Reyes. Dia de la Epifanía del año de mil

quijoientos. treinta y cinco, por el valle de Rimac ; que

corrompido de los nuestros en Limac el nombre, la Ua-

matron Lima , cabeza de la Monarquía Española en

aquel nuevo mundo, en quien se hallan quantas calida'-^

des pueden causar grandeza á una República, raerecerr

se estimación , y grangearse la suprema alabanza ; go-

za sin riesgos las comodidades del mar , pues tiene .el

del Sur á dos cortas leguas; el sitio es hermoso, y sa-

no i el temple el mejor que se conoce en el Orbe ; ja-

más llueve sin faltar agua para las sementeras ; d na-

tural de los Criollos participa de la bondad, de 5u cli-

ma; son prestos de ingenio , benignos , piadosos, afa-

bles, honradores del estado Eclesiástico, zelosós del

adorno, y grandeza de los templos: en el culto divino,

hasta los Indios afedan la singularidad, amadores de la

honra ; en letras humanas , y divinas estudiosísimos:

el Invierno , es como la Primavera de España : el Ve-
ra-
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rano en qualquier sombra no fatiga el calor, sobrando

para el regalo nieve : en los lucidos menages , en las

ricas {)reseas, y costosas alhajas , puede competir con

quantas Ciudades tiene Europa.

Con la Ciudad se fundó el Convento de la Religión;

la primera Misa que en Lima se dixo fue por Fray

tonio Bravo ,
Religioso de la Merced , como del Maes-

tro Gil González de Avila dexamos escrito.. Con razón

se gloría esta Real familia de que en todo^ los Reynos
de la America fueron sus hijos los primeros que enar-

volaroíi el Estandarte de la Santa Cruz : celebraron la

pri;ilera Misa, y bautizaron Indios. En la Isla de San-

to Domingo , el año de mil quatrocientos noventa y
tres el venerable Padre Fray Juan Infante , hijo del

Convento de Xerez de la Frontera, que pasó por Cape-
llán de la primera Armada que llevó el Almirante

Cristoval Colón , celebró la priniera Misa , toman-

do posesión con b Hostia Consagrada , en nombre de
Christo

, y su Iglesia , de aquella dilatadísima parte del

mundo , como se lee en la inscripción Latina que en

su Convento de Xerez tiene su Imagen , que se puso de

lo que escribió" Don Fernando de Santa Ella , en su Re-

lación Indiana. En la Isla de Cuba, segundo paso de

los Españoles, dixo la primera Misa el Padre Fr. Juan
de Solorzano, natural de Aguilar de Campó, é hijo de

habito, y profesión del Convento de nuestra Señora de

Cienfuentes, que junto aquella Villa tuvo la Religión»

El Obispo de Paraguay , el Maestro Fr. Melchor Prie-

to, en la Relación que nos dexó de las Indias
, ^iice,

que el año de mil seiscientos y nueve , siendo Comen-
dador de Burgos, vió el libro de las profesiones de aquel

Convento , dexado ya de nuestros Religiosos ; y en él

estaba la del Padre Fray Juan de Soloxzaüo en veinte

V
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y cinco de Marzo de mil quatrocientos y sesenta y dos^

siendo Comendador Fray Pedro de Cabezón
, y á las es-

paldas escrito : Requiescat in^pace. Este Fray Juan pa^

so con Colón d ías Indias: quedó con los Españoles que

de5CÓ en la Hal^ana el Almirante; y quando volvieron

hallaron
,
que los Indios hablan deshecho el Castillo,

y comidose los Españoles,, con el Padre Fray Juan su

Capellán : y dice Pedro Mártir de Anglería de Rebus
Occeani Década, i. cap. 3. que quando volvieron en el

segundo viage vieron á un Indio con capa , y capi-

lla del Religioso de la Merced que sse hablan comido,

siendo el primer Eclesiástico que en las Indias vertió

su sangre por la predicación.

El tercer paso de los Españoles fue con el glorio-

sísimo Fernando Cortés á nueva E»spaBa : te por su

Confesor el Santo Padre Fray Bartolomé de Olmedo ; el

primero que enarboló la Santa Cruz , dixo la prime-

ra Misa, predicó el santo Evangelio , y convirtió, y
bautizó Indios ; como escribió el Conquistador Bernal

Díaz del Castillo, y Rcmesal en la Historia de Guate-

mala.

Pasaron los Españoles á tierra firme ; la primera

Iglesia fue en Darien, dedicada á nuestra Señora , fun-

dada por el Padre Fray Juan de la Guardia, que de Se-

villa pasó con el Bachiller Eaciso , uno de los poblado-

res de aquella Ciudad : estimáronle mucho sus dos pri-

meros Obispos ; en especial el segundo D. Fray Juan de

Quevedo , de la Orden de San Francisco ,
que viniendo

á España hizo al Emperador tan glorioso informe de

su virtud, y talento; dando* por menor cuenta de lo

mucho que á Dios, y á su Alteza habia servido ; que

muriendo en España presentó á nuestro Fray J^ian por

tercer Obispo de Darien el Emperador. En Tumbez,

que
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que fue donde desembarcó para el Perú , Don Francis-

co Pizarro , levantó Cruz Fray Sabastian de Truxillo

su primo , y Confesor , y se entregó el gobierno espi-

ritual á ía Orden , como hasta hoy persevera. De alli

fueron á Quito. En Lima lo dicen con todas nuestras

Historias Antonio de Herrera libro 8. cap. j, Decada

y Gil González ; y por no alargarme dexo las demás

Provincias , hasta que queriendo Dios se vean en

el tom. 7. de nuestras Crooicas.

Fue el Convento de Lima desde el año de mil

quinientos treinta y quatro cabeza de Provincia, en que

fue primer Provincial el Santo Fray Miguél de Orenes,

natural de Madrid , é hijo del Convento de Guadala»

xara : como escriben Onintana , grandezas de Madrid,

y el Obispo de Paraguay en sus relaciones Indicas

manuscritas, no de Huete , como escribió el Obispo de
Truxillo ; por su nombramiento lo fue el año de trein-

ta y seis el Maestro Fray Francisco de Bobadilla has-

ta el año de mil quinientos treinta y quatro, en que

se celebró el primer capitulo en que fue eledo el Santo

Orenes , fundador de la Provincia : y Bobadilla volvió

á serlo en el segundo capitulo. Año de mil quinientos

quarenta y nueve salió de esta Provincia la del Cuzco.

El año de mil quinientos sesenta y quatro las de Chile,

y Tucuman: el ano de mil seiscientos y diez y seis sali^

de ella la Provincia de Quito. Quedáronle catorce Con-

ventos , con treinta Dodrineros, ó Curatos ; sirven de

Capellanes en 'los Castillos de Santiago , y San Felipe

de Portovelo , en el Castillo de la boca del rio Chagre*

que cae ácia la mar del Norte , envia muchas limos-

nas á España para redención de Cautivos, que juntan

con gran trabajo y zelo sus Religiosos.

También allá ha exercitado su Santo Institoto,

pues
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pues siendo Virrey Don Luis de Velasco , Marqués de
Salinas , hizo una gran redención en las tierras alza-»

das de Chile , fueron Redentores el Maestro Fray Junn
de la* Barrera , y Presentado Fray Diego Fernandez:

muchas Doélrinas , y algunos Conventos , en tierras en-

fermas y polares , sin comodidad alguna ; ^omo se vé

en el memorial que de las Religiones dió al Consejo el

Marqués de Montesclaros , Virrey del Perú , donde

pone los Conventos , que sirven á Dios , y á su 'Rey,

sin tener hacienda alguna , sino por amor de Dios.

El Convento de Saña , por no poderse sustentar lo de-^

^aron los Religiosos ; y compadecidos del desampara

de los pobres Españoles, é Indios , le volvieron á po-

J¡?lar el añt) de mil seiscientos treinta y siete. Hay mu-

qba^ Doi^rinas en climas rigurosos, en fronteras de In-

dios brabos , como son. la de Gruacarachuco en los fi-

nes del Corregimiento de Guamelies : Arrancai en el

mismo Corregimiento , Mayasquer en las esmeraldas:

Soritor , y Iranari en Chachapoyas , y la de Chillaos

^n. ,1a Provincia de Jaén de Bracha-Moros, donde vive

elXIura con suma pobreza por no desamparar los Ca-

tólicos Indios. En estas dodrinas viven los Religiosos

en fronteras de Indios de guerra , siempre á riesgo de

la vida ^ solo por conservar los Christianos que la Re-

ligión ha convertido.

D^ímás de este Convento , tiene la Religión en la

ciudad de Lima , otro Convento con titulo de nuestra

Señora de Belén , á quien llaman la Retoleta , donde

viven^ los Religiosos que se recogen á observar todo el

rigor de la constitución y los que quieren hacer exer-

ciclos , viviendo con suma pobreza 1
gran recogimien-

to r'fundóle el venerable Padre Fray Alonso de Cuenca:

vivió en él muchos dias el Padre Fray Pedro Urraca:

es-
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está el Convento acabado , con quanto se requiere pa-

ra un Convento de toda observancia , muy buena Igle-

sia , cotí curiosos adornos , oficinas , huerta ,y jardín,

y todo lo necesario para que los Religiosos puedan

estár contentos en el retiro de sus celdas ^ teniendo ca-»

da una su jardinito , y agua de pie. Este es Convento

de tanto recogimiento , y austeridad , que escribiendo

el Licenciado Antonio de. León Pirielo la vida del San-

to Arzobispo Don Toribio Mogrovejo , dixo era de Re-

ligiosos Descalzos de la Merced.

Tiene demás la Religión en Lima un insigne Co-
legio de San Pedro Nolasco , tuvo principio en el vene-

rable Padre Fr. Juan Vallejo , Provincial de Lima, que
por los años de mil seiscientos veinte y seis compró
unas huertas que tenían fuera de la Ciudad los Padres

de la Compañía , por dos mil pesos : y arrancando los

arboles , dixo : este sitio antes de cínquenta años ha de

estár muy dentro de la Ciudad , y ha de ser ilustre

Colegio de . la Religión : fuese labrando poco á poco,,

hasta que el muy Reverendo Padie Maestro Colmena-
res le aplicó una gruesa hacienda , y otras personas

devotas de la Religión lo aumentaron , sabiendo la

mayor parfe del Convento grande la solicitud del Pa-:

dre Maestro Fray Joscf Barrasa , sacó las licencias del

Consejo, las Bulas de los Pontífices, y se hicieron unas

constituciones estrechísimas , confirmadas por la Sede

Apostólica.

Los hijos del Convento grande son tantos , y tati

ilustres , que bastaban á dar crédito á una Religión : pi-

do , que para las Crónicas me dén noticia aquello^ ce-

losos padres : solo pondré algunos, para que se compa-
dezcan viendo los muchos que ignoro.

Sirvieron con gran lealtad los Religiosos de este

Con-
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Convento á su Rey en las inquietudes del Perú

, yendo
en el exercíto Imperial el Provincial de la Merced, coma
escribió Antonio de Herrera en el cap. 4. del lib. 4.

Decada 8. Él mismo Autor lib. 3. Decada 8. cap. 8.

dice : como los Capitanes que tenian la voz del Rey
dieron al Comendador de este Convento cartas para

Pizarro : y las causas porque los Capitanes , y Caba-
lleros hablan acordado de seguir la voz del Rey ; y le

dieron traslados dé la revocación de las nuevas leyes»

y del perdón
, para que lo derramase. También dice eti

la Decada 8. que Lorenzo de Aldana , Apoderado por

el Rey de la ciudad de Lima , envió á un Frayle de la

Merced con una fragata á la costa de Arequipa , con

despachos del Presidente , y que arrojase cartas en el

exercito de Pizarro
;
que todo sucedió felizmente. En

la batalla de Guarina , donde fue desbaratado el Campo
Real , la crueldad de Francisco de Carbajal hizo ahor-

car ai Padre Fray Gonzalo , Capellán del exercito de

los Leales. Y asi , en confirmación de estos servicios,

el Presidente Gasea , dio al Convento en Encomienda

el repartimiento de Anac : conservase en su Archivo la

cédula , confirmada del Presidente año de mil quinien-

tos y quarenta y nueve , y revista del Arzóbispo Don
Gerónimo Loaisa

,
^año de mil quinientos y cinquenta

y uno.

El Padre Maestro Fray Melchor Fernandez , varón

Apostólico , el año de mil seiscientos y nueve , salió de

Panamá á las Provincias de Chiriqui , con una Cruz , y
su Breviario; y caminando por sierras, accesibles solo á

su celo , tenia el año de mil seiscientos y treinta y sie-

te, fundados tres pueblos , edificadas Iglesias , y con-

vertidos inumerables Indios ; consta de despachos del

Real Consejo del año de mil seiscientos treinta y ocho.

Hi-
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Hijo suyo fue el venerable Padre Fray Francisco de

Riofrio ,
espejo de esclarecidas virtudes : dotóle Dios

de sencilléz purísima , sin haber profesado estudios; en

la altísima contemplación que tenia le comunicó Dios

tan alta sabiduría que fue insigne Maestro en guiar al-

mas al Cielo por la senda de la perfección ; á la elo-

quencia con que hablaba en materias de espíritu ceáiaa

los Teólogos mayores de Lima ; dé vida austerísima;

abstinencia tan rara , que jamás le vió hombre comer

carne, ni pescado, mas que yerbas, y frutas: vivió sia

afloxar el rigor cíjnto y cinco años , sin tener nidn ca>

ma que un duro cañizo: murió con crédito decanto.

No nos dexó el Padre Doélor Fray Luis de Vera en la

Relación, que por mandado de suMagestad dio al Con-

sejo , el año de su transito.

Hijo de este Convento, aunque nacido en pasto de

la Audiencia de Quito , fue el venerable Padre Fr. Ber-

nardo de Bochorques, creció de virtud en virtud, has*

ta llegar á altura grande de perfección: en nada se le

conoció voluntad propria; de caridad ardentísima ; ja-

jnás se desnudó sino para lo forzoso de la limpieza ; ri-

ñóle en una gravísima enfermedad, viéndole vestido, y
calzado el Medico, y él le respondió : esta es la senda

por donde* me guia al Cielo mi constitución, no tengo,

por un año ü dos mas de vida, de desviarme del cami-

no : fue zelosísimo de la conversión de los Infieles , y
asi hacia muchas misiones ; en una llegó á Castro Vir-

reyna en tiempo de un contagio pestilente, entregóse al

servicio de los apestados
; y habiendo Dios obrado por

él muchas maravillas, premió su caridad , llevándosele

herido del mismo achaque; enterráronle con veneracio-

nes de hombre Santo. Despue« de algunos años fue el

Padre Maestro Fray Juan ürtiz para traer sus huéícs

ai
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al Convento de Belén ; púsose en arma toda la Ciu-

dad, diciendo, tenían en aquel Santo cuerpo su defen-

sa , pidióles abriesen el sepulcro para llevar aquel con-

suelo ,* y halláronle incorrupto , tratables sus carnes , de

que traxo testimonio , y la Ciudad , con consulta del

Ordinario, le colocó en lugar señalado ; habiendo hen-

dió Dios por su intercesión muchos milagros.

La venerable hermana Maria de la Cruz, Beata pro-

fesa de la Religión, exemplar de humildad , zelosísima

de la honra de Dios, por su medio se evitaron muchos

pecados: vivió en contemplación pe petua, y no olvi-

dando la ocupación de Marta , trabajaba de noche, y
.dia, para el adorno de los Templos 2 quando por su edad

no pudo trabajar se dedicó á pedir por las calles para la

redención de Cautivos : llegó á una santa ancianidad,

habiendo obrado Dios por su medio muchas maravillas,

estuvo dos dias sin enterrar por el concurso grande del

Pueiblo, entrando á saco la devoción en sus pobres al-

hajas , estimándolas por reliquias.

Hasta hoy dura la memoria del venerable herma-

no^ Fray Gerónimo de los Santos , natural de Oporto,

é hijo del Convento de Belén , de profesión lego: na-

die le vió abiertos los ojos, ni le oyó hablar; en peni-

tencias austerísimo , y de gran oración ;
encargáronle

la limosna del Convento , y él se ponia á la entrada de

la puente, arrimado á la pared ^. sin hablar palabra se

estaba en contemplación , sin mirar jamás á los que pá-

saban : asi juntó grandes limosnas con que sustentó el

Convento, y con licencia de los Prelados desde ^lli so*

corrió grandes necesidades. Jamás entró en casa algu-

na , ni supo mas camino que de la puente á su Conven-

te; 'murió con crédito de varón santo, de cuya vida

se envió informe al Consejo: quiso la devoción del Puer
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blo poner en aquel sitio de la puente su retrato , no lo

permitijeron los superiores ;
pero para su memoria se

puso la Imagen de nuestra Señora de Belén. Dos anos

después se abrió su sepultura, y se halló tan fresco ca-

mo si se acabára de enterrar.

CAPITULO .XV.

Noticia del venerable Fray Gonzah Diaz.

Fue Portugués , cerca de Amaranto , el Santo Fray

Gonzalo Diaz, lego, fue su vida en virtudes, y mila-

gros, un asombro; imprimióse en Sevilla , escrita por

su Confesor, hoy la tengo sacada de las informaciones

que se hicieron por el Ordinario; colocó su cuerpo Don
Bartolomé Lobo, Arzobispo de Lima, en el Convento

del Callao, donde vivió desde que profesó en el Con-

vento grande de Lima: están en Roma las informacio-

nes con cartas del Señor Rey Don Felipe IV. Tengo

una copia autentica de estas informaciones, que se em-

pezaron en el puerto del Callao , dos íeguas de la Ciu-

dad de Lima, por comisión del Doftor Don Feliciano

de Vega , Canónigo de Lima, Provisor, y Vicario Ge-

neral de su Arzobispado , por el señor Don Bartolomé

Lobo Guerrero , su Arzobispo , en veinte y seis de Mar-

zo de mil seiscientos diez y ocho , á poco mas de dos

meses de la muerte del venerable Padre, siendo Jueces

el Doctor Nicolás Martínez Clavero , Vicario de aquel

Puerto : y el Padre Felipe de Tapia , Reftor del Cole-

gio de la Compañía de Jesús del Callao , habiendo to-

dos ¡os testigos que se examinaron conocido al venera-*

ble Religioso. Adelantó mucho las diligencias el zelo

del señor Obispo del Paraguay, Don Fr. Melchor Prie-

T 10.



$90 Vida del V. P. Fr. Pedro Urraca.
to , desde el punto que volvió de Vicario General del

Perú hasta su muerte: con ella pausaron: halo aviva-

do con tal cuidado nuestro Reverendísimo Padre Maes-
tro General Fray Pedro de Salazar que se han vuelto

á hacer de nuevo, añadiendo los muchos milagros que

Dios ha obrado por sus Reliquias después acá , y las

unas
, y las otras se remitieron el año de mil seisciea*-

tos y setenta y tres á la Sagrada Congregación.

Escriben de este venerable Padre , Fray Diego de

Cordóba del Orden de San Francisco , en la Crónica

de la Provincia de los doce Apostóles, lib. 3. cap. 4.

y el Padre Fray Buenaventura de Salinas, de la misma
Religión , en la Historia que escribió de la Provincia

de Lima. El Dorflor Don Antonio León Pinelo , Rela-

tor del Consejo de Indias , en la vida que escribió del

Santo Arzobispo Don Toribio Alfonso Mogrovejo , cap*

vit. Ei Maestro Fray Francisco Guillen, Difinidor Ge-
neral de la Provincia de Quito , Confesor que fue del

venerable Padre. Viviendo en Lima , antes que se di-

vidieran las dos Provincias, escribió su vida , impresa

en Sevilla año de mil seiscientos treinta y siete: las ac->

tas del Capitulo General de la Orden, celebrado en To-

ledo , el año de mil seiscientos veinte y siete , y todos

los Autores de la Religión que después de su muerte

han escrito. En Portugal el Arzobispo Don Rodrigo de

Acuña, en la 2. part. de la Historia de Braga, cap. lo-g.

num. 8. y 9. El Licenciado Jorge Cardoso en su Agio-

logio Lusitano, tom. i. á quatro de Enero: y con con-

venir todos estos Autores en que fue Religioso Merce-

nario, cierto Religioso Portugués le puso en las Cróni-

cas de su Orden en Portugal: á quien para responder-

le, sin mas empeños que publicarla verdad. El Licen-

ciado Jorge Cardoso , citado , volvió á escribir su vida

en
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en el 3. tom. de su Agiologio Lusitano á diez y seis

de Mayo: y en el fol. 291, en las notas, después de ha-

ber referido todos los Autores que tratan de él, añade.

^'Supusto isto, nao sei , que ra^áo tebe , ó Do(í:lor

wFray Antonio Correa, Religioso da Orden da S. S. S.

?>Trindade , para ó facer de suá , na fama posthu-

wmado venerable Padre Fray Antonio de ConceÍ9aon.

>>cap. 61." Lo mismo dice del Autor de la Crónica de

los Monasterios de Portugal de aquella Orden , el qual

en el lib. 2. cap, 4. dice Cardoso : "Que fa9 Trino á

íjpray Gon9alo , sendo induvitavelmente Mercenario,

>>como consta nao só dos Autores allegados mas de suá

?>vida, escrita por mao de seu Confesor, & ó testificáo á

«inda alguás persoas , que c cohecetáo cm Indias, de-

»>sorte, que esta Religáo, & nao á Trinitaria, trata has

y^muitto tempo na curia de sua Canoni^ajáo, sen haber

»até gora quem lo contradiga."

Quizá fue, porque callamos al haber escrito el Pa-

dre Fray Pedro López de Alruna, en la Historia de la

misma Religión , que fue Frayle suyo San Pedro Pasqual

de Valencia, Obispo de Jaén ^ y Mártir en Granada:

callamos , juzgándolo equivocación , que ha deshecho

nuestro Santísimo Padre Clemente X. y mostramos la

verdad en -el Compendio de la vida del Santo que im-

primi el año pasado , y mas á la larga en el Epitome

que estanpé este año. Otros Religiosos hay nuestros por
equivocación en las mismas Crónicas

, que poco á po-

co se irán aclarando.

CA
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CAPITULO XV 1.

Noticia de otros barones ilustres del Convento

de Lima.

olviendo á nuestro intento del capitulo 14, El Li-

cenciado Antonio León Pinelo celebra la riiemoria de

los venerables Padres Fray Francisco de Torquemada,

y Fray Alonso de Osorio , diciendo : que con ayunos,

mortificaciones , pobreza , zelo , y amor de Dios , me-

recieron en el Convento de Belén ser en vida, y muer-

te aclamados por Santos.

Fray Agustin de Villareal, Religioso Lego del Con-

vento de.Belén , varón estático , de rendídisima obe-

diencia , de profunda humildad , con que mereció en

vida , y muerte el crédito de Santo-

El Licenciado Don Francisco Bermudez de Pedra-

za , en ta Historia Eclesiástica de Granada , 4. part^

cap. 47, escribe la vida del venerable Padre Fray Fer-

nando de Cifuentes , hijo del Convento de Arequipa,

de la Provincia del Cuzco, que poco antes se.habia di-

vidido de la de Lima. Fue natural de Granada, sirvió

al Rey Felipe Segundo en aquellas partes con fidelidad,

Contador de su Real Hacienda. Al año cinquenta de su

edad, desengañado del mundo , tomó nuestro habito,

reparandjo con los exercicios de humildad , obediencia,

y pobreza , lo que habia tardado. Vivió treinta años

en la Orden , espejo de las virtudes Religiosas espe-

cialmente en la penitencia , en que era asombro á los

mayores viéndole tan austero en su ancianidad. No ad-

mitió gobierno en la Religión, diciendo, vino á ser-

vir. Los Advientos de la Orden, y la Quaresma, ayu-

na-
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naba tres dias á pan, y agua cada semana. Predixo el

dia , y hora de su muerte, que fue día de la Purifica-

ción de nuestra Señora, la qual dos horas antes de es-

pirar se le apareció, y al verla, se levantó de la cam^

y puso de rodillas para adorarla, dando en sus manos

á su Criador su espíritu.

No podemos callar en este lugar la memoria del

venerable Padre Maestro Fray Francisco Mesía , hijo de

este Convento de Lima , Confesor del venerable Padre

Urraca , Calificador de la Inquisición , venerado por

^u virtud , letras y nobleza , d^e aquella Ciudad, ha si-

do Provincial, y Comendador del Convento grande, y
hoy Vicario Provincial ; el celo de la Religión es sia

igual , siempre obrando en servicio de la Religión : ha

renunciado su humildad el grado de Maestro , y ho-

nores de Padre de Provincia
, para vivir abstraído , y

retirado.

Finalmente , los Venerables Padre Leélor Fr. Buen-

aventura Guisado , Padre Maestro Fr. Gabriel de Lan-

4a , Padre Difinidor Fray Juan Quesada , el Hermano
Sebastian del Espíritu Santo , y el Padre Presentado

Fray Luis Galindo': todos citados en el Sermón de

Honras de este ultimo, que se predicó , é imprimió ea

Lima.

T3 CA-
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CAPITULO XVII.

Ponense varias calipcaciones de las virtudes del PaUre
Fray Pidto por las personas de mas autoridad

de todos estados de Lima*

V^on dolor de mi corazón ciño este capitulo á Solos lo<^

nombres de los ilustres sugetos que coa sus alabanzas

honraron la Religión , con sus ingeniosos Pancgy ricos,

y devotos elogios , llenos de erudición de todas letras,

acreditaron la virtud de nuestro venerable Padre Fra^

Pedro Urraca , Los que originales se guardan en el

Archivo de nuestro Convento de Lima ; y fueran cré-

dito grande de este libro , y estimados mucho por sus

sutiles conceptos de los Oradores Sagrados ; mas cre-

cieran á otro tanto volumen el libro contra el fin que

pretendo.

El miíy Reverendo Padre Maestro Fray Fernando

de Valverde de la Orden de nue tro Padre San Agustín^

Prelado de varios Conventos , y Difinidor de su Pro-

vincia , escribió un Panegyrico con ñoridas voces , y
ingeniosísimos conceptos. Hizo un singular elogio de

sus virtudes el Dodor Don Vasco de Contreras , Maes-

trescuela de la Santa iglesia de Lima , Obispo de Po-

payan
, y Guamanga.

El Reverendo Padre Maestro Fray Cypriano de

Medina , Calificadoi del Santo Oficio , Catedrático de

Prima , Jubilado en la Universidad , Visitador , y Vi-

cario Provincial de su Provincia , Prior de los mas gra-

ves Conventos del Orden de Predicadores
, y después

Obispo de Guamanga. Con devoción corrió la pluma

en las alabanzas del siervo de Dios el muy Revererdo

Pa-
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Padre Maestro Fray Diego de Trejo , Catedrático d^

Prima de Teología Moral de la Universidad de Lima^

explica con gravísimas voces, y pondera con erudición

su ardentísima caridad.

El Doétor. Don Francisco Calvo de Sandoval , Ca-

nónigo Magistral de la Santa iglesia , y Examinador

Synodal: fue muy devoto del venerable Padre , y a*í

lo mostró en su e'ogio , que pudiera ser en sus honras

Panegyrico célebre.

El Reverendísimo Padre Maestro Fray Francisco de

Borja , Padre de la Provincia de la Concepción , y Co-
misario General del Perú , del Orden de San Francisco,

deseó hubiese Novenario para predicar en él , no se

ajustó , y escribió quanto tenia premeditado para el

^.sunto.

El Ooftor Francisco Gatnarra , Visitador de este

Arzobispado , y Juez en la averiguación del prodigio

de las cruces del venerable Padre, escribió lo que sabia

él
, y los muchos que examinó.

El Padre Maestro Ignacio de A rbieto, de la Com-
pañía de Jesús , Cronisxa de su Religión , hizo un ad-?

mirable epilogo de toda la vida del Santo con ponde-

raciones de gran estudio.

El Doílor Don Josef Quintero , Cateídratico de

Prima en la Universidad de Lima , sugeto en letras,

y virtud , de los del primer crédito en aquella escuela^

mostró en su elogio la veneración que el siervo de Dios

tenia,

El venerable Padre Maestro Juan de AHosa , de la

Compafiia de Jesús , conocido en Europa por los libros,

traducidos en variás lenguas , é impresos muchas ve-

ces ; fue muy grande amigo del siervo de Dios ; no es-

tuvo en Lima quando murió, buelto , fue á vefterat su

T 4 se
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sepulcro. 'Ya dexamos dicho las demostraciones' que' hi^

zo su f>iedad en señal de ío que de su gloría juzgaba;

Escribiólo todo , honrando á la Religión en tan buen

hijo , haciendo un epilogo de todas sus excelencias.

Por el Real Colegio de San Felipe escribió el Li-

cenciado Don Francisco La^atte , Abogado de la Real

iVtidlenciá Catedrático de la Universidad , mostró

lo mucho que dixo , hablaba por muchos , y todos de-

votos del siervo de Dios.

Por el insigne Cólegio de San Ildefonso , de la Or-
déff ie íiue^tro Padre San Agustín , escribió su Rector

el Wtfy Reverendo Padre Maestro Fr. Nicolás de Ullóa^

Catedrático de Visperas de la Universidad ^ creían pia-^

desaínente aquellos venerables Padres, que la interce-

sión del siervo de Dios fue la mas eficáz diligencia pa-^

tá la Cátedra de Prima del señor Obispo Don Fr. Juan

de Ribera, como dé su pluma queda escrito arriba : aái

escribió como agradecido , y pretendiente.

Por la Universidad de Lima , el insigne Doctor Don
Diego León Pinelo , su Rector , Catedrático de Prima

dé "Canonjes, y Protector General de los naturales, con

GarnacHa: como el siervo de Dios fue siempre aboga-

do de los pobres Indios , fue justo ensalzase sus virtudes

su Protector.

Por el Colegio Real de San Martin : el Dodor Doa
Difegó de Salazar , Canónigo de la Santa Iglesia, y
Catedrático de Escritura en su Universidad. Mostróse

su erudición Sagrada en las graves ponderaciones que

hace sobre las virtudes que todos publicaban del vene-

rable Padre Fray Pedro.

No se contentó la Orden de San Agustín nuestro

Padre, con^el primero , y segundo elogio, sino que re-

pitió tercera vez su devoción en un ingenioso panegí-

rico
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rico qtie escribió el muy Reverendo P. Maestro Fr. Juan

Rondón Calificador del Santo Oficio. Hasta en Roma se

acordó del siervo de Dios el Reverendísimo Padre Maes-

tro Fray Cypriano de Herrera, dignisimó^Predicador de

su M:igestad, en la vida que imprimió del Santo Ar-
zobispo de Lima, Don Toribio Mogrovejo.

Mostró la devoción que tenia á la Religión
, y lig

veneración al siervo de Dios, el Señor Dodor Don An-
drés de Billela de la Orden de Santiago , Oidor mas
antiguo de Lima : escribiólo que sentia , y como todo

era bueno , fue muy bueno todo lo que escribió.

El ultimo que viene es del Dodor Don Gregorio

de Rojas, y Azebedo , Catedrático de Instituta; y bien

se conoce no traían mas orden qne el tiempo en que se

escribieron, pues este merece ser el primero.

BRE
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BREl^E NOTICIA DEL ESTADO
de la causa de Beatificación del venerahle siervo

de Dios el Padre Fray Pedro de la Santísima

Trinidad , Pasqual Urraca en el siglo,

jHabiendo muerto dicho venerable en la Ciudad de

Lima en siete de Agosto de mil seiscientos cinquenta y
siete de edad de setenta y qu^tro años con gran fama

de santidad , se le formaron los procesos correspon-i

dientes por el Ordinario : el uno de sus virtudes , san-'

tidad
^ y milagros

; y el otro de non cuUtt, Presentados

éstos en la Sagrada Congregación , y hecha relación

en diez y ocho de Abril de mil seiscientos ochenta y
dos se decretó la signatura de la comisión Apostóli-

ca , &c. Después:

Hecho en Roma el proceso sobre la fama de santi-

dad in genere , se expidieron remisoriales en mil seis-

cientos ochenta y quatro , dirigidas al Arzobispo de

Lima , &c.* para que en el termino de cinco años for-

masen los nuevos procesos, Y no habiéndose podido

concluir en el de mil seiscientos ochenta y ocho , á ca-

torce de Oftubre se pidió , y consiguió prorroga de

otros cinco años, ConcUiidos los procesos , en quatro de

Mayo de mil seiscientos noventa y seis reconocieron

el sepulcro y cuerpo del venerable
; y cerrados se re-

mitieron á Roma.

En diez y ocho de Oélubre de mil setecientos tre-

ce aprobó el Papa el Decreto que expidió la Sagrada

Congregación en veinte y tres de Septiembre del mis-

mo año para que .se abrieran los procesos formados en

Lima , que van citados arriba ; pero habiendo abierto

quince volúmenes se halló impedimento en el volumen

de-
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decimo-sexto por la mala impresión de uno de los se-

llos , y ser imposible su reconocimiento. Sin embargo,

en veinte y tres de Marzo de mil setecientos y quince

se logró Decreto de la Sagrada Congregación (que apro-

bó su Santidad en seis de Abril) para que se abriera

el dicho volumen con solo el reconocimiento de los ca-

radéres , y subscripciones sin reconocimiento de sellos

tám ad intra ,
qudm ad extra.

En* veinte y quatro de Enero de mil setecientos

veinte y ocho expidió otro Decreto la Sagrada Con-

gregación que confirmó su Santidad en veinte y ocho

del mismo en que concede que puedan cxominar los

procesos del venerable Urraca en la Congregación or-

dinaria , sin asistencia de los Consultores. Habiendo

hallado en el volumen séptimo que el venerable habla

escrito un llbrito de afcdos , ó documentos Espirituales

para consuelo de las almas
; y en los volum.enes doce y

trece dos quadernos de escritos del mismo venerable,

dió comisión la Sagrada Congregación para examinar

dichos escritos ; y hecha relación los aprobó por De-

creto de diez y seis de Septiembre de mil setecientos

treinta , que confirmó su Santidad en -veinte de los

mismos.

Se habian cometido en la formación de los proce-

sos algunos defeólos ;
pero el mas considerable fue el de

-haber nombrado por Notario de la causa los Señores

Jueces comisionados por el Papa al Maestro Fray Gre-

gorio Silva , Religioso de la Merced , por haber enfer-

mado los dos Notarios que se habian nombrado al

principio , los quales eran seculares , y habian afluado

hasta recibir los veinte testigos primeros. Se opuso el

Sub Promotor de la fé al nombramiento del Maestro

Sil-
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Silva ; y sia embargo de esta oposición quedó nom-
brado , y siguió la causa hasta el fin.

Propuesta , pues la duda : si constaba de la legiti-

midad , y valor de los procesos ¡formados por autori-

dad Apostólica , y Ordinaria , &c. la Sagrada Congre-

gación decretó en veinte de Enero de mil setecientos

treinta y uno ne^ative in ómnibus , dándolo todo por

nulo. Pero ventilado el caso , instando el Procurador

de la causa , y propuesta otra vez la duda por el Emi-
nentísimo Cardenal Belluga, y oido sobre ella al Promo-

tor de la Fé , decretó la misma Sagrada Congregación,

que constaba del valor de los procesos , asi Ordinario,

como Apostólico antes de admitir al P. Silva por No-
tario , como consta del Decreto de once de Agosto de

mil setecientos treinta y uno. Y hecha relación al Papa,

convino en esto en diez y ocho del mismo. Con lo que

quedaron substanciados todos los deferios, y corriente

la causa sin impedimento alguno para proseguir siem-

pre y quando la Religión lo intente.

En este estado quedó la causa del venerable Urraca,

como también la del venerable Fray Gonzalo Diaz de

Amarante , Religioso Lego de la misma Provincia de

Lima , que siguió los mismos trámites que la del vene-

rable Urraca. Se formaron los procesos al mismo tiem-

po ; tuvo los mismos defeétos , y quedaron subsanados

por su Santidad. De suerte, que según se asegura en Ro-

•ma, no Hay causas mas proporcionadas para seguirse,

-y concluirse que las de estos dos venerables sier-

vos de Dios.

Consta todo á la letra del Archivo General de este

Convento de Madrid.

DE-
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LIMANA, SEU CIVITATIS REGUM.
BEATIFICATIONIS , ET CANQ'NIZATIONIS
Servi Dei Petri Urrara , Ordinis B. Maria de Mercede^

Redemptioms Captivorum.

C^um in Causa Beatificationis , & Canonizationis Servi

Dei Petri Urraca praedidi per Einüm , & Rmüm. D.

Card. Belluga Ponentem proposita suj)er infrascripto

dubio... /ín constet de validifate Processuwn andtoritate

Apostólica in specie^ S ordinaria respe&ive conitruclO"

rum Testes sint rite , & retle exa^ninati , ¿? yura ¡e*-

gitimé compitlsata in casuy Se. Sac. Rituum Cong. siib

die 20. Januarii proximé praeccriti rescripserit , nega-

tivé: Ciiinqué modo ad instantiam P. Magistri Fratris

Josephi Mezquia , Ordinis 6. M. de Mercede Redeniptio-

nis Captivorum, Procu)^atoris Generalis , & hujusmodi

Causae Postalatoris ab ipso Emó. D. Card. Belluga in

Sac. Rituum Congrcgatione ordinaria supradictum du-
bium iterüm propositum

,
atcjue discussuiri fuerit. Sacra

eadem Congregatio in scripii>: , & in voce Rmüm D. Ca-
valchini

, Archiep. Philippen. Fidei Promotore priüs

audito rescribendum censuit... Prcevio reccssu ci D cisis^

constare de vaiidit.ate Precessuum , tám Ordiñar ii , quám
Ap/)stolici ante adráissionem in J^otarium Patris SUvce»

In reliquis consulendum Sandissimo pro Sanatione ad
cauthelam.* Die ii. Augusti 1731. Fa6iaque deindé per

me Secretar iiim de prccdi&is Snano. Dño, N. relatione^

sandiitas sua íenigné annuit. Die 1 8. ejusdem mensis , &
anni 1731. A. F. Card. Zondadari, Pro-Praefedus, Lo-
co, t sigilli. A^. M. Tedescbi Arcbjepiscopus ApamenuSy
Sac. RJs* Congfeg. Secfk

SO*
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SONETO.

Por ser tan en crédito del Padre Urraca^ pongo

este Soneto
,
que escribió el Príncipe de Esquila-

che^ Virrey del Perú , en ocasión que el venera^

ble Padre dio un tratadito de varias devocio-*

nes
,
que sacó de libros espirituales^ a

la Señora Princesa su

esposa.

TT
jLXablad Urraca, que aunque ronco el pecho.

Bien entendéis lo que decís ahora,

Y el dueño vuestro
, que ese pico dora,

Está ya bien de oiros satisfecho.

En vuestra pluma sublimar (de hecho)

El Cielo ¿qué hará? ¿Pues quién ignora,

Que las palabras con que habláis ahora,

Mas que del suelo, son del sacro techo?

Habláis con Dios , é ¡mportunaisle tanto,

Que pienso, que os habrá de dar su gloria,

Según es él de bueno, y maniroto.

Habéis hablado al fin , como gran Santo,

Habéis escrito para gran memoria,

Y dirigido como buen devoto.

SO-
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De Don Martin de Talados , en ¡a muerte del

venerable Padre Fray Pedro

Urraca.

Tií que alistado en la Real vandera

Del Redentor primero, y del segundo,

Marchando vas al seno mas profundo

De las eternas luces de lá esfera:

Hoy que llegas al palio
, y la carrera

Agonal que empezaste desde el mundó,

Termina el claro resplandor fécundo,

De la Corona
, y Triunfo que te espera.

Dexa en la Vega del Jordán Sagrado

De tu Real familia el Santo zelo,

y dexa en él tu espiritu doblado:

y pues padece heroica fuerza el Cielo,

Danos las armas con que le has ganado,

Para emprender la gloria de tu buelo*

SO-
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SONETO

Del Maese de Campo Don Luis de Mendoza
Carbajal^ Caballero del Orden de Ca-

latrava , al R. P, M. Fr. Fran-

cisco Mesía.

De. que por tantas Cruzes Jura el Cielo,

Que Santo las llevó, y sufrió pacientCi

Certifica tu pluma dulcemente,

Y escribe tu primor con tal desvelo:

Corre Mesía , sin temor el velo,

Mostrando un Cielo, otro tan luciente

Qual eres tú : y asi , tan eminente

Calificas lo noble de tu celo.

Multipliqúense á decir lenguas lucidas,

Glorias de Urraca
;
pero á tí te aclama

Por digno el mundo , solo de esta historia:

Pues tienes alma, para muchas vidas,

Y escribes vida
,
para tjferna fama,

Y cobras fama, para ¡lustre gloria.

F I N.
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TERMINOSE ESTA EDICION FACSIMILAR
DE LA VIDA DEL VENERABLE PADRE
FRAY PEDRO URRACA, POR FRAY FELIPE
COLOMBO, DE LA ORDEN DE LA MERCED,
EL 6 DE ENERO, DIA DE REYES, EN LA
EDITORIAL IMPRENTA AMAUTA S. A.
INSTALADA EN CHOTA 975, LIMA. SE
FOTOCOPIO DE LA II EDICION DE 1790,
SALIDA DE LA IMPRENTA DE LA VIUDA
DE D. PEDRO MARIN. ARMANDO FRAN-
CO PAREDES FUE EL FOTOMECANICO
Y JUAN PEREZ LARA EL PLANCHISTA
GERMAN ALVA SALAZAR HIZO DE MA-
QUINISTA Y FUE SU AYUDANTE RO-
BERTO TELLO QUINTANILLA. ENCUA-
DERNO JORGE Avalo y dibujo la
CARÁTULA JOSE BRACAMONTE VERA.

EL RETRATO DEL VENERABLE PA-
DRE FRAY PEDRO URRACA PRE-
SENTADO EN LA SECUNDA PAGI-
NA DE ESTE VOLUMEN ES LA
VERA REPRODUCION DEL LIENZO
EXISTENTE EN LA SACRISTIA DE
LA BASILICA DE NUESTRA SEÑO-
RA DE LA MERCED, EN LIMA.








